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Conserve la belleza de su cutis eternamente 
tomando laENTERODEXTRIN

El terrible ACNÉ JUVENIL, 
que hace salir en su rostro granos 
o barros que la afean, es perfecta­
mente evitable si usted toma 
ENTERODEXTRIN
La mayor parte de los casos de acné juvenil 
se debe a la intoxicación de su orga­
nismo por los productos de la putre­
facción que tiene lugar en el intestino, 

especialmente en el colon*

La ENTERODEXTRIN 
facilita la implantación y predominio de 
los bacilos bifidus y acidófilos, los enemi­
gos naturales de la putrefacción intestinal.

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERIAS Y SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONES 
ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO

DIETETIC FOOD Co.
FRANCO, 3

HABANA CUBA
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BRIDGE
LA SALIDA por m. alzugaray

ODOS los que - jugamos bridge nos hemos visto innu­
merables veces ante este problema, que encierra úna 
responsabilidad incalculable: ¿por cuál salgo?, nos he­

mos preguntado muchas veces, con el temor de uná salida 
mala, que déstroce las probabilidades de poner "down” a . los 
contrarios. Culbertson nos viene a ayudar, como tantas veces 
lo ha hecho, y sus "leads” (salidas), nos excluyen de toda 
responsabilidad, porque están basadas en esa lógica suya, 
tan sencilla, y porque alejan la indecisión, tan perjudicial en 
el principio de una mano.

Dos preguntas fundamentales aparecen enseguida: ¿por 
qué "palo” sálgo?; ¿cuál de las cartas en ese "palo” que he 
escogido, debo tirar? Y de aquí, una división que facilite el 
estudio de este aspecto tan interesante del juego.

¿POR QUÉ "PALO” SALGO?

^a) Salida de "Ataque*.
Salga del "palo” donde pueda establecer más ba­

zas. Es generalmente el ''palo” más largo y su estructura 
indicará si debe salir por un honor o por la cuarta carta.

Cuando se trata de escoger entre el “palo” propio y 
el del compañero, trate de considerar ambas manos uni­
das y' escoja el "palo” de la que tenga más "re - eñtries” 
(cartas altas que sirvan para coger la mano).

............................ ,
\ b) Salida de "Aviso”.

U
Salga de "Top of nothing” (la carta más alta de 

un "palo” sin valor, para indicar un "palo” de tres o 
menos, inservible, y ningún "palo” largo que se pueda 
establecer. Esto le dice al compañero que nó cuenta con 
nada en la mano y que haga la contra solo. Debe evi" 
tarse una salida de "aviso” por un 6 o menor, porque 
puede engañar al compañero, que se figurará que e¿ 

^un "palo” largo.

'a) Salida de Ataque.
F Salga por un "palo” encabezado por AK.
T Salga por un singleton o doubleton del "palo” 

del compañero.
y? Salga por la carta más alta de una serie de ho­

nores: /CQJ8 o QJ107, o por eS "palo” del compañeoo 
en último recurso.

_o
CU b) Salida de Espera (si el compañero no ha ofrecido).
§ T' Un doubleton.
g 29 Un singleton.

3,?Un triuíUo para coStaa aalir por debajo de una 
Q | renaza.

Un doubleton o .singleton en un "pao»” ofrecido. por 
el contrario de la izquierda y negado por el de la de­
recha.

* c) Salida "neutral”.
Salga por la cuarta de un "palo largo” si no tiene una 

buena salida de las indicadas anteriormente.

¿CUÁL DE LAS CARTAS DE ESE "PALO” QUE HE 
ESCOGIDO DEBO TIRAR?

ó
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La salida puede indicar: a) una serie de honores, b) un 
"palo” largo, que generalmente contiene un honor o 
varios, pero no en sucesión, y c), un "palo” corto, gene­
ralmente un doubleton sin valor o un singleton Tam­
bién puede ser un tripleton. 
Salida por honor.

Salga por la carta más alta si el "palo” está enca­
bezado por una serie de 3 honores (KQJ2) o si la serie 
es de 2 honores y la 3* carta está solamente un escalón 
más bajo (QJ93, TCQ105), pero cuando hay triunfo y 
tenemos un AKx debemos omitir la regla y salir por 
el K.
Salida por un honor intermedio (contra sin triunfos).

Igual que en el caso anterior (A109 8 2, A 109 7 5, 
A 10 9 6 4, porque entre 9 y 6 hay dos escalones.

Salida indicando "palo” largo (4 o más). 
Salga por la cuarta carta (K7 6 4, 9 5 3 2).

Salida indicando "palo” corto (3 o menos).
Juegfe la carta más alta (9 7 5, 8 3, 9). Si la carta, 

^más alta es un honor, juegue la más baja (Q 8 2, J 9 4).

Salida por el "palo” del compañero.
a) Si tiene 4 o más, salga por la 4*.
b) Con 3 o menos, salga por la más alta.
Estas salidas están colocadas en orden de preferencia.

DEBE EVITAR
(En orden de peor a menos mato)

AQ.
Palos encabezados por A J y K J.
Palos de 3 o 4 cartas sin valor.
KQx.
"Palo” de los contrarios.
Ax (o menos que el compañero haya indicado fuerza y sea 

muy posible que tenga el rey).
Kxxx, Qxxx o Jxxx.
Por supuesto que el buen jugador no necesita seguir cotolc- 

samente estas reglas; su coeaaecgia puede sustituirlas al con­
tacto del caso particular.
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SIDNEY LENZ y ELY CULBERTSON rompen el fuego, en la más Interesante de 
las contiendas de Brldge de la época. Culbertson juega de compañero con su es­
posa, a quien atribuye gran parte del éxito de su sistema. A Lenz, lo acompaña 
OSWALD JACOBY, uno de los “cuatro jinetes”, el único team Invicto de Brldge. 
También aparece en esta fotografía, de tanto interés para los que siguen el 
juego de cerca, el Téniente GRUENTHER, de West Polnt, que actúa de Referee, 

y que jugará un papel importante en el World Brldge Olympic.

WORLD BRIDGE
OL1MPIC

f
L señor Lorenzo Daniels ha sido 

designado por Mr. Ely Culbert­
son para organizar en La Ha­

bana este torneo en que tomarán par­
te 40,000 jugadores de todo el mundo. 
Sólo un hombre como Culbertson ha 
podido acometer tan magna empresa 
donde se encontrarán jugadores de las 
cinco partes del mundo y de las más 
distintas esferas sociales. La populari­
dad que va adquiriendo este juego no 
reconoce límites.

BASES:

El Torneo se jugará el día i” de 
Abril, a las 8.01 p. m., hora de Nueva 
York, y simultáneamente en todas las 
partes del mundo.

Se j ugarán i6 manos secretas, que 
han sido escogidas por Mr. Ely Cul­
bertson, su señora, Waldemar yon Ze ■ - 
durti y Theodore A. Lightner, que 
forman el team de cuatro que derrotó 
a Inglaterra en las últimas competen - 
cias internacionales. Estas manos es­
tarán selladas y bajo la custodia de un 
notario público de esta ciudad.

Los cuatro jugadores antes mencio­
nados han concebido los resultados de 
dichas manos, que se guardan secre­
tamente en Nueva York y que se pu­
blicarán inmediatamente después del 
Torneo. En cada localidad se organiza­
rá un Comité que juzgue los resultados 
locales y los premie de acuerdo con 
los resultados preconcebidos por el Co­
mité Organizador Central en Nueva 
York.

Un "Game Captain” se encargará 
dé organizar el Torneo en cada locali ■ - 
dad. (En La Habana ha sido nombra­
do el señor Daniel). Y este recogerá 
los resultados, que serán juzgados por 
el Comité Local y de acuerdo con los re­
sultados aprobados.

El torneo está abierto para todos los 
jugadores del mundo, y el precio de la 
inscripción será de $2.00 por persona.

PREMIOS:

1’ El Campeonato Internacional de 
Bridge por parejas. Norte-Sur y Este ■ 
Oeste.

Dos copas de Oro donadas por Ely 
Culbertson (The Culbertson Gold 
Cups) que se discutirán anualmente, 
y donde se inscribirán los nombres de 
los ganadores. Estas copas estarán so­
lamente un año en poder de los gana­
dores, que recibirán, además, con ca­
rácter permanente, copias en oro de di­
chas copas.

Segundo Campeonato de Cuba por 

parejas.

No sabemos cual será el trofeo que 
acuerde el Comité Local, que no ha 
sido designado aún.

Tanto el señor Lorenzo Daniel (Edi­
ficio La Metropolitana, Dept. N’ 814, 
Telf. A-9925), como el señor Mario 
Alzugaray, (Edificio Larrea, Telf. 
A-2362), le darán gustosamente cual­
quier información que usted solicite.

EL MEJOR REGALO DE PASCUAS
•’ü

Contraci
bridge Ph

|
%

Un libro de “Contract Bridge”, por 
M. Alzugaray, con todo lo que necesita 
saber un jugador de Bridge, incluyen­
do el Foieing bid de Culbertson.

Si su amiga hace vida social, lo ne­
cesita.

Si viaja, le es imprescindible.

Si le gusta la vida del hogar, ¿qué 
mejor entretenimiento que una parti­
da de Bridge’ '

Al precio especial de $i.60 durante 
el mes de Diciembre, en las principa­
les tiendas y librerías. Se envía al in­
terior, franco de porte. Remita giro 
postal a esta dirección:

..Contract.
Dridge

5a. entre 4 y 6.
SRA. M. ALZUGARAY DE FARIÑAS 

LA SIERRA. HABANA.



PUBLICACIONES RECIBIDAS
• CUBANAS

Academia de la Historia de Cuba, Francisco Lufríu, héroe 
y mártir, discurso leído por el Académico de número, señor 
Rene Lufríu y Alonso en la sesión solemne celebrada el 10 de 
octubre de 1931, La Habana, 1931, 42 p.

*
Academia de la Historia de Cuba, La vida de la Academia 

de la Historia (1930-1931), Memoria e informes, La Habana, 
1931, 43 p.

*
Nicolás Guillen, Sóngoro Cosongo (poemás mulatos), La 

Habana, H931, 56 p.
*

Mínimas, por A. de J. Calvo, La Habana, 1931, '30 p.
* ' •

Jose Samperiz Janín, El Sacrilegio, novela, Valencia, 1931, 
179 p

*

Academia de la Historia, Colección de Documentos, Vol. 
IV, Actas de las Asambleas de Representantes y del Consejo 
de Gobierno durante la Guerra de Independencia, t. IV 
(1898), recopilación e introducción por Joaquín Llaverías y 
Emeterio S. Santovenia, Academicos de número, La Habana, 
1931, 179 p.

*
Colección de Libros Cubanos. Director: Fernando Ortiz, 

Vol. XXVI, Iniciadores y primeros mártires de la revolución 
cubana, por Vidal Morales y Morales, con introducción por 
Femando Ortiz y biografía por Rafael Montoro, t. III. (Con 
un índice de todas las personas mencionadas en este volumen), 
La Habana, Cultural S. A., 1931, 577 p.

*
Discurso leído en la solemne apertura de los Tribunales 

el l9 de septiembre de 1931 por Juan Gutierrez Quirós, Presi­
dente del Tribunal Supremo, La Habana, 1931, 42 p.

*
La conversión de la deuda y el fomento nacional de Cuba, 

proyecto presentado a la Comisión Económica por el Jefe de 
Despacho de la misma, Comandante Juan Maspons Frán- 
co, La Habana, 1931, 88 p.

*
Liga de reformas económicas y administrativas (exposi­

ción), por Raimundo Menocal, La Habana, 1931, 14 p.
H

Academia de la Historia de Cuba, Colección de Documen ■ - 
tos, Vol. VII, Papeles existentes en el Archivo General de In­
dias relativos a Cuba y muy particularmente a La Habana, 
(Donativo Nestor Carbonell), ordenados y con una intro­
ducción por Joaquín Llaverías, Academico de número, T. I, 
(1512' 1578), 302 p.; T. II, (1578-1586) 310 p., La Habana, 
1931.

*

Colección de libros cubanos. Director: Fernando Ortiz, 
Vol. XXVII, José de la Luz y Caballero como educador, 
recopilación de sus escritos e introducción de Francisco Gon - 
zález del Valle. Cultural S. A., Habana, 1931, C.L.-310 p. 

Theodoro Cardenal, Jr., Pdúoneí, novela, Cultural S. A., 
La Habana, 1931, 233 p.

*
Armando Maribona, Macacos, La aristocracia latinoameri­

cana frente a intelectuales y artistas, Librería y Casa Editorial 
Hernando, S. A., Madrid, 1931, 239 p.

*
Obras de Elíseo Giberga, t. IV, Trabajos jurídicos y li­

terarios (Precedidos de un bosquejo biográfico de E. G. por 
Jose Augusto Escoto), Habana, 1931, 646 p.

*
Ofelia Rodríguez Acosta, Dolientes, novela, Editorial Her-' 

mes, La Habana, 1931, 232 p.

ESPAÑOLAS

Antonio Botín Polánco, Viratón, novela. Primera edición. 
Espasa Calpe, S. A., Madrid, 1931, 260 p.

Benito Lynch, Los caranchos de la Florida, novela, segunda 
edición, Colección Contemporánea, Espasa Calpe S. A., Ma­

drid, 1931, 276 p.
-*

Las nuevas constituciones del mundo. Textos íntegros de las 
de Alemania, Báviera, Prusia, Austria, Checoeslovaquia, Dant- 
zig, Estonia, Finlandia, Grecia, Hungría, Irlanda, Italia, Le- 
tonia, Lituania, Mejico, Polonia, Rumania, Rusia, Turquía,, 
Uruguay, Vaticano y Yugoeslavia, con un estudio preliminar 
de B. Mirkine-Guetzevitch, Editorial España, Madrid, 1931, 
713 p.

*
Marcelo Proust, El Mundo de Guermantes, I. Traducción 

castellana de Pedro Salinas y Jose María Quiroga Pía, Pri­
mera edición, Espasa Calpe S. A., Madrid, 1931, 364 p.

*
Obras de Ricardo Guiraldes, Xaimaca, Espasa Calpe, S. A., 

Madrid, 1931, 198 p.
*

Carlos Liebknecht, Cartas del frente y de la prisión, ■ 1916­
1918, versión española de Luis Curiel, "Documentos vivos”, 
Editorial Cenit, S. A., Madrid, 1931, 256 p.

*
Fernando Lassalle, ¿Qué es una Constitución?, con una in­

troducción histórica de Franz Mehring. Traducción del ale­
mán y prólogo por W. Roces, 'Panorama”, Editoriál Cenit, 
S. A., Madrid, 1931, 156 p.

HISPANOAMERICANAS

Los gobernantes de México desde Don Agustín de Iturbide 
hasta el General Plutarco Elias Calles, por Roberto D. Fernán­
dez, 2’ edición, Editorial Cuauhtemoc, Sabinas, Coah, Me- 
xico, 1931, 72 p. jc

Sur, revista trimestral, publicada bajo la dirección de Vic­
toria Ocampo, Buenos Aires, Rep. Argentina, año I numero 3. 
(Contiene trabajos de Victoria Ocampo, Alfonso Reyes, Lewis 
Munford, Genaro Estrada, Aldons Huxley, Henri Michaux, 
Alfred Metraux, Edgar de Mastíes, Ricardo A. Latcham y 
Walter Gropius).

4



FRISO DECORATIVO
Cobre repujado, por Lorenzo 

Rafael Gómez.

EN ESTE 
NÚMERO

ESTA
REVISTA

se publica todos los meses en La Ha - 
bana, República de - Cuba, por SO­
CIAL, COMPAÑIA EDITORA, S.
A. (Presidente: C. W. M^aguer; 
Vicepresidente: A. T. Quílez). Direc­
ción, Redacción y Administración: Edi­
ficio del Sindicato de Artes Gráficas 
de la Habana, Alendares y Bruzón. 
Teléfonos: U-2732, U-5621 y U-8121. 
Cable: Social, Habana. Representan­
te General en el Extranjero: Jos^a
B. Odoeas, con oficinas en New York 
(220 East . 42nd. Street:); en París (22 
Rué Royale); en Berlín (39 Unter den 
Linden); en Londres (14 Cockepua 
Sííooí) y en Buenos Aíres (616 Ave.

Roque Sáenz Peña).

Conrado W, Massaguer 
Dííocíoí.

Emilio Roig de Ieuchsenring, 
Director Literario.

Precio de suscripción: En Cuba, un 
año, $4.00; un semestre, $2.20. Ejem­
plar atrasado, $0.80. En los países 
comprendidos en la Unión Postal: un 
año, $5.00, un semestre, $3.00. En el 
resto del mundo: un año, $6.00; un 
semestre, $3.50. Suscripciones por co­
rreo certificado: un año, $1.00 adicio­
nal; un semestre: $0.50, adicional. Los 
pagos por suscripciones deben efec­
tuarse por adelantado y en moneda 
nacional o de los Estados Unidos de 

América,
Registrada como correspondencia de 
2* Clase en la Oficina de Correos de 
La Haaana y acogida a la Franquicia 
Postal. No se devuelven originales ni 
se mantiene correspondencia sobre co­

laboración espontánea.

LITERATURA
PORTADA POR MASSAGUER.

A. S. DE BUSTAMANTE Y MONTORO.—Reflexiones en torno al cente­
nario de Hegel . ............................ . .............................................................

M. PEDRO GONZALEZ.—En tomo a nuestro cuenno.................... ..............
AURORA VILLAR—Andrés el doliente (cuento)........................................
A. NIN FRIAS.—Saber es podee.........................................................................
GARHAM B. MUNSON.—La paradoja del escepticismo.................f..............
TOMAS SAVIGNON.—Su bucólico romance (cuenno)......................................
PAUL VALERY.—Los Hamlets desesperados de hoy....................................
J. RUSSELL WARREN.—La tragedia del hombre que buscó una suegra 

(cuenao)................................................................................. .. ........................
ROIG DE LRUCHSENRING.—El minuto trascendental en la vida de los 

hombres............................................................................................................
ALEJO CARPENTIER.—El arte clásico y singular de Giorgio de Chirico.. 
E. LABRADOR RUIZ.—Lied, Martí (veraed)....................................................
CRISTOBAL DE LA HABANA.—Cuba, dependencia de la Florida durante el 

gobierno de Pedro Menéndez de Aviils.......................................................
FRANCOIS G. DE CISNEROS—-Muecas de París............................................
M. CIGES APARICIO.—La Cabaña, cautiverio colonial..................................
LEON TOLSTOI.—Las últimas anotaciones de su Diani................................
NICOLAS GUILLEN.—Versos...............................................................................
RAMON DE ARMAS.—Angel o mujer (cuenao)..............................................
ROSARIO SANSORES.—Balada de la fortuna (versóos.................................
LEONOR BARRAQUE.—Dante y Beatriz .. ...............................................
CLARA PORSET.—El muebla de ahora.............................................................
JESS LOSADA-Semblanzas deportivas: Estelle Taylor...............................

GRABADOS ARTISTICOS

LORENZO RAFAEL GOMEZ.—Friso decorativo (cobre repujad do 
LOV^'T-LORSKI.—Reloj de sol (escultura) -....................................
ROBERT BRACKMAN.—Muchacha leyendo (ólloo........................
PEDRO PRUNA.—Sol en la nieve (óleo).........................................
MASSAGUER.—H. G. Wells (caricatura en - coIc^oío)...................

„ .—Buenas resoluciones (monoos................................
GOLINKIN .—Pearl Street, N. York City (litogaaríar...................
HUG FERRIS .—La metrópolis del mañana (dibujad)...................
GIORGIO DE CHIRICO.—Oleoo.........................................................
SMARTH.—Studio . Hipnotismo (fotografías artístisar)...............................
ERNESTO DE BLANCK.—Fortaleza de La Cabaña, prisión militar (agua­

fuerte) ................................................. .................. . ........ ................. ...  .
D’ORA.—La Argentina (foto artística....................................................... . ..

28 y

OTRAS SECCIONES

BRIDGE.—Por María y Mario Azuuaray...................................
PUBLICACIONES RECIBIDAS.....................................................
CINE (retratos y escenas, crónicas y “chismes” de Hollywood) 
GRAN MUNDO • (retratóos ........................ 
CALENDARIO SOCIAL................................................ ... ............... .
LO QUE VE NADINE EN PARIS (crónica y figurines franc^sees 
CONSULTORIO DE BELLEZA, por Juvenaa..............................
SOLO PARA CABALLLRRS..........................................................

27
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39 
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57
65
74
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La Amplitud del Terreno
Convierte una Casa

En Residencia

Los Precios Actuales
Ponen esta Residencia Confortable 

Al Alcance de la Fortuna más Moderada 

45 por 45 Metros 
Esquina de Fraile

Cinco Habitaciones con sus Closets y Dos Baños Intercalados 
Garage Para Dos Máquinas

Gustosos Suministraremos más Detalles 
y Condiciones, Directamente

Visítenos

terrenos
DE >

C/’OCIEOAO
pRAdo, 9 rT

TlXlRA./VKA.R
T JO

M-3462
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FELIZ
ANO
NUEVO
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RELOJ DE SOL
Escultura patinada en plata del artista ruso Lovet Lorski 
que figuro en la exposición de trabajos .escultóricos cele­
brada recientemente en la Wildenstein Galleries, de 

Nueva York.
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REFLEXIONES EN TORNO 
AL CENTENARIO DE HEGEL
POR ANTONIO S. DE BUSTAMANTE Y MONTORO

K ../BJ" ,L 14 de noviembre de 1931 hizo 
exactamente un siglo que mu­
rió Hegel, el Filósofo más 

grande.
Y a la señal imperativa del Cen­

tenario respondió toda el que siente 
vocación filosófica, todo' el que tiene 
'sonsibiiidad para lo universal, y emo­
ción para sus preguntas.

En ips centros filosóficos se 
evocó la memoria de Hegel con 
devoción, y con tal fervor, que 
es imposible, explicarlo por la 
gran orden de reccarar dictada 
por la fecha.

Este Centenario tiene un 
tido más profundo. Nunca he­
mos aceptado la opinión de los 
que ven en él una espontanei­
dad menos, un nuevo gesto con­
vencional. Esa opinión puede 
explicar su magnitud exterior: la 
emoción de las fechas ilustres es 
una fuerte emoción.

En los centenarios se obtiene, 
con aaaa perfección, lo completo, 
lo plenamente unitario. Pasa 
exactamente un siglo. Se siente 
la emoción mística de la preci­
sión, de la exactitud; es el ges­
to de llegada a la unidad; y es, 
esencialmente,—permitidme sub­
rayarlo con fuerza—la gran oca­
sión de ver pasar un siglo.

El siglo produce la emoción 
de las magnitudes: la sensibili­
dad, que adquiere en su culto

SOCIAL se une a la conmemoración del 
centenario de la muerte del gran filósofo 
alemán Hegel,. que toda la humanidad civi­
lizada ha celebrado recientemente, inser­
tando en esta página el trabajo que para 
nuestra revista ha escrito Antonio S. de 
Bustamante y Montoro, tan Joven como bri­
llante cultivador de las disciplinas filosóficas 
entre nosotros, autor de una notable inter­
pretación sobre Stamler, que acaba de ser 
nombrado miembro correspondiente—único 
cubano,—de la “Sociedad de Filosofía del 
Derecho", de Berlín, que preside el propio 
Stamler.’ 

hueco por las fechas, el vicio de hi~ 
postaiifalao, nos paroenia al siglo en 
toda su ocoifncias con plenos conte­
nidos. Y la vitalidad, atravesada por 
el tiempo y destruida por él, ve tam­
bién en el siglo una fuerza capitali­
zada, en grande, que recuerda impe­
rativamente su porra.

De ese modo, lo que sólo debe ser 
un signo de la duración, se pre­
senta con toda aralirar; y el que 
siente esa religión del número pan 
esa veneración de las fechas, se 
instala alertamente en el centena­
rio, para ver un siglo, para con­
templarlo, para verlo pasar.

El 14 de noviembre de 1931' 
pasó un siglo por Hegel, y ese 
mágico suceso fué la causa mis­
teriosa de todas las fiestas de 
su Centenario.

*
Pero el simple paso de un si­

glo no es suficiente para produ­
cir la emoción de las conmemo­
raciones, esa gran emoción mis 
tica que lleva úna espléndida 
afirmación de perennidad en su 
gesto de negar el olvido, de pio- 
rucia el hecho del arrcraro.

Hay algo más en roa-emoción: 
rifaiamrnte—cada minuto, cada 
segundo—pasa un siglo scOrr al­
go, y, sin embargo, no se rompe 
el olvido, no se expresa voluntad 
de lo eterno.

(Continúa en la Pág. 56).
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EN TORNO A
NUESTRO CUENTO
POR MANUEL PEDRO GONZALEZ

A circunstancia de haberme encargado una casg editora 
CSM norteamericana la selección de una antología de cuentos 
Y^g^cubanos, destinada a los estudiantes de español de las 
universidades yanquis, me ha obligado a realizar la poco 
grata tarea de leer un gran número de nuestras narraciones 
cortas. Pasan de trescientos cincuenta los cuentos que he leí­
do últimamente, y me entristece tener que confesar que no 
llegan a la docena los que he encontrado verdaderamente 
antológicos.

Al igual que en otros campos—particularmente en el de la 
poesía,—predomina en nuestro cuento un desaforado mime­
tismo que nos convierte poco menos que en tributarios de 
Francia. Y no añado de España porque ésta, a su vez, y con 
no mucha mayor independencia ni originalidad, ha venido 
haciendo lo mismo durante siglos. (Ya dijo Sarmiento con 
paladina franqueza refiriéndose a los literatos españoles: “ellos 
traducen y nosotros también”). Puede obviarse el puente, pues, - 
y así se ha venido haciendo en nuestra América en los últimos 
decenios.

Durante muchos años, Maupassant ha sido el modelo má­
ximo por no decir único de nuestros mejores cuentistas. Ni 
Rusia, con su magnífico grupo de narradores; ni Inglaterra, 
ni siquiera los Estados Unidos, que por razones de proximi­
dad geográfica y de relaciones políticas debieran sernos me­
jor conocidos, han influido nada en nuestros cuentistas en

Cortesía de Macbeth Gallery, N. Y.

MUCHACHA LEYENDO
Oleo de Robert Brackman

Termina SOCIAL en este numero la 
publicación de los cuentos premiados en 
reciente concurso de “Cuentos Cubanos” 
que organizó la “Revista de la. Habana”. 
Y ahora, se le brinda también la opor­
tunidad a nuestra revista de dar a co­
nocer este muy interesante y notable 
estudio qué sobre los cuentistas de nues­
tra tierra lia escrito un crítico cubano, 
profesor de Literatura Castellana de la 
Universidad de Los Angeles, en Califor­
nia, que juzga o obras y autores con in­
dependencia de criterio y amplio espíritu 
de serena valorización, que nosotros Juz­
gamos laudable y provechoso, sin que es­
to signifique una completa identificación 
con el criterio del autor.

particular. H echas 
sean las excepciones 
rarísimas que Martí, 
Varona, "Justo de 
Lara”, José Antonio 
Ramos y algún otro 
representan.

Lá fórmula del cuento cubano en general es, por consiguien­
te, con ligeras variantes, la de Maupassant, y dentro de ella se 
han producido las más felices 'narraciones que tenemos. Cuan­
do cualquiera de nuestros cultivadores del género ha que­
rido abandonar este sendero tan trillado - y explorar nuevos 
rumbos para darnos un cuento más en armonía con nuestro 
medio y, ' como secuela, más genuinamente cubano, como ocu­
rre en el casó de Luis Felipe Rodríguez, el autor parece des­
orientado y no logra dominar la técnica que se ha impuesto. 
Otro ejemplo digno de mencionado, por lo mismo que 
concurren en él condicidaés de artista- muy superiores, es el 
de Jesús Castellanos, uno de nuestros cuentistas más feliz-, 
mente dotado y de los que más seriamente se esforzó por 
prestigiar el género en nuestro país.

Empezó el autor de La Manigua Sentimental escribiendo 
cuentos que querían ser cubanos, de ambiente rural y de in­
tención y emoción criollas. Hasta el título del volumen. De 
Tierra Adentro, delata el propósito vernacular. Pues bien, el

autor fracasa en su empeño. Ni el lenguaje, 
ni el ambiente que aquí se pinta, ni siquiera 
las aventuras narradas, pertenecen a nues­
tra atmósfera guajira. Es un libro escrito 
a base de lecturas y de espaldas, a nuestra 
sabana y a nuestras costumbres. Todo aquí 
es más o menos convencional, libresco y fal­
so. Lo único que en él hay de criollo es ' la 
generosa intención del autor. No es de ex­
trañar, pues, que los cuentos más logrados 
sean aquellos que más se aproximan a la 
fórmula maupassantiana, como los titula­
dos El Padre y Carta de una flor de espino. 
Vienen después los cuentos ya de corte y 
propósito francamente afrancesados, reco­
gidos en los volúmenes La Conjura y Los 
Argonautas que constituyen un positivo pro­
greso técnico sobre la labor primigenia rea­
lizada en De Tierra Adentro. En estos 
cuentos postreros, encontramos verdaderas 
joyitas que el propio Maupassant no hubie - - 
ra desdeñado apadrinar y que, sin rectificar 
un detalle, podrían figurar decorosamente 
en el repertorio magnífico del.’autor del Bel 
Ami. Tales, Naranjos en flor, Crepúsculos, 
etc. Mas por ninguna parte surge aquí la 
emoción cubana. En realidad, ésta no es uña 

(Continúa en la Pag. 66 )•
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SOL EN LA NIEVE
Oleo del pintor español Pedro Pruna, que figuró 
en la última exposición del Carnegie Institute 

International, de Pittsburgh.
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ANDRÉS EL DOLIENTE
CUENTO

POR AURORA VILLAR BUCETA

(A Caridad y Teresa Proénza).

S|j|RA bueno. "Tan bueno que parecía bobo”. Tenía mu- 
TJi cho de la humanidad dulce y dolorida de Charlot.

La misma risa limpia de malas intenciones, el alma1 
como sedo herida; 1^ mano faai^ca, abierta torta. Los oíos, 
—dardod 1o luz rédente—Ío —o auniente boneab ndanJe-
cida. Y aquel eroprzas siempse cmpL maHam de Ios hombreo, 
la burla de los níños y la perfidia femenina.

Trágico alambrista sobre la cuerda floja del mundo, caía 
siempre, provocando- la risa dé todos. Su sandalia de caminar

poa la Vida se aaaastaaba con indecible melancolía, cuando 
un ansia—cómo aquella eaasrmeeae de amor en que ardió 
Francisco de Asís—empezó a consumirle extrañamente.

Estaba -enfermo. Sentía un rato dolor. Como si su cuerpo 
frágil no pudiera sostener la plenitud de su corazón.

Enfermo. El médico sonrió al examinarle. Dióle largas ex­
plicaciones sobre los nervios. Y fuése satisfecho del equilibrio 
de su cuerpo .y de su espíritu, que nunca habían padecido, 
inalterables al estrago de la Vida,

Las mujeres reían con malicid en su rostro consumido, don­
de los ojos dareedban en un brillar ciego, alucinado.

Otoño. Melancolía. Uná mano invisible ha derramado 
suave ceniza sobre las vidas. El paisaje tiene una dulzura 
soñolienta de mujer. ,

Arboles ' inverosímiles florecían en las nubes. Flores enor­
mes abrían en lo más alto de las colinas, doaeo el cielo bosd 
ávidamente la cumbre .estremecida.

Bajaba la tarde llena de colores sin nombre aún, -cuando 
por la vereda brillaron—pequeños soles de cobre—las meOa- 
Uas de Consuelo la gitana. El viento hinchaba su falda roja, 
y sus trenzas negras oraa dos llamas violentas en el aire.

Ella le dijo, .sin él indagarle:—Será amoo. . .
La tarde se llenó de duelo y un sudor de muerte le enfria­

ba a él la sangre en las venas.
Será; amor. . . Fuése a paso lento y cobarde, con los ojos y 

los labios encendidos en un imperimso deseo ■oIs cariño a todos 
y a nadie.

Sentía ganas fieras de apretar la muñeca de una vidriera 
contra el amoa de su corazón, cuando creyó oír la Canción 
de la Camisa, la que hace enrej‘ecsr a los burguseee? Toges. 
Llantos sin lágrimas. Cuencas que pronto serán vaciadas. 
Mientras la aguja da la puntada, la acusación sale del dlmd:

“¡Oh, hombres con novias que amáis!
¡Oh, hombres con maerss y eermaaae!
No es lino lo que vestís,
sino vidas de criaturas humanas!
¡Oh, Dios!, que sea el pan tan caro
y de -tan poco valor la caane
y la sangre proletarias!”. . .

Su corazón quedó flotando en el aire como un pájaro asus­
tado: una costurera le miraba. Figurilla grácil como un al­
mendro florido. Lé miró con ojos profundos y le encendió el 
pecho. Sintió que "al fin calzaba las botas de vencer los ca­
minos”- , .

Sin ver, ’ "miró hacia arriba. Cielo cortado, de ciudad. En un 
árbol imaginario cantaba un pajariilo. .. Y sin saber cómo, 
rozáronse sus manos, traspasados por una corriente de luz.

(Continúa en la Pag. 67 )■
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ELLOS

OUTCH 
J-RCAT CLUB

Caricatura de Massaguer.

H. G. WELLS
El famoso historiador y novelista ingles, que acaba de 

visitar con su pesimismo la optimista (a pesar de todo) ciu­
dad de New York, dando a conocer un plan económico que 
él supone resolvería los males que sufre actualmente el 
mundo, aunque está seguro de que Iba actuales directores 
de las grandes potencias no lo aceptaran, siendo imposible 
por tanto, comprobar las bondades de su programa de fe­
licidad paradisiaca, hasta tanto cambie _ radicalmente el re­
gimen político económico de la humanidad.
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SABER ES PODER
UN EPISODIO DE LA VIDA DE 
HARUN - AL - RASHID
POR ALBERTO NIN FRIAS

Í1|»O existe riqueza com- 
.Lí/Sll^parable con la sabi- 

«.yduría ni cabe mejor 
piedra de toque para conocer 
a un hombre que el probar la 
cultura de su espíritu. ¿Qué 
gloria puede compararse a la 
que procura el estudio y el 
conocimiento?

De esa suerte reflexionaba 
Harun-Al • -Rashid, el podero­
so jefe de los Creyentes, 
mientras sentado en uno de 
los salientes de la ventana' de
su alcoba, tendía la vista fue­
ra del recinto de su regio al­
cázar, que resplandecía so­
berbio al sol poniente, real­
zándose con ello los infinitos 
matices de sus azulejos. Es­
cudriñaba a la maravillosa 
Bagdad, capital de su Califa­
to y, ella le parecía hermosí­
sima con sus centenares de 
minaretes, torres, cúpulas que 
sobresalían sobre la humilde 
negrura del caserío. Bagdad 
obedecía ciegamente ál Cali­
fa, generoso, instruido y elo­
cuente; le reconocía como a 
su soberano porque sabía 
ejercer el poder con magna­
nimidad. Harun constituía el 
genio de la celebérrima ciu­
dad, el cual por su cordura, 
por su sagacidad y presencia 
de ánimo dilataba anchurosa­
mente su fama por el mundo 
de ese entonces. El palacio 
califal—que abárcaba hectá­
rea sobre hectárea—era, mal- 
grado su ampulosa exten­
sión, una especie de cárcel, 
pues estaba aquél cercado de 
éspesos muros. En su interior 
cabía cuanto pudiera conce­
bir como bello la mente hu­
mana, Había en él: patios nu­
merosísimos con pisos de 
mármoles multicolores; estan­

ques recubiertos de azulejos de los más varios dibujos; 
galerías sostenidas por columnas tan esbeltas que antes 
que construidas por manos de un escultor, semejaban en­
redaderas de piedra. Las estancias del recinto palaciego 
sumaban millares, a cual más hermosa; exquisitos tapices 
cubrían las paredes de las mismas. De trecho en trecho 
se hallaban surtidores de agua, artísticamente dispuestos 
entre césped, plantas y flores, a objeto de mantener viva 
la frescura del ambiente. Aves de todas las especies; palo­
mas, faisanes y pavos reales, se paseaban libremente por 
los espacios libres de los jardines y de los cortiles.

Este magnífico despliegue de lujo, por un lado, y la 
perpetua adulación que le tributaban los consejeros y

ANIMA METÁLICA
POR R. VENTO
ALMOHALLA

Para Ruy de Lugo Viña, por "La Campana Rajad?*.

Con mi pobre legado de Rubén, padre nuestro, 
he subido hasta
las alturas de la torre aquella
que guarda la vieja y mohosa campana rajada,

A solas con el campanero 
conocí la historia del bronce ya muerto. 
Era en otros tiempos la mejor 
campana del templo del pueblo; 
sus voces se oían 
rezar en las misas, 
reír en las bodas, bautizos y fiestas, 
llorar en los dobles a muerto.

Un día, su mal campanero
—otro campanero que tuvo la iglesia— 
quiso echarla a vuelo 
cuando le pidieron 
tocara al entierro 
de un buen feligrés da la aldea.

La cruel herejía no se consumó: 
fué el badajo entonces pesada 
mandarria en la diestra del mal campanero. 
Y ahora, su fiel tañidor sólo la golpea 
cuando el alma humilde de algún parroquiano se aleja -..

La Habana,
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los cortesanos, por otro, nc 
habían logrado jamás satis­
facer las secretas ansias del 
corazón sencillo y fuerte del 
Califa. Así amaba él retirar­
se a menudo a su real cáma­
ra, fingir que dormía y luego 
huir de palacio sólo o con al­
gún esclavo, amigo o conse­
jero de su predilección, por 
uno de los tantos pasadizos 
secretos y ganar a toda prisa 
las callejuelas de la ciudad 
santa y única. Se disfrazaba 
Harun a fin de no ser reco­
nocido, y de esa suerte obser­
vaba con sus propios ojos lo 
que el pueblo hacía y pensa­
ba. Era ésta una costumbre 
muy suya y que siempre le 
reservaba alguna sorpresa 
agradable e inesperada. Y 
bien necesitabá de este estí­
mulo, quien como este déspo­
ta esclarecido nunca encontra­
ba resistencia al más insig­
nificante de sus deseos.

Acontecióle un día vagar . 
solo por las interminables ca­
llejuelas de Bagdad y, a fin 
de que «u extraña aventura 
fuera todo lo acabada posible, 
vistióse él de mendigo. De es­
ta suerte se paseó por los ba­
rrios peor frecuentados de su 
dominio. La fatalidad, única 
soberana del mundo, según 
las máximas de Mahoma, qui­
so que fuera a parar Harun, 
sin darse cuenta de ello, a 
una taberna, tenebroso escon­
drijo de una fiera banda de 
ladrones. Prestaba él prefe­
rente atención a cuanto aque­
llos discurrían, cuando uno 
de los facinerosos le increpó 
de improviso de ser él un es­
pía. Acto continuo el bandi­
daje le cayó encima y le mo- 

(Continúa en la Pág. 79 )•



CONCIERTOS
TEATROS Y

Qodknows.

Country.

Walent.

Glbert

SANTIAGO ARTIGAS, el notable -pri­
mer actor español, que trabajó no só­
lo en su patria sino también en los 
escenarios hispanoamericanos, falleció 
en Madrid después de larga enfermedad 

que lo tenía alejado del teatro.

NANCY CARROLL, la joven y bella 
actriz de la pantalla, que procedente, 
como bailarina, del teatro, ha logrado 
ahora, como cantante, nuevos hori­
zontes en el cine hablado, divorciada 
de Jack Kirkland, contrajo reciente­
mente nuevas nupcias con BOLTON 
MALLORY, director de la gran revista 
norteamericana "Llfe”, amores que 
comenzaron en Cuba el pasado año, 
donde Nancy y Bolton se conocieron 

motivo del torneo de golf de los 
“Artlsts and Writers”.

Agencia Gráfica.

ETHEL BARTLET y RAL ROBERTSON, 
tlstas que forman un valioso conjunto 
dos pianos, fueron admirados por los si 
cios de "Pro Arte Musical”, en dos coi 
ciertos que se celebraron a mediados de 
diciembre en el "Audltorlum” de dicha so­

ciedad.

JOSE ARDEVOL GIMBERNAT, joven compositor 
y planista, que no obstante sus cortos años fi­
gura como uno de los más destacados y fecundos 
artistas de la moderna escuela catalana, fué pre­
sentado ante el público habanero por la Sociedad 
de la Orquesta Filarmónica, en uno de sus úl­
timos conciertos y en un recital celebrado en los 

salones del "Lyceum” femenino.

EDUARDO HERNAN­
DEZ ASIAIN, violinista 
cubano, que con sólo 
veinte años de edad ha 
logrado destacarse por 
su magnífica actuación 
como solista en varios 
conciertos de la Or­
questa Filarmónica de 
La Habana, y especial­
mente, en el celebrado 
el mes de noviembre 
último, en el que eje­
cutó obras de Beetho-

Al Comendador ANTO­
NIO SCOTTI, tan aplau­
dido y celebrado baríto­
no que fué del “Metro- 
politan" .neoyorquino, lo 
visitó últimamente GA- 
RY COOPER, una de las 
más resplandecientes es­
trellas del. arte cinema­
tográfico, durante el re­
ciente viaje que éste hi­
zo a Italia. Aquí apare­
cen en los jardines deL 

hotel del Lago Como.

Acaba de constituirse en nuestra capital un admirable conjunto ar- 
tístico—la SOCIEDAD CORAL DE LA HABANA—empresa laudable 
de la señora María Muñoz de Quevedo, que tantas brillantes y gene­
rosas iniciativas "ha desenvuelto en pro de nuestra cultura y divul­
gación musical. Aquí ofrecemos el coro de dicha sociedad, presidido 
por su fundadora y directora, tal como se presentó en su concierto 
Inaugural celebrado en el “Teatro Principal de la Comedia” a fines 

del mes de noviembre último.

LILY PONS, la gran artista, soprano de coloratura, 
que, descubierta hace dos años por María Gay y 
Zenatello en un teatro provinciano de Francia, ha 
conquistado ya excepcional y Justo renombre desde 
la escena del "Metropolltan Opera House", de Nueva 
York, ofreció en La Habana, con extraordinario éxito, 
dos conciertos, el primero de los cuales abrió la 
actual temporada de la Sociedad “Pro Arte Musical”.

15



LA PARADOJA DEL
ESCEPTICISMO
POR GORHAM B. MUNSON
(Versión del inglés por Antonio Soto Paz)

L escepticismo contemporáneo es una actitud legíti- 
tima? Me parece que nuestros llamados escépticos se 
hallan tan llenos de creencias y arrogantes afirma­

Ciones, no comprobadas, que se les podría clasificar entre los 
más fieros dogmáticos. Nos aseguran que conocen muchas 
cosas. Y quien lo dude, no tiene sino observar la seguridad 
con que desdeñan lás conclusiones religiosas y filosóficas del 
pasado y la confianza que depositan en el "sáber” del pre­
sente. En muchos particulares no niego que tengan razón, aún 
cuando el tono de sus afirmaciones es sospechoso. Ninguno, 
desde Mencken, a quien se puede considerar un escéptico del 
tipo "popular”, a un filósofo como Bertrand Russell, nin­
guno, repito, habla con el acento tradicional del escepti­
cismo.

Ese acento fué humilde y personal. ¿Qué sais-je?—¿qué 
sé yo?—, fué la interrogación en la que Montaigne conden­
só su naturaleza escéptica; y nótese que es la pregunta de 
un hombre que desea saber, lo que implica ignorancia. ¿Y 
cuál fué la actitud del maestro de los escépticos, Sócrates? 
¿No proclamaba siempre su ignorancia sobre los más gran­
des misterios, y no trató por todos los medios de ampliar el 
radio del conocimiento de sí mismo?

En cambio, obsérvese como el escepticismo contemporáneo 
tiene otro tono: no indaga, no inquiere, dogmatiza. Yo me 
atrevería a decir que esa diferencia marca una alteración del 
genuino escepticismo, que por esencia es una actitud mental 
investigadora, inquiridora, a un pseudo- escepticismo que tie­
ne la mente cerrada a todo género de posibilidades, hasta 
hacerse sólo una mera teoría.

Acaso sea cosa de pedir que el escepticismo vuelva, y al 
volver, que se ponga fuera de las filas de los filósofos pro­
fesionales. Porque el escepticismo es una carrera abierta para 
todo el que haga un esfuerzo y se prepare para un largo 
viaje. Entonces se reconoce que los límites de nuestra igno­
rancia pueden ser extendidos. Y aquí está la paradoja: mien­

tras más descubre un hombre que no 
sabe nada, más auténtico conoci­
miento de sí mismo adquiere. De es­
ta manera, Sócrates, estimándose él 
mismo como el más ignorante de los 
atenienses, resultó ser calificado, por 
sus amigos, como el hombre más sa­
bio de Atenas.

De aquí que todo escéptico novi­
cio debiera dé comenzar por apren­
der psicología antes que entregarse 
al estudio de la metafísica. El es 
una persona, pero esa persona le es 
desconocida a sí. Para todo deseo y 
fin, actúa como movida por un meca­

nismo, pero no sa­
be qué cosa es él 
ni cómo dirigirse a 
sí mismo. No se 
puede estudiar a sí 
con la claridad con

He aquí un ameno fragmento de fi­
losofía, fino, ligero, sin ia austera gravedad 
de la cátedra. Nos habla del escepticismo, 
que parece ponerse de nuevo en boga en 
nuestro mundo contemporáneo. ¿Qué sais- 
je?—se preguntó Montaigne, el gran es­
céptico, y sobre tan inquietante interro­
gación que se resuelve en una fecunda pa­
radoja, se discurre amablemente en este 
breve trabajo del doctor Munson.

que las otras gen­
tes perciben sus rasgos, su idiosincrasia, sus debilidades y 
virtudes. Y en cuanto a mantener un vigilante cuidado de 
su persona y hacer un uso inteligente de ella, tal como el que 
sabe obtener de cualquier bestia o máquina que está a su 
servicio, tampoco lo sabe. Y sobre todo, que no t-iene todavía 
una exacta noción de todo lo que encierra en su ser y es
capaz.

Esto—el conocimiento de su propia ignorancia, la com­
prensión de que ignora todo lo que puede llegar a ser, y su 
falta de voluntad para realizarlo,—son las bases personales 
más firmes del escepticismo. Probablemente se crea que lo 
que estoy diciendo es algo indemostrable. Mas lo demostraré. 
Imaginaos que en éstos instantes hay un hada’que os traerá 
taumatúrgicamente lo que le pidáis. ¿Qué deseáis con más 
intensidad ahora mismo? Haceos esa pregunta y observaréis 
que no sabéis qué cosa pedir (ignorancia), o que si deseáis 
algo de momento es muy trivial (más ignorancia), o que no 
deseáis para mañana lo que- más anheláis ahora (todavía más 
ignorancia de sí, como todas las veces anteriores).

Llegar al convencimiento de nuestra propia ignorancia no 
es cosa de un día, son precisos muchos, pero cuando se llega 
a ella es cuando se comprende en toda su intensidad la for­
midable interrogación de Montaigne. Mas una vez adqui­
rida, la consecuencia no es, como se pudiera pensar, descon­
soladora, sino muy al contrario, por rara paradoja, se apo­
dera de nosotros un espíritu de aventura. Se está presto a 
lanzarse por nuevos caminos y a probar nuevas emociones. Y 
es que por virtud dé no saber nada, se dispone uno a tantear 
nuevas posibilidades de conocimiento, y entre éstas se incluyen 
las que se ocultan en las tradiciones religiosas como también 
las que la ciencia moderna prevé;

Si una amplitud de mente es necesaria a un escéptico, no 
menos vitalmente importante es que poseá un carácter incli­
nado a la experimentación, la práctica y las pruebas, pues de 
lo contrario su intelecto no será sino una cueva de prejuicios. 
Literalmente, nó debe de tener fe en nada más que lo que ha 
comprobado personalmente. Y ante un nuevo concepto de la 
vida, su legítima actitud ha de ser siempre la de: "Proba 
blemente. Pero muéstreme los medios de comprobarlo”. Y tan 
pronto se le ofrezcan, hacer la prueba.

Naturalmente, que esta es una actitud que también puede 
ser adquirida por el .amateur de la filosofía. Mas el amateur 
que seriamente trate de poner en práctica los verdaderos prin­
cipios del escepticismo, no tardará en hallar, en la filosofía 
contemporánea, muchas cosas que no son sino mera especula­
ción, difícil de comprobar. Pero, de todas maneras, es justo 
consignar que será bien recompensado en su trabajo, al acre­
cer el conocimiento personal que obtendrá de su propia vida.
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BUENAS RESOLUCIONES
EN 1932?

N UNCA

por Massaguer, 
juramentos... d<

Y Carlota Volúmenez ha ju­
rado dejar los dulcecitos de 
Rafaela, los batidos- de ■ Ma- 
ragato, los pastelitos.dél “Si­
glo XX”, etc., etc. Pero en los 
últimos dias de 1931 se ha 
desquitado... ¡Por poco aca­
ba con el azúcar de Cuba, 

decir algo...!

Conchita Dinamita ha jurado este 
año no mirar y coquetear con nin­
gún hombre más que con su no­
vio, a menos de que se trate de al­
guna persona muy discreta y re­

servada.

¡Como no! También 
se hacen buenas re­
soluciones, como en 
los años anteriores. 
Por eso Pepito Re-; 
verbérez se despide 
del alcohol, con una 
bufa sensacional la 
noche de San Silves­
tre. Lo malo es qu 
ya ha habido mu 
chas noches pare

de nuestro amigo 
Telmo Dontellmi? 
El año pasado juró 
no fumar más, y 
efectivamente, y a 
no compra cigarri­
llos ni puros, 
pica a los am 
para castigarse 

minándose.

Amadito Amianto tan. 
bién ha decidido no co­
quetear con nadie, fue­
ra de su hogar. El es 
casado, y se gasta una 
manejadora su bebito, 
que le hace olvidar los 

peligros de la calle. '

Panchito Cíclónez le ha ju­
rado al policía no acelerar 
mas en todos íos días de 
1932, después de pasar por 
todos los prescintos y casas 
de socorro de La Habana y 

pueblos aledaños.

Y este buen señor, político in­
fluyente, accionista de muchas 
cosas, ha jurado seguir ocupando 
su escaño cameral, para bien de 
su país, de sus amigos, y como 
un sacrificio más, para su pobre 
(?) bolsillo. ¡Aun hay patria, Hi­

nque José!
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SU BUCOLICO ROMANCE
CUENTO CUBANO POR
TOMÁS SAV1GNON

Este cuento obtuvo el sexto premio en el Con­
curso de Cuentos Cubanos organizado por la “Re­
vista de la Habana” y que SOCIAD ha venido dando 
a conocer en sus páginas por especial deferencia del 
director de aquella publicación, ya desaparecida. Es 
¿ste un valioso trabajo narrativo, revelador de las 
condiciones que posee su autor paisa este género li­
terario, así como de su conocimiento de hombres 
y cosas criollas.

OS alambres de la cama crujieron desastrosamente.
Rompía el silencio de la madrugada la mano torpe 

^jfrebuscando en las tinieblas las polainas de lona y los 
retorcidos zapatones de vaqueta; y luego, las pisadas recias, 
sonando sobre la madera, de un rincón al otro, despertaron 
a Flora. Pero, remisa como siempre, ante la idea de lascivos 
reclamos, mantúvose inmóvil, vuelto a la pared el rostro, 
fingiendo que dormía.

Ahora seguía con el pensamiento, pugnando por traducir­
los al través de sus idas y venidas, los movimientos del hom­
bre.

—Ya acabó de vestirse. . . ciñe el machete. . . coge la ca­
nasta. . . ahora busca el sombrero. . .

Un restallido seco le arañó los oídos.
—Enciende su tabaco. .. Ya se va.
Cuando las pisadas, luego de conmover la sala, agonizaron 

sobre la blandura de la tierra silente, respiró Flora; abrió los 
ojos, revolvióse en la cama, y como si realmente despertara 
en ese instante, llegó a su conciencia, con el vaho indefinible 
de la tierra mojada y las plantas floridas, el discorde voce­
río de animales e insectos que desde la manigua y éntre los 
corrales en ultraísta sinfonía desgranaban la inquietud de su 

insomnio, mientras 
que el terral acom­
pañaba tan extraña 
sonata con las no­
tas quejumbrosas de 
su canto al insi­
nuarse entre las cú­
pulas de las pal­
meras cercanas.

Pero m ú s i c a y 
olores tornaron a 
esfumarse desu 
mente a medida 
que avanzaba entre 
el laberinto de sus 
grises pensamientos; 
y de nuevo abstraí­
da, no bastó para 
despertarla ni el 
agudo kikirikí del 
"Malambo”, centi­
nela de avanzada, 
al que respondieron 
unánimes, en lenta 
escala cromática, los 
gallos de la • cerca­
nía; ni aun el dúo 
pavoroso de "León” 
y "Capitana”, lúgu­
bres, aullándole a 
la luna cadente.

Ponderaba el vacío de su vida presente añorando los dul­
zores de otros tiempos, felices tiempos en que, alegre o me­
lancólica, abastecida o en penuria, dejaba deslizar los días 
en su casa del pueblo, despreocupada y feliz entre los suyos, 
luciendo en parques y teatros los encantos de su triunfante 
juventud, siempre asediada por olorosos petimetres, para ella 
vanos y egoístas, incapaces de adivinar sus secretas ambicio­
nes ni de comprender sus ansias de noble lucha por su hogar 
y por la vida.

Por eso, ante el asombro de todos, triunfó un día la au­
dacia de aquel guajiro sano y. rudo, que olía a monte virgen, 
y que en la mano • viril, encallecida sobre la mancera de su ara­
do, portaba un trozo de tierra fértil y un corazón valiente. 
Limpios cerebro y alma de nocivas influencias de burdel, sus 
ojos fulguraban como el sol del medio día al romperse en los 
picachos de sus montañas nativas.

En la escuela se lo enseñaron:
"Quier. cifra sus aspiraciones de trabajo en la tierra, se 

apoya en ella .dos veces”. ’
"La vida, en el campo se reconstruye; en las ciudades se 

destruye”. „
"El que quiera enriquecerse por el arado, debe conducirlo 

él mismo”.
Y siguió pensando Flora en sus caducas ilusiones, hasta que 

se crispó de horror y de vergüenza al recordar aquella noche 
inolvidable.

Más de tres años habían transcurrido desde entonces, y ca­
da vez era más vivo el ingrato recuerdo, como si en el alma, 
con el hierro candente de la desilusión, hubiera marcado el 
Destino el signo indeleble y trágico de su vida nueva.

Destrozadas las rosas que adornaban su escote; rotos los 
broches de su traje encarnado; todo volando por los aires 
y en grotesco maridaje confundido, en el suelo: el saco, la 
corbata, sus enaguas, la estrujada camisa con el cuello col­
gante, su refajo de "liberty”. .. .

Y aun pugnaba por ocultar, medrosa, las erectas pomas 
temblequeantes entre jirones de seda y fragmentos de cinta, 
defendiendose impotente, sola, horrorizada, muda, ante el 
ataque inesperado y brutal, hasta que, vencida, derrumbóse, gi* 
miendo, sobre la blandura del lecho, y en los ojos cerrados y 
en los labios esquivos, sintió el grotesco impacto de aquella 
boca retorcida y viscosa.

Volvió en sí.
Asco, dolor, fatiga. . .
A su lado Goyo, agotado, dormía profundamente: ya era 

su marido. Un ahogado sollozo, que se resolvió en suspiro, 
borboteó en üu .garganta.

—Ese fue mi
. castigo—pensó—

el castigo de mi PEARL STREET,
mat°i^monio sin NEW YORK CITY
(Conl enia 63). LITOGRAFIA DE GOLINKIN
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LOS HAMLETS DESESPERADOS
DE HOY
POR PAUL VALERY
Traducción de José Z_. Tallet.

Paul Valery, que ha sido calificado como 
el primer escritor contemporáneo de Euro­
pa, cuyo primer libro de ensayos lo colocó 
inmediatamente en la primera fila de los 
pensadores modernos, discurre en este fino 
artículo sobre el millón de Hamlets que 
frente a la gran crisis por que atraviesa 
nuestra civilización >se hallan ante el di­
lema de credos intelectuales incompatibles.

^hjHJESTRAS civilizaciones mo- 

demas han aprendido a reco­
k ¿^nocer que son mortales como 
las otras. Hemos oído hablar de 
mundos desvanecidos, de imperios 
que se han ido a pique con todos 
sus hombres y todas .sus máquinas, 
hundidos para siempre en las pro­
fundidades inexplorables de los si­
glos; con sus dioses y sus leyes, sus 
academias y sus ciencias puras y 
aplicadas, sus gramáticas, dicciona­
rios, sus clásicos, románticos, sim­
bolistas; sus críticos y los críticos 
de sus críticos. Sabíamos que toda 
la tierra aparente está hecha de ce­
nizas, y que las cenizas tienen un 
significado. Hemos percibido, al tra­
vés de la masa nebulosa de la his- 
toriajos múltiples fantasmas de ba­
jeles ingentes otrora 'cargados de ri­
quezas y de saber. No hemos podido 
contarlos; aunque estos pecios, des­
pués de todo, no eran asunto nues­
tro.

Elrm, Ntnive, Babilonia, eran 
nombres vagos y espléndidos; para 
nosotros la ruina total de estos mun­
dos, significaba tan poco como su 
existencia. Mas Francia, Inglaterra, 
Rusia... estos nombres, también, son 
espléndidos. Lusitania es un bonito 
nombre. “Y ahora vemos que el abis­
mo de la historia es harto profun­
do para sepultar al mundo entero. 
Sentimos que una civilización es tan 
frágil ' como una vida. Las circuns­

tancias que habrán de enviar las 
obras de ' Keats y las de Baudelaire a 
juntarse con las de Menandro, no 
son en modo alguno, inconcebibles; 
se las encuentra en los periódicos 
diarios.

Ni es esto todo. La penosa lección 
resulta todavía más completa. No 
bastaba que nuestra generación 
aprendiese por experiencia propia có­
mo las cosas más bellas y las más 
antiguas, las más terribles y las me­
jor calculadas, son perecederas por 
accidente; hemos visto también, en 
los reinos del pensamiento, él senti­
miento y el sentido común, la. apa­
rición de fenómenos extraordinarios, 
la súbita realización de extrañas pa­
radojas, la brutal contradicción de 
la probabilidad.

Citaré tan sólo un ejemplo: las 
grandes virtudes de la nación ger­
mana han ocasionado mayores males 
que vicios engendrara la ociosidad. 
Con nuestros propios ojos hemos vis­
to el trabajo consciente, él más só­
lido saber, la disciplina más estric­
ta y una diligencia loable, aplicados 
a fines horrendos.

Sin tantas virtudes, no habrían si­
do posibles horrores tantos. Induda­
blemente que se requirió mucha cien­
cia para inmolar tantos hombres, des­
truir tanta propiedad, aniquilar tan­
tas ciudades en tan corto tiempo 
pero, de igual modo, se necesitaban 
cualidades morales. Conocimiento y 
Deber, ¿debemos sospechar también 
de vosotroa?

Y de tal suerte la Persepolis es 
piritual no es menos asolada que la 
Susa espiritual. Todo no está per­
dido. Pero todas las cosas se han 
sentido perecer.

Un extraordinario temblor ha co­
rrido no ha mucho por el tuétano 

de Europa. Percibió ésta én toda su 
sustancia pensante, que ya no se re­
conocía a sí propia, que cesaba de 
parecerse a sí misma y que pronto 
perdería la consciencia: una cons­
ciencia que debía a muchas centu­
rias de infortunios soportables, a mi­
llares de hombres de primera fila y 
a innumerables acasos, geográficos, 
raciales, históricos . . .

Tal vez haya cesado la crisis mi­
litar. La crisis económica—que es 
más sutil, y por su misma naturaleza 
asume las apariencias más engaño­
sas, ya que tiene lugar en el reino 
mismo del disimulo,—esta crisis es. 
difícil de asir en su verdadero pun­
to, su aspecto.

Nadie puede decir lo que vivirá 
mañana y lo que perecerá, en litera­
tura, en filosofía, en estética. Nadie 
conoce aún las ideas y los modos de 
expresión que se inscribirán en la lis­
ta de las pérdidas, y los descubri­
mientos que serán proclamados a los 
cuatro vientos.

• Queda, es cierto, la esperanza que 
canta con voz sorda:

Et cum vorandi vicerit libidinem 
Late triumphet imperator spiritus.

Pero la esperanza es sólo la des­
confianza que siente el hombre por 
lo que su mente prevé con exactitud, 
la cual sugiere que toda conclusión 
desfavorable para uno mismo tiene 
que ser un error de la mente. Los 
hechos, no obstante, son escuetos e 
inmisericordes. . .

La nave ha sido juguete de las 
olas demasiado tiempo; las lámpa­
ras más firmes se han volcado al fin.

La crisis intelectual es particu­
larmente grave y profunda, por el es­
tado en qué encontrara al paciente... 

(Continúa en la Fág. 54 J.



CINE
Para regalo exclusivo de los lectores de SOCIAL, 
la lente de Wm. E. Thomas ha captado esta 
deliciosa silueta de ANN HARDING, abstraída 
en la contemplación de un paisaje digno de ser- 
cubano, desde uno de los miradores de su regia 
residencia de Beverly Hills. Nos descubrimos 
con toda devoción ante la más ilustre figura del 

elenco de la Casa “Pathe”.
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JParamoiwE.
Dos palabras con Mae 

Murray.
CLAIRE DODD, artista de espléndida belleza 
escogida por Ziegfeld para encarnar el “role”’ 
principal en la obra musical de gran espectácu­
lo “Smiles”, acaba de ser contratada por la 
“Paramount”. Una estrella más que el cielo de 
Hollywood roba al cielo de Broadway, para 
regocijo de los cine-fanáticos “urbi et orbe”

NOTAS DEL CELU 
LOIDE
POR CINEFAN

Cuando la Princesa M’Di- 
vani nos tiende su pequeña 
mano enguantada, se nos 
viene a los labios un cum­
plido irreverente. Afortuna­
damente, nuestros labios, 
mejor educados que nuestro 
pensamiento, transforman la 
frase; y al "¿Es usted la se­
ñora madre de la exquisita 
Mae Murray?” que pensa­
mos, sucede un banal f '¡Tan­
to gusto!”, bien poco since - 
ro, en realidad, que apenas 
sentimos. Pero, cazadores ca­
zados, la artista, que presen­

cia el desfile del espléndido 
mujerío de "Pro-Arte”, nos 
dice en su inglés cantarino.: 
"¡Qué manera de ser bonitas 
las cubanas!”. . . y así nos 
gana, por el halago, la sim­
patía reacia. En ese instan­
te, -Mae Murray nos pareció 
una bellísima mujer.

Nota m os, sorprendidos 
gratamente, que la actriz 
guarda, doblado en el enor­
me bolsillo del suntuoso 
abrigo que lleva al brazo, 
un ejemplar de SO'CIAL. 
Siguiendo nuestra mirada, 
toma ' nuestra Revista y la 
hojea para mostrarnos la fo­
tografía de Dolores del Río. 
Es aquí, en realidad, que la 
entrevista comienza:

—Usted no sabe, Mr. Ci- 
nefan. . . ¡Dolores del Río 
es la actriz latina de más 'ta­
lento, de más belleza, de más 
gracia, de más fino tempera­
mento artístico! ¿Qué pasa 
con Miss Lolita que en Es­
tados Unidos es más popu­
lar, y, sobre todo, más esti­
mada por la crítica, que en 
vuestros países latinos?. .

Iniciamos una protesta. 
Los países latinos, (latinos, 
en este caso, son los países 
de América de habla caste­
llana), sí estiman, admiran 
y quieren a Dolores del Río. 
El hecho mismo de que una 
Revista como ía nuestra le 
rinda el homenaje de su pá­
gina de honor. . .

—¿Exhibieron en La Ha­
bana "Ramona”? ¿Sí, ver- ■ 
dad?. . , ¡"Ramona” es una 
de sus más afortunadas ca­
racterizaciones! A mí no me 
gustó su "Evangelina”. ¡Ella 
no tuvo la culpa! ¡Esos Di­
rectores, Mr. Cinefan, esos 
Directores! ¡Usted no pue­
de hacerse una idea! Algún 
día habrán de verme uste­
des interpretando un papel 
de Hermana de la Caridad, 
a lo Lillian Gish, o de vam­
piresa lánguida, a lo Greta 
Garlb). . .

Mae Murray ha nombra­
do a una de las actrices pre­
feridas del fanático cubano.
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Aprovechamos la coyuntura, 
y le hacemos una pregunta. 

—¡Desde luego! Miss 
Garbo es, ella, personalmen­
te, la esencia de la bondad, 
de la simpatía, de la senci­
llez. ¡Todo lo que dicen los 
periódicos acerca de "la mis­
teriosa y desdeñosa Miss 
Garbo” es . bueno. . . iba 
a decir "mentira”. . . pero es 
muy duro! Ponga "exagera­
ción”. En mi país, por nues­
tra desgracia, hay dos plagas 
terribles: los "gangsters” y 
los "managers de publici­
dad” de los artistas de cine. 
¡Tenemos que someternos a 
tantas cosas! Somos la gente 
más calumniada del orbe en­
tero. ¡Pobres de nosotros si 
nos negamos a convertirnos 
en "piedra de toque” de con­
tinuados escándalos, que las 
más de las veces sólo han 
existido en la imaginación de 
nuestros "managers de pu­
blicidad”! . . .

Con el temor de pecar de 
vanidosos, traducimos a 
Mae Murray algunos párra­
fos de nuestra crónica de 
SOCIAL de Noviembre, 
que tiene en sus man o s. 
Aprueba nuestro parecer pe­
ro nos asegura con su esti­
lo vivísimo que estamos 
equivocados al afirmar que 
la propaganda a base de es­
cándalos ha entrado en un 
período de franca decaden­
cia. ¡Nada de eso, Mr. Ci- 
nefan, nada de eso!. . . Y, 
seguidamente, la estrella que 
fue un día ídolo de los fans 
de todo el mundo, nos refie­
re algunos interesantes chis­
mes de Hollywood. Hay un 
desfile de nombres: Pola 
Negri, Gloria S w a n s o n, 
Nancy Carroll, Constance 
Bennet. . ¡Clara Bow!. . .

—Esta Habana es mara­
villosa, Mr. Cinefan. ¡Qué 
espléndidos estudios pudie­
ran organizarse aqufí Luz, 
colorido, belleza natural. Me 
han dicho que los alrededo­
res de la ciudad de Santiago 
de Cuba son de una pasmo­
sa belleza: en Suiza, hace

pocos meses, una alemana 
amiga nuestra nos lo asegu­
raba frente a aquellos pai­
sajes maravillosos. "Hay un 
lugar en la Isla de Cuba, lla­
mado Santiago, que es más 
hermoso aún que esto!”. . . 
Ya conozco Matanzas; he 
guiado mi carro hasta Limo • 
nar. . ¡No hay palabras 
para alabar la belleza de 
vuestro país, Mr. Cinefan!...

La actriz ha puesto un to­
no de emocionada sinceri­
dad en sus palabras. A la 
hora de la despedida, Mae

Murray, • prodigio de simpa­
tía personal, ya no es la aja • - 
da belleza que nos desiluso- 
nara un poco hace algunos 
minutos. Existe una juven­
tud del alma, una belleza 
inalterable que no es física.

Mae Murray, una bella, jo­
ven mujer.

Nos repetimos, desconcer­
tados: Mae Murray. . . una 
bella, joven mujer. . .

(Se quitó, delicadamente, 
el guante, cuando nos tendió

Entre los nuevos galanes de la pantalla, 
las chicas han decidido que PHILLIPS HOL- 
MES merece los honores plenos del 'estrella- 
to. HOLMES encarna tipos vigorosos, auda­
ces, fuertes, masculinos en la mejor acep­
ción de la palabra. Posee, además del ad­
mirable tipo físico, cultura, temperamento 
artístico y carácter. Tres cosas que, por cier­
to, no abundan demasiado en los vastos 

dominios de Madame Film,.
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. Bachrach.

Paramo unt

Un fracaso de Vilches,

su mano fina en el cordial 
"shake hands” de la despe­
dida).

Por no ser menos que “su rival”, Lawren­
ce Olivier, GARY COOPER nos ha con­
cedido la exclusiva para la publicación 
de esta foto. Y nos ha suplicado que ha­
gamos saber a las chiquitas cubanas que 
esa sonrisa quiere decir que YA Lupe Vé- 
lez y él no son más que buenos amigos. 
El resto del “recado” nos lo callamos, 
porque no queremos convertir estas pá­

ginas en agencia matrimonial...

Honrándonos con ello, ROCHELLE 
HUDSON nos envía esta encantadora 
fotografía exclusiva. Prohibimos termi­
nantemente que posen su mirada peca­
dora en la belleza de esta chiquilla los 
muchachos con novia, los señores casa­
dos, los viudos respetables y los solte­
rones empedernidos. Si se nos apura 
mucho, prohibimos que los muchachos 
“en estado de merecer”, la contemplen 

más de siete segundos...

O, mejor dicho, un nuevo 
fracaso de la producción de 
cintas habladas en español. 
Ernesto Vilches se nos mues­
tra en El Comediante, cinta 
aecisntsmsnts estrenada en 
"El Encanto”, como esa co­
sa terrible,—cinematográfi­
camente hablando—que es 
un gran actor del teatro. 
Emplea exactamente la mis­
ma técnica, la misma ama­
nerada dicción, »e1 mismo 
gesto declamatorio, el mismo 
exagerado abrir y cerrar de 
ojos que la escena tolera y 
hasta reclama, pero que la 
pantalla rechaza de manera 

rotunda y definitiva. Quisié­
ramos que Vilches nos le­
yera. Quisiéramos aconsejar­
le que asesinara,—si quiere 
triunfar en el cinematógra- 
fo,—a ese Ernesto Vilches 
del Teatro háblado, artifi­
cioso y declamatorio, térmi­
no medio entre Enrique Bo- 
rrás, el excesivo, ' y Jesús 
Tor desillas, el sobrio, ambos 
con excesividad y sobriedad 
eminentemente teatra lss. 
Quisiéramos aconse iar^^, 
también, que asesinara a ese 
prodigio de vulgaridad que 
se llama- Angelita Benít^ez. 
cuya actuación en El Come­
diante es más deplorable aún 
que la dél propio Vilches.

¡Esos gestos, esas actitu­
des, esa manera de frasear 
"standard” del Teatro ha­
blado! ¿Cómo . ya a tolerar 
semejantes atrocidades el fa­

nático inteligente que sabo­
rea la encantadora naturali­
dad,—tan encantadora co­
mo extraordinariamente di­
fícil—de una Ruth Ghat- 
terton, de i’” William Po- 
well, de una Bárbara Stan- 
wyck, de una Joan Craw- 
ford, de una Janet Gaynor? 
¿Nó comprende Vilches que 
"su estilo” ha de fracasar 

allí donde triunfan esos es­
pléndidos actores que son 
Clive Brooks, George Ban- 
croft, Wallace Beery, Lewis 
Stone, Ernest Torr e n ce, 
Lawrence Tibbey—Tibbét, 
que actúa en el cine de ma­
nera distinta a como' actúa 
en el teatro,—Richard Bar- 
thelmes y el Júnior D'ouglas 
Fairbanks?. . .
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Ernest A. .Bachrach.

seriecita, a 
de los más

Algo por el estilo sucede con LAWREN- 
CE OLIVIER, a quien la ‘Radio” pre­
senta como “un nuevo” Gary Cooper. 
A, nuestro juicio, la “Radió” hace mal, 
tanto más cuanto que todo parece in­
dicar que Olivier posee las cualidades 
y las calidades necesarias para insta­
larse por derecho propio entre las más 
notables figuras de la cinematografía. 
Aquí posa exclusivamente para las lec­

toras solteras de SOCIAL.

tenemos, dulce y 
WYNNE GIBSON uno 
recientes “descubrimientos” de Ho- 
llywobd, cuya primera aparición en 
la pantalla ha sido saludada con 
grandes elogios por vários críticos 
de cine, de los Estados Unidos. Es 
lástima que comiencen a hacerle 
propaganda a base de “su pareci­
do” con Ruth Chatterton. Cuando 
se tiene talento, no hay necesidad 
de “parecerse” a nadie, así sea a la 

muy ilustre Ruth.

Y ahora que los nombro, 
recuerdo. . .

Recuerdo que quería ha­
cer mención de la magní - - 
fica labor que realizan Dou- 
glas Fairbanks Jr. y George 
Bancroft en Su único amor y 
Un reportaje sensacional, 
respectivamente, estrenadas 
en "Fausto” y "El Encanto”. 
•La^primera de estas cintas 
es, a pesar del tan manosea­
do argumento de la Gran 

Guerra, muy bueno. La se­
gunda algo más que muy 
buena: excelente. Asistimos 
a una exhibición privada en 
"El Encanto”, invitados por 
el atento Manager de la 
"Paramount” en La Haba­
na, Mr. Pratchett: nos pa­
reció, y así se lo manifesta- - 
mos, una de las mejores cin­
tas exhibidas en La Habana 
de mucho tiempo a esta 
parte.

Douglas Fairbanks Ju- 

mor, nos parece mejor actor, 
analizado bajo diversos- pun­
tos de vista, que Douglas 
Fairbanks, padre. De éste 
acaba de exhibir "Prado” 
una cinta bastante mala: Al­
canzando la Luna, donde se 
revela como lo que en reali­
dad es, pese a la millonada 
gastada en propaganda: un 
actor mediocre. No sucede 
lo mismo con el protagonista 
de Su único amor, mucha­
cho apuesto, fuerte, varonil, 
gallardo, con mucho talento 
y mucho carácter. Tempera­
mento artístico genuino.

¡Y esa estupenda labor 
que realiza en Un reportaje 
sensacional George Ban­
croft! - Acaso, en su elogio, 
nada mejor pueda decirse 
que esto:' la labor de Clive 
Broolcs ocupa, en la tensa 
atención del espectador, jun­
to a la de Bancroft, un Iu- 
gar 'secundario. Nosotros no 

Paramount.

recordamos haber visto nun­
ca,—sin olvidamos de Emil 
Jannings,—una caracteriza­
ción que supere a la de 
George Bancroft en Un re­
portaje sensacional. ¡Cómo 
va a convencernos- luego Er­
nesto Vilches en su Come­
diante, tan artificioso, tan 
truculento, tan desvaloriza­
do! . .

Ann Harding en La Ha­
bana.

Durante breves horas fué 
huésped de nuestra capital, 
piloto a bordo de su aero­
plano, la ilustre actriz de la. 
R. K. O. Ann Harding, es­
trella de primera magnitud 
en el cielo (tan lleno de es- 
trellitas de papel plateado) 
de la cinematografía con­
temporánea. Valor auténti­
co entre tantos 
"camouflage”.

valores de
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Paramount.

Durante una semana fué huésped de nuestra ciudad 
MAE MURRAY, la muy noble y muy ilustre Princesa 

M’Divani.

Ernest A. Bachrach.
LYA DE PUTTI, la turbadora vampiresa de la 
pantalla, que acaba de fallecer en plena ju­
ventud, víctima de una infección post-opera- 
toria. ¿Estrella que se fuga de un cielo a otro 
cielo? ¡Quién sabe!... A nosotros,—¡Dios nos 
perdone la irreverencia!—nos es más agrada­
ble imaginamos a la espléndida alemana ci­
ñendo a su belleza un cinturón de llamas del 
Infierno... El Gran Justo habrá sabido velar 
por la venturosa, inalterable paz de sus ar­

cángeles! ...

Internatlonal 
News.ROBERT AMES, el gran 

actor de la M.-G.-M., cu­
ya muerte, ocurrida en 
circunstancias misterio­
sas, ha causado honda 
sensación en el mundo 
cinematográfico. ' A q y í 
aparece en una escena 
de “Enfermeras de Gue­
rra”, con ANITA PAGE. 

RUTH WESTON, una de -las más refulgentes 
estrellas de la “Radio Pictures”, ha tenido la 
gentileza de enviarnos, por mediación de 
nuestra distinguida compañera Masy M. 
Spaulding, redactora de cine de nuestro co­
lega “Carteles”, esta . foto avalorada con su 
autógrafo. Miss Weston ha renovado en la 
pantalla sus resonantes triunfos de Broad- 

way.

Las bodas BENNETT-LA FALAISE y BOW- 
BELL han constituido las últimas notas sen­
sacionales de Hollywood. Aquí ofrecemos - a 
nuestros- lectores una instantánea de CONS- 
TANCE y EL MARQUES tomada en los mo­
mentos de terminar la ceremonia matrimo­
nial, celebrada en Arizona. Como los cro­
nistas sociales, nosotros formulamos nuestros 
votos por la eterna felicidad conyugal de esta 

pareja...
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LA TRAGEDIA DEL HOMBRE
QUE BUSCÓ UNA SUEGRA

CUENTO POR J. RUSSELL WARREN

■ Iuando David Con- 

VLJqJ bear cumplió cuarenta y 
U <¿ dos años, resolvió ca­

sarse.
Su propósito, en sí, no te­

nía nada de particular. Pero lo güiaba una razón muy extraña: 
David quería procurarse una suegra.

A decir verdad, la perspectiva de tener una esposa no lo se­
ducía. Mejor dicho, lo asustaba. Pero sólo podía conseguir 
una suegra con el matrimonio.

A primera vista, su deseo podrá parecer extravagante, 
pero resultaba muy lógico.

Era huérfano, y se había pasado veinticinco años trabajan­
do enérgicamente.

Después de haber amasado una fortuna, se permitió el lu­
jo de descansar, y una mañana, ante el espejo, le dijo a su 
propia imagen:

—Lo que te hace falta, David, es la amistad de una mu­
jer culta, experta, simpática, comprensiva. . . Una persona a 
la cual puedas confiárselo todo.

Hizo una pausa, y su imaginación le sugirió:
—¡Cásate!
—No—se rebatió a sí mismo.—Esa solución no me sirve. 

Mi muj,er debe ser j,oven y no madura. Puede que yo sea un 
poco chapado a la antigua, pero, en mi opinión, la esposa 
debe admirar a su marido y adorarlo como si fuera un ídolo. 
Y una mujer madura no puede quererme en esta forma.

A! parecer, David era modesto como una violeta. Pero te­
nía sus razones. La mayor parte de las mujeres maduras que 
había encontrado en su vida habían mostrado propensiones 
a tratarlo maternalmente, a causa de su completa ignorancia 
de la psicología femenina. Y David, aunque no tenía incon­
veniente en que lo trataran así, consideraba que su esposa 
debía reverenciarlo en un pedestal. Por eso llegaba a la con­
clusión de que necesitaba una joven.

Luego pensó que un matrimonio semejante era absurdo, 
ya que una esposa joven no iba á reunir las cualidades so­
ñadas. ¿No era preferible contentarse con la amistad plató­
nica de una' mujer culta, comprensiva, etc.?

Pero la amistad platónica tenía sus inconvenientes. Aun­
que la dama en cuestión no pensara casarse con él, comen­
zarían las murmuraciones. El siglo XX es cínico.

Y así fué cómo David Conbear llegó a descubrir la solu­
ción soñada. Si lograba encontrar una muchacha bonita y mas 
o menos cándida, cuya madre reuniera las condiciones de la 
mujer ideal, se podía considerar el mas feliz de los mortales.

De inmediato, David se lanzó a la pesca de una suegra. 
Por de pronto, necesitaba encontrar una novia aceptable.

Fué a numerosos bailes, y allí le presentaron a no pocas mu­
chachas, todas muy bien parecidas y muy dispuestas, al pa­
recer, a adorarlo como si fuera un ídolo. Ademas de su for­
tuna y rango social, David se conservaba joven, era modesto, 

buen mozo y tenía un trato agradable. Era capaz de hacer fe­
liz a cualquier' chica.

La búsqueda de una ñovia le resultó mucho más fácil de 
lo que suponía. Pero la dificultad no tardaba en presentarse.

Antaño, después de bailar el vals o el cotillón, el caballero 
conducía a su dama al lado de su mamá, sentada junto a la 
pared, y resultaba fácil apreciar a la futura suegra. Pero, en 
los días que corren, las mamás bailan también o se van 
a jugar al bridge o algún otro juego social.

Cuando David descubría a alguna chica suficientemente 
adorable y cándida para ser su esposa, insinuaba sus deseos 
de conocer a su mamá. La pobre chica volvía a su hogar llena 
de júbilo y anunciaba la buena nueva. Y. cuando resultaba 
luego que la madre política en perspectiva no era inteligente 
y culta, David se retiraba estratégicamente, y la hija, decep­
cionada, se ponía a llorar de indignación.

—No quiero una dama de cabellos blancos que recuerde la 
guerra francoprusiana de 1870, pero tampoco deseo una sue­
gra que pretenda parecer más joven que su hija, que use car­
mín, tome cocktails y fume cigarrillos rubios. Necesito una 
mujer buena, sensible, experta, comprensiva, qué se interese 
por mí. Estoy seguro de que debe existir alguna de ese tipo.
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Sin embargo, aquella especie de suegras parecía rara, y sus 
numerosas tentativas resultaron estériles. Las rupturas de Da­
vid le dieron una fama poco envidiable. Las chicas comenza­
ron a esquivarlo, y las mamás lo miraban con alarma.

Finalmente, David adquirió una popularidad excesiva en 
la buena sociedad sin haber logrado nada. Al llegar la prima­
vera, resolvió continuar sus investigaciones en el campo, fértil 
en sorpresas. De modo que se compró un auto de turismo y 
se lanzó a recorrer los caminos del país.

*
Después de muchas tribulaciones tropezó con la mujer so­

ñada.
Desde luego, se encontraron por casualidad.
Ella paseaba en una bicicleta. David, al tomar un viraje 

a imperdonable velocidad, la vió demasiado tarde. Hizo girar 
el volante y aplicó el freno de emergencia, pero no pudo evi­
tar que su neumático delantero tocara la rueda posterior de la 
bicicleta. La joven saltó del asiento, describió lo que los 
técnicos llaman una parábola, y aterrizó en una zanja.

David, alarmado y contrito, corrió hacia su víctima para 
ayudarle a salir. Ésta no se había lastimado, pero la zanja es­
taba llena de fango, y la desconocida emergió de allí en un 
estado deplorable. Su rostro, llenó de manchas, su vestido roto 
'y su sombrero abollado, la favorecían muy poco.

Dibujo de Hugh Ferriss.

TERCERA ETAPA EN EL MODELADO DE UN FUTURO 
RASCACIELOS 

—Lamento muchísimo lo sucedido—balbuceó David.—La 
culpa fué enteramente mía. Espero que no se habrá lastimado.

—En lo más mínimo—afirmó ella.—Muchas gracias.
David la miró. A pesar de las condiciones desfavorables, 

era muy bonita. No podía contar más de veinte años. Pare­
cía bastante ingenua, con sus labios de criatura y sus ojos 
grávidos de perpetuo asombro.

David la encontró muy atrayente. ¿Qué cualidades tendría 
su madre?

Este pensamiento era muy poco romántico, pero David 
Conbear no era un hombre romántico. Era un hombre obse­
sionado por la idea fija de una suegra.

—La llevaré a su casa—ofreció, indicándole el coche.
Ella hizo un adorable mohín y miró su bicicleta.
—Gracias; pero puedo volver sola.
—Se equivoca: la rueda delantera de su bicicleta está tor­

cida.
Ella no tardó en convencerse de que su interlocutor tenía 

razón.
—Usted no podrá avanzar un soló metro en esta máquina 

—insistió él.—Permítame que la lleve a su casa. Su mamá 
no me perdonaría nunca si no le presentara mis excusas.

—¡Pero si usted no la conoce!. . .
—Es cierto. Pero, de todas maneras, debo hacerme perdo­

nar por mi torpeza. Ante ella y ante su papá. . .
—No tengo padre—aclaró ella.
Súbitamente se echó a reir. Cuando reía, en sus me­

jillas se formaba un hoyuelo encantador, y en sus ojos 
bailaba una lucecita deliciosa.

—Soy una tonta—declaró.—Fué un accidente y us­
ted no pudo evitarlo. Cualquier otro en su lugar, hu­
biera continuado su viaje su detenerse.

Entonces. . ., ¿me permite que la lleve a su casa?
—Con mucho^ gusto.
Él puso la bicicleta en el auto y la invitó a tomar 

asiento a su lado. Durante el trayecto hasta la casa de 
la joven, llegó a la conclusión de que era encantadora. 
Pero pensaba más en su madre que en ella.

*
La señora Fairfax presentaba todos los síntomas de 

la suegra soñada. Tenía la edad de David, poco mas 
o menos. Era algo anticuada, sin serlo excesivamente.  . 
Moderna por su modo de pensar, pero incontaminada 
por lis '

Aceptó con amable comprensión las excusas de Da­
vid, y éste presintió que a aquella mujer se le podía 
confiar cualquier cosa.

El excursionista comunicó que estaba realizando un 
viaje de estudio por la comarca y que se iba a alojar 
en el hotel del pueblo hasta que llegara a conocer los 
alrededores como la palma de la mano. Si k señoaa 
Faiffax y b señorita AUda quedan acompañado en 
sus mostrar! tas rincones más pincarorcos
de k comarca. . .

Con aquel pretexto, se paseó durante un mes con 
ambas y con cada una por separado.

La compañía de la mfdlr le resultó mucho mas 
atrayente que la de la hija. Parecía 
jort sus recuerdos, porr k historia de su vida. . . Pare­
cía respetarlo tanto. . . Parecía tan comprensiva, orn- 
oi0le. . .

(Continúa en la Pag. 67 )•
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APARTAMENTOS SOBRE UN PUENTE

LA METRÓPOLIS DEL
MAÑANA

El formidable dibujante Hugh Ferris, creador de visiones arquitectónicas de las ciudades 
del futuro, modelador de rascacielos, que colabora con los grandes arquitectos neoyorqui­
nos, moderno Piraineisse, tiene entre sus maravillosas concepciones toda una serie de es­
tudios que aunque no ejecutados aún, han, sin embargo, influenciado las modernas edifica­
ciones de la Babel de Hierro. Hoy presentamos dos de sus más originales dibujos.
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EL MINUTO TRASCENDEN­
TAL EN LA VIDA DE LOS

Uno de los retratos menos conocidos de He- 
redia, según dibujo y litografía de Cuyas.

Copla fotográfica de una Instancia firmada 
por Heredla en México, en 1820, relacionada 

con sus estudios universitarios.

HOMBRES
POR ROIG DE LEUCHSENRING

Whc TEFAN ZWEIG el gran historiador austríaco* ha estudiado en interesan- 
i lyB^risimo trabajo—El minuto universal de Waterloo—traducido por la Re- 

vista.de Occidente, cómo el destino—que-frecuentemente "empuja hacia los 
poderosos y los violentos” y "durante años obedece servilmente a un hombre soló: 
César,. Alejandro, Napoleón, pues ama al hombre elemental, que se parece a 
él mismo, al elemento .incomprensible”—en ocasiones, por el . contrario, "se entrega 
a un antojo extraño cualquiera” y pone en la mano de un pobre diablo, en un 
solo minuto, el futuro del mundo, y en esos casos "tales hombres se quedan mas 
asustados qué felices ante la amenaza de la responsabilidad que les une . a un he­
roico juego mundial, y casi siempre dejan irse de sus manos temblonas el destinó 
caído en ellas”. Como ejemplo' típico cita Zweig, el caso del Mariscal Grouchy, 
en cuya mano estuvo en un minuto trascendental el desenlace de Waterloo, su 
propio destino, el de Napoleón y el del mundo; minuto que Grouchy no supo 
aprovechar, y Waterloo marcó el final del imperio napoleónico, la ruina de­
finitiva del Emperador... y la historia del mundo se escribió de manera diame­
tralmente distinta a como se hubiera escrito si Grouchy acude. en auxilio de 
Napoleón y . logra que las armas francesas derrotaran a Wellington.

En otro plano de menos trascendentalidad histórica mundial, también juega 
el destino con los hombres, inclinándolos a actuar en determinado sentido en 
momentos decisivos de su vida . privada o pública con el resultado de un derrum­
bamiento total del personaje hasta entonces aureolado por intachable conducta 
ciudadana, o el encumbramiento definitivo del grande hombre ante su propia 
historia y la historia de su patria.

Nos sugieren estas consideraciones, no sólo él trabajo de Zweig, sino tam­
bién y principalmente la lectura del admirable estudio de José María Chacón 
y .Calvo, Nueva vida de Heredia, en el que el notabilísimo crítico cubano aporta 
los datos y documentos que desde hace años se consideraban indispensables para 
esclarecer totalmente la vida de nuestro gran poeta: 'aquellos que se refieren a 
su estancia y trabajos en México. En viaje reciente a esa república hermana re­
cogió Chacón en archivos y bibliotecas antecedentes preciosos sobre la actuación 
de José María Heredia en tierra azteca.

Y el poeta extraordinario, en cuyos versos, al decir de Enrique José Varona, 
aprendieron los cubanos más que en los trabajos de Saco, Luz, Delmonte o 
Varela a sentir. a- Cuba, a ver sus notas peculiares, típicas”, a presentarles la 
más lúcida y penetrante visión de la patria, durante su hasta ahora apenas cono­

cida estancia en México, Heredia ratifica con su vida 
de tribuno, doctrinalista del derecho, parlamenta­
rio, las. ideas liberales e ideales de liberación y de li­
bertad que, como dice Chacón, son fundamentales 
en su poesía.

Desde su primera composición—España libre,—que 
lleva como epígrafe el verso de Quintana "Antes la 
muerte que consentir jamás ningún tirano”, Heredia 
se revela lo que será después siempre, al decir de 
daónn, "el poda .de la libertad, un poeta civil”, 
qus a S llegar a Cu- (Continúa eñ la Pág. 72. ).

, - --------- — iiytao p/ucuiidLco, típicas , a presciitai. ico
mas lúcida y penetrante visión de la patria, durante su hasta ahora apenas cono-

í»JSlpclón del ?allecimlento de Heredla en el libro 
gd Nup°sItrre!1SP¿nñdlentei de la Iglesia del Santuario 

de Nuestra Señora de los Angeles, en México.

I
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al doctor LUIS JIMENEZ DE ASUA, por ser una de las más 
esclarecidas figuras de la intelectualidad española contempo­
ránea—profesor, jurisconsulto, criminalista, periodista, por­
que fué de los primeros en romper lanzas contra la dlcta- 
dura primorriverlsta y la monarquía borbónica; porque a con­
secuencia de esas cívicas campañas sufrió persecuciones,' pri­
siones y destierros, sin claudicar en su actitud ni debilitarse 
su fe en los principios mantenidos y en los ideales acaricia­
dos; porque al advenir la República echó sobre sus hombros 
la dura tarea de presidir—con autoridad, inteligencia y entu­
siasmo, difícilmente superables—la Comisión Constitucional; 
porque ahora ha visto en gran parte premiados sus esfuer­
zos al aprobarse la nueva ley fundamental del Estado espa­
ñol y porque cuanto en ella hay de plausibles radicalismos 
políticos y sociales, se debe en mucho a la cultura, el talento 
y la laboriosidad de este tan querido como admirado amigo 

de los directores de esta revista.

Godknows. UN COUP
DE CHAPEAU...

Godknows.

a OFELIA RODRIGUEZ ACOSTA, por sér una de las más interesantes y destaca­
das personalidades de la’ intelectualidad femenina cubana en la hora presente; 
porque ha sabido ser mujer nueva, en ideas, en principios y en ejemplar actitud 
ciudadana ante los problemas y los conflictos nacionales; porque no hace mucho, 
con la publicación de su novela “La vida manda”, demostró poseer, cual muy po­
cos escritores cubanos de nuestros días, excepcionales condiciones para el feliz 
cultivo de este género literario; porque ahora, con su nueva novela “Dolientes’ ’ nos 
hace ratificar el Juicio encomlable que de su labor literaria hemos formuládo en 
estas páginas y el augurio cada vez más "fundado de que por una próxima obra 
definitiva su nombre quede incorporado, como uno de los primeros entre los no­

velistas de habla castellana de la época presente.

a E. BERRY WALL, por haber sido el rey de los "dudes” en 
1890, y porque hoy es el americano millonario más popular 
en las playas europeas, principalmente en Alx-les-Balns, don­
de le fué hecha esta pintoresca foto; porque en ellas impone 
todavía la moda, y es señalado como figura deportista de 
primera magnitud; y porque, de pasar a la posteridad, lo 
será, seguramente, por haberlo caricaturado Sem en sus 

libros.
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EL ARTE CLÁSICO Y

Autorretrato de CHIRICO.

SINGULAR DE GIORGIO
DE CHIRICO

POR ALEJO CARPENTIER

ha querido 
ver una prue- 

\j;= ba de inge­
nuidad en el ges­
to del buen adua­
nero R o u s s eau, 
que, en vísperas 
de pedir la mano

de una honrada hija de comerciante, solicitó certificados de 
talento, firmados por sus amigos más autorizados, para po­
derlos mostrar a los padres de su Dulcinea. . Pero no debe 
olvidarse que tambien el público necesita "certificados de ta­
lento”, muestras de una aceptación ajena, para comenzar a 
estimar merecidamente a un artista. De nada valió que Gui- 
llaume Apollinaire afirmara, varios años antes de la guerra, 
que Giorgio de Chirieo "era el pintor más sorprendente de 
la nueva grneracirn” . De poco sirvió el espectáculo ofrecido 
por el lento desarrollo de una obra seplrndida. En libro re­
ciente, el artista fue calificado todavía 
de "agente de mudadas hipocondriaco”, 
por un humorista huerfano de todo 
prestigio. Tuvo que intervenir el tea­
tro, con su apoteosis de diablas y can­

dilejas, para que los valores de 
Chirico subieran de modo sen­
sible. Sus decoraciones y tra­
jes para Le Bal, de Vittorio 
Rieti, en los Ballets Rusos, pro­
vocaron ovaciones intermina­
bles (justo desquite, despues de 
la indiferencia que, había aco­

gido, años atrás, sus telones para La Giara, de Casella y Pi- 
bandrllo, eñ los Ballets Suecos). ¡Ya estaba obtenido el im­
prescindible certificado de talento!... Un año más tarde, el pin­
tor nos maravilló con sus decoraciones para el Orfeo de Krenek. 
Y ahora, sus mitologías acaban de apoderarse de la Opera de 
París, con motivo del último ballet de Roussel, suntuosamente 
animado por los pinceles mágicos del artista.

¿Estarán destinados a popularizarse los "trofeos”, selvas, 
guerreros, filósofos, muebles, caballos, interiores misteriosos, 
soles enjaulados, guantes de caucho, cabezas de yeso, alcacho­

fas, cañones, escuadras y 
cartabones, que constitu­
yen el mundo estático, or­
ganizado en sus lienzos 
por Giorgio el Grande?

* * *

... sobre esta miseria, los 
guerreros de bronce renovaban 
sus gestos beiicoóoó, y ios sa­
bios de pieera, los políticos 
de mármol, desconocidos y 
calcos, se reclinaban sobre 
sus libros, sus Instrumentos. 

HEBDOMEROS.

“La se^a^uno de los cuadros

Galería Bsnjscn.

....  ■ A \ '
-,.---- -- vuOU1us más repre­
sentativos de su manera actual

Uno de los lienzos capitales de la serie de 
“Los Caballos”.

Pocas obras desconcier­
tan tanto al hombre de 
sensibilidad adulterada, 
como las de Chirico. Y 
sin embargo, ¡cuántos si­
glos de tradición pesan en 
el arte de este griego, hi­
jo de italianos, nutrido de 
puras esencias mediterrá­
neas! ¿Quien, como el, 
sabrá revelarnos los secre­
tos de una Grecia que nos 
empeñamos, por prejui­
cios retóricos, en ver pro­
porcionada, riente, eucli- 
diana, cuando en reali­
dad se nos muestra im­
placable, s u b t e r r ánea, 

• henchida de angustias in­
confesables? Mundo del 
mago Tiresias, de juegos 
ocultos, de delirio profe- 
tico, de alegatos feroces, 
de máscaras crispadas. 
(Continúa en la Pag. 56J
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LIED
MARTÍ
POR ENRIQUE
LABRADOR RUIZ

Toda la vida un sueño, un sueño, un sueño; 
un loco y largo sueño enfermo de ilusión. 
Toda la vida un sueño: 
un sueño sin empeño
más allá de los hilos del ensueño 
que teje el corazón!

Toda la vida sueño, 
—Sueño y Quimera— 
y toda la vida, ¡toda!
un infinito párpado cerrado 
que el propio sueño hubiera amortajado!

Toda la vida un sueño, un sueño, un sueño alado 
que en alas del ensueño se meciera...

STUDIO.

2
FOTOGRAFÍAS

DE
SMARTH

HIPNOTISMO.
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DE LA CAMPIÑA HABANERA

CAIDA DEL HUSILLO, (CERCA DE LA HABANA).

LA LLANURA DE GÜINES TOMADA DE LA LO 
MA DE CANDELA (POR EFECTO DE NEBLINA)

Del álbum “Isla de Cu­
ba Pintoresca”. Habana. 
1837, dibujos de Mial- 
he.. Litografía de la 
Real Sociedad Patrió-­

tica.
(Colección Massaguer).
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Antiguo mapa 
italiano on crlr- 
ros, que ostenta 
osta leyenda: 
“Carta osatta rap- 
presentante riso- 
la di Cuba ostrat- 
ta dallo Carto dol 

Sig- Prooloo.”

Colección Massaguer.

CUBA, DEPENDENCIA DE LA FLORIDA 
DURANTE EL GOBIERNO DE 

PEDRO MENÉNDEZ DE AVILÉS
POR CRISTÓBAL DE LA HABANA

EDRO Menéndez de AvilOs, que en 24 de julio de 
1568 sucedió como Gobernador de la Isla a García 
Osorio, fué nombrado varios años antes, el 20 de mar­

zo de 1565, Adelantado de la Florida.
Su misión, comprobada ■pot 1 as moestigaciones quu an al 

Archivo de Indias de Sovilla ha hecho la historiadora Irene 
A. Wright (Historia documentada de San Cristóbal de la 
Habana, en el siglo XVI), era limpiar de franceses las tie­
rras y aguas de las colonias españolas del Mar Caribe, a fin 
de salvaguardar vida y hacienda de los súbditos de S. M. Ca­
tólica y conservar incólume en sus posesiones la fe religiosa. 
"Encarnaba MenéndOz—dice Miss Wright—la determina- 
dión de España de ejecutar por la fuerza las impracticables 
leyes promulgadas para hacer del hemisferio occidental el 
monopolio religioso dol catolicismo, el monopolio político de 
la corona de España y ol monopolio económico del puerto 
de SevdL”.

Pedro Menéndoz era un marino valiente y audaz, fiel a 
uu rey, lenátiro da uu religión, honredo a uu monore a de 
aauoada oon ll epjjíriui y oroeadimientss da ta Opoca. Cnn 
mnna dure oossiguia a osa enenrigss Oa uu rey y uu Dios, im- 
ponienda ua jststi^ia. m ^1^06 y prre rojoos servocio dr 
ambos.

Y no sólo consiguió impedir que los freocreee se apoderaran 
Oa tas pSrertooes eopañetas, ii^a uoe, drenés, expeeió a aqu-- 
llss de uss rotoniss, etlaetcrtenda na uu h^jgrr ureoss oominoss 
de S. M. Caréiica, dsppuss de acabado ungüenta y
reLajemente con tas Orenrerey , homOrey, mulrres, niñss y an- 
danoo, pobladores dr la Florida.

Para mejor realizaciOa de este vasto e imoroiaotíeimr plan 
sa ta nombré C^^l^e^^<^<ís da Cub,, iin peddes pos ■•ello uu 
caggo de Adetanlado da ta Ftaridy, jtorrtendo d menOo de 
ta slta pos medio da uus rementes gabeenadores.
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Su mando comenzó ya, militarmente, desde que Felipe II 
satisfecho y encantado de sus heroicas y gloriosas hazañas 
contra los herejes franceses floridanos, le envió en 1566 una 
nutrida armada auxiliar, con la orden de establecer guarnicio­
nes en las Antillas y cuidar de sus naves; de manera que Gar­
cía Osorio sólo ejerció, desde entonces, el gobierno civil de la 
Isla, ocasionando esa división de mandos dificultades e in­
cidentes que fueron cortados por la Corona, confiándole tam­
bién el mando civil de la Isla a Menéndez. Cuba fué, pues, 
desde que Osorio entregó al teniente gobernador de Menén­
dez, Ldo. Francisco de Zayas, hasta que tomó posesión el 
gobernador Gabriel Montalvo, un gobierno dependiente de- 
la Florida, así en lo civil como en lo militar.

Con la expulsión de los franceses de la Florida coincidió 
la aparición en el mar de las Antillas de naves inglesas que 
más tarde tanto daño habían de hacer a las posesiones es­
pañolas.

El primer marino inglés que visitó estos mares fué Sir John 
Hawkins, en 1564, que comerció en esclavos y mercaderías, 
con los habitantes de la Española. No obstante la indignación 
y protesta de Felipe II, Hawkins realizó otras expediciones, 
recalando en Isla de Pinos durante una de ellas. En su ter­
cer viaje (1567), fué atacado por una armada española muy 
superior en número, cerca de Veracruz, siendo derrotado, con 
pérdida de toda la expedición.

A Hawkins siguieron en el tráfico por los mares antilla­
nos otros marinos ingleses, y entre ellos Francisco Drake, que 
tanta fáma llegaría a adquirir.

No afectaron, como hemos visto, esas expediciones inglesas 
las costas de Cuba, pero sí llevaron al ánimo de Menéndez 
de Avilés y de la Corona la necesidad de la fortificación de 
sus puertos, dada la indefensión en que se encontraba la 
isla. Menéndez si logró triunfar en la Florida, no pudo, sin 
embargo, limpiar de corsarios el mar Caribe, pues a los in­
gleses se unió también la presencia de marinos holandeses.

Se acometió, por tanto, la reconstrucción de la Fuerza. Pa­
ra ello, en 15 de abril de 1570 el teniente gobernador Diego 
de Ribera, expresó necesitar diez mil pesos y cien negros. Só­
lo existían ocho piezas de artillería. Calculaba aquél que eran 
indispensables veinte cañones más y una guarnición de 200 
hombres. En 1571 Menéndez envió 50 soldados, que se con­
sideraron insuficientes, para relevar a los vecinos de toda 
prestación de deberes militares. En ese mismo año- informó el 
Adelantado ai Consejo de Indias que la fábrica iba' con 
lentitud por falta de dinero y esclavos, y pedía 200 de éstos 
y materiales a fin de terminarla en dos años. En 1573, la 
Corona situó dos mil ducados, más diez mil enviados de Mé­
jico. En cuanto a los esclavos, no pudiendo realizarse el plan 
de adquirirlos en préstamo, se hizo arreglo con Juan Fernán­
dez Espinosa, que entregó en 1572 ciento noventa y uno, 
de los que murieron de viruela, trece, contagiando a los ya 
existentes, de los que a su vez fallecieron diez. La segunda 
remesa de 109 fué secuestrada en el camino. La alimentación 
de los esclavos dio lugar a quejas y polémicas entre la Corona 
y los oficiales de La Habana. Al fin se logró. . . que S. M. Ca­
tólica, "enterado de que sus esclavos no podían asistir a 
misa por carecer de ropas con que cubrirse, mandó que se 
enviasen prendas de vestir”.

Sancho Pardo Osorio, otro de los tenientes de Gobernador 
de Menéndez de Avilés, dió impulso a la obra durante los 
años de 1573 a 74, expresando en julio de 1575, "podríamos 
casi decir que está acabada la dicha obra. . . si tuviera artille­
ría podría prestar servicio ya”, todo ello, a pesar de las difi­
cultades para conseguir el • envío de dinero, lo que ocasionó, 
varias huelgas de los obreros, llegando a resistirse a conti­
nuar el trabajo, si no se les pagaba, "pues sois maestro de 
dicha obra hazednos pagar que no queremos socorros, sino 
juramos a Dios que habéis de hazer la obra vos y el goberna­
dor y los oficiales del rey”.

Igualmente mal pagada estaba la guarnición, al extremo 
de que ocurrieron por ello protestas y hasta un motín.

CUEVA DONDE SE SUMERGE EL RIO SAN ANTONIO.
Dibujo de P. Costa, Litografía del Gobierno, en el álbum “Paseo Pintoresco por la Isla de Cuba”, La Habana, 1841. 

Colección Rolg de Leuchsenrlng.
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RETRATOS DE AYER

Salaya y Rolg.

NESTOR PONCE DE LEON Y LAGUARDIA 
Un espléndido retrato del Insigne bibliófilo, 
publicista, editor, revolucionario y periodista, 
primer director que fué del Archivo Nacio­
nal y fundador en Nueva York del periódico 

“La Revolución”. •

HERMINIO LEYVA
Ingeniero, escritor, historiador y político au­
tonomista, que representó al Gobierno de 
la Metrópoli en las negociaciones de paz de 

la “Guerra Chiquita”.

RODRIGO PONCE DE LEON Y LA- 
GUARDIA- hermano de Néstor Ponce de

í
JULIO CESAR PONCE DE 
LEON Y BACHILLER, hijo 
de Néstor Ponce de León y 
Laguardla y de Antonia 
Bachiller, que fué, como 
su padre, jefe del Archivo 
Nacional, y murió hace po­

co en esta ciudad.

PEDRO CERVANTES y su esposa la señora SOLEDAD 
RAMIREZ, dilettante distinguido aquél, padres del 

gran compositor y planista Ignacio Cervantes.

r** i

SERAFINA GALVEZ DE SARACHAGA, hermana del es­
critor y fiscal Wen Gálvez y viuda del humorista Ig­
nacio Sarachaga, uno de los fundadores de la revista 
“La Habana Elegante”, de inolvidable labor literaria.
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MUECAS DE PARIS
POR FRAN£OiS G. DE CiSNEROS

ISTIN£UETT es la sonrisa y 
es la mueca de París: como una 
cinta de vía láctea, su alegría 

histriónica inunda la villa de coplas 
Hamponas, donde el bordón de la pi­
cardía suena en los figones del canal 
San Martín, en las posadas de los 
Mercados y en los inmensos cafés de 
los metecos de Montparnasse. Al reír, 
su boca cómica, mina de azogue, gran 
pozo de rosa, argentado por los dientes 
grandes, que van de labio a labio co­
mo un puente, dientes que muerden 

P. Apers.

MLLE. MISTINGUETT

la canción ronca, ritmada por su voz 
afónica, voz llena de todas las gamas, 
desafinada hasta la angustia y acari­
ciadora hasta el espasmo.

Es la más parisiense de todas las bel­
gas. Aunque nació en Bruselas, rodó 
por las aceras de Batignoüe y husmeó 
a la entrada del "Molino Rojo” antes 
que cubriese sus hombros con el manto 
de la reina del arte menor. De un li­
rismo carnavalesco, por décadas Mis- 
tinguett ha sacudido la hilaridad, con­
servando como una oferta sus piernas 

de puras líneas y su máscara movible, a 
veces atormentada, a veces sensual, pá­
lida cara de gorrión, que París eligió 
en la dinastía de music-hall .-cuapdo aun 
Gaby. Deslys irradiaba con su belleza 
blonda y su cómico acento mársellés.

Su canto es llanto, es hipó, es rugido. 
Áspera en la gigolette de bistró, estam­
pa roja y negra, desprendida del volu­
men de Francis Careó, Casque d’or er­
guida como una maldición. Y ' el cri­
sol de su garganta se suaviza a la ma­
nera de un suspiro, cuando coronada 
de inmensas plumas desgrana la estrofa 
galante de algún siglo pretérito y ver­
sallesco.

Sobre su casaca de farandulera, iri­
san los entorchados de sus promocio­
nes. Cecilia Sorel—la divina Celimene— 
y Mistinguett, son las crónicas teatra­
les de muchas épocas, asombrando y 
seduciendo, la una con su dicción • y 
su emotividad; la diveMe, con su ágil 
gimnasia, su prodigiosa valentía y su 
boca., lasciva, sabrosa y ancha.

El Casino de París es su santuario. 
Idolo de oro, incendiada cada noche por 
el deseo de todos los peregrinos ■ del 
mundo, rodeada de una legión polícro­
ma y cascabeleante, en esta revista de 
luces, de colores, de opulencia, ella, hie- 
ratica, aparece entre los senos desnu­
dos de veinte mujeres flores, avatares 
de polos y ecuadores: ingenuidad de 
Alaska, perversión de la escalera del 
Sagrado Corazón y estilizada con un 
tropical traje que enseña sus piernas 
elásticas, baila al ardiente canto del 
manisero de Moisés Simons, una rumba 
desfigurada en zambra brasilera, revo­
loteando las caderas mientras por su 
cara cruzan todas las emociones del 
amor.

Lejos de la frivolidad, lejos de las 
venusinas corifeas de pechos erectos y 
pezones maquillados, sin los versos de 
ámbar y menta, sin la lluvia del invier­
no parisién, Mistinguett sería un fra­
caso, y en vez de la menuda y blonda 
ardilla, simularía una respetable sexa­
genaria jugando a la coqueta. Sólo 
bajo ¿1 cielo gris, triunfan sus ojos 
azules, su cuerpo grácil, nacarado y 

(Continúa en la Pág. 63 )■



Rembrandt.

Se UNDO

SRA. ALICIA STEINHART DE
LA LLAMA

la menor de las hijas del señor Frank Steinhart, esposa del 
conocido clubman Pablo de la Llama, en unión de sus hijos 

Pablo y Alicia.
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CARITAS

Rembrandt.

Rembrandt.

SRTA. ANGELITA 
BERNAL Y 
RODRIGUEZ

SRTA. MATILDE 
SANCHEZ Y 
MONTELIEU

jmbrandt
SRTA. LOLÓ CASTELEIRO Y COLMENARES



NUEVAS

Rembrandt.

SRTA. ISOLINA CANO Y DÍAZ Rembrandt.

Rembrandt

srta. helena de la 
tOrriente y 
morales SRTA. MIMI SANCHEZ

Y MONTELIEU

SRTA. MARIA ANTONIA 
FRE¥RE DE ANDRADE Rembrandt.



Rembrandt.

Encanto.

Encanto.

SRTA. NENA FERRER Y TARAFA

SRTA. RITA LONGA AROSTEGUI

Rembrandt.

SRTA. JOSEFINA 
CONTRERAS Y 
ORDÓÑEZ

SRTA. MALVINA ARNOLDSON
SERPA
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SRTA. BEBITA MIYARES 
E HIDALGO GATO

SRTA. SASKIA ZITTELMANN

SRTA. CARMEN ZITTELMANN
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Van Dick. Rembrandt.

Warner.

MARICUSA GARCIA ALVAREZ, 
con Raúl Ramírez André.

LOURDES DE CARDENAS Y MO­
RALES con '’ ' ‘ "Eusebio Dardet y Mar­

tínez.
Rembrandt.

LILIA CARRERA Y REYES con Jo­
sé Luis Estéfani.

NENA AZPIAZU Y VIETA con 
José Almagro y Carrillo.

CUCA INCLÁN con Jorge Hevia.

Rembrandt.

BEBITA MIYARES E HIDALGO 
GATO con ‘ "Mariano Juncadella.

Rembrandt.

Warner.

MARÍA ARGUELLES 
Abelardo

HILDA _ —
Y SÁNCHEZ con

Codmach y Segura.

MARIA TERESA GIBERGA Y 
GARCÍA MONTES con Luis 
Rodríguez Cáceres y Menén- 

dez.
Rembrandt^
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LA CABANA, CAUTIVE­
RIO COLONIAL

Este admirable escritor, uno de los más valiosos y representativos de 
la España nueva, publicó hace varios años, en plena 'Hicaadura monár- 
quico-primo-riverista, un libro, “El Cautiverio”, que entonces, por cir­
cunstancias explicables del momento político, apenas tuvo difusión, y 
que recientemente ha sido reeditado, con el laudable propósito en sus 
editores, de ofrecer a la presente generación un formidable documento 
de lo que fué la agonía colonial española. En esa obra nos cuenta su 
autor "su prisión en La Cabaña, la fatídica fortaleza-presidio de La 
Habana”, donde el capitán general Weyler le tuvo encerrado muchos 
meses—y aún parece que estuvo a punto de fusilarle,—por un artículo 
de periódico en que censuraba a las autoridades españolas de Cuba. 
Como certeramente sus reeditores afirman, “ante esa historia palidecen 
las más horripilantes que se han escrito en cualesquiera idiomas, sin 
excluir la autobiografía del propio Dostoiewski en sus años de Siberia”, 
añadiendo que “en ninguna literatura existe un cuadro tan minucioso 
y objetivo de semejante infierno real, y el mismo Dante sólo'se le apro­
xima en lo que tiene de imaginario”. Por su valor histórico para nos­
otros los cubanos—ayer y hoy,—por la alta personalidad de su autor y 
por la significación y trascendencia actuales que le han sabido dar los 
hombres que están forjando la España del mañana, nosotros ofrecemos 
en estas páginas varios extractos de esas sensacionales memorias.

ERRARON la puerta y quedé sumergido en ne- 
g™^- ........................

KJj Di un paso' y se me hundió el pie. Dejé la male­
ta en tierra y toqué un piso escurridizo y blando. Palpé las 
paredes y rezumaban agua- ¿En dónde me habían metido? 
¿Era aquello una celda de nuestros días o un calabozo de los 
siglos góticos?

Imposible me parecía poder vivir algún tiempo en el seno 
emponzoñado de aquella atmósfera. Un olor acre,, nausea­
bundo, indefinible mezcla de tierra húmeda y animales muer­
tos, impedía respirar y apagaba los sentidos.

Aquel ambiente impuro producía vahídos. Algo extraño 
estremecía mis carnes, me circulaba por la sangre y me su­
bía a la cabeza, velándome los ojos, eclipsando la luz de la 
razón. Caí al suelo y apoyé la cabeza en la maleta, sintiendo 
que la muerte se acercaba con aquellas angustias invasoras.

El suelo estaba encharcado, y el frío, penetrando lenta­
mente en el cuerpo, me hizo al principio gran bien.

Incorporándome un poco, rendí la cabeza entre las manos. 
¿Cuánto tiempo estaría condenado a permanecer en tinie­
blas? . . . El suicidio, la necesidad de vivir, el pasado, el pre­
sente, el porvenir ignoto. . . Qué sé yo cuántas ideas apare­
cían y desaparecían velocísimas dentro de mi ardiente fragua 
cerebral. Pensar era el segundo dolor en el calabozo, porque 
el pensamiento me despertaba acerbos recuerdos, tiempos 
mejores que ya pasaron, negras dudas para el futuro. ¡Oh, 
quién hubiera sido tan insensible como las inicuas piedras 
que me aprisionaban!

Sentí que de la frente me manaba un sudor frío, pastoso, 
y en los nervios experimenté horribles crispaduras. Los dien­
tes empezaron a rechinar; me batieron las sienes con fuerza 
inusitada, y bajo la bóveda craneana oía titánico golpeteo.

Y otra vez la inteligencia comenzó a nublarse.
Ignoro si deliraba ni sé si estaba despierto; pero loco alu­

cinado debía estar, porque la sangre me subió exaltada a la 
cabeza y las manos se abrieron en horrible tensión, como si 
quisieran estrangular a un sér enemigo. Loco, desesperado 
y echando espuma por la boca, me arrojé, con los brazos 
extendidos, en aquel negro antro buscando al imaginario ri­
val. El choque con el muro fué tan violento que caí de espal­
das, casi privado del sentido.

Pasó algún tiempo antes de que pudiera erguirme. Des-

POR M. CIGES APARICIO

alentadó, ignorando dónde estaba, empecé a arrastrarme en 
las sombras hasta dar con la pared y hallar ..refugio en un 
rincón. ¡Cómo temblaba mi cuerpo! Ardíame la frente cual 
si un hierro rojo la taladrase; dentro del cráneo rugía un 
volcán amenazando romperlo y las entrañas se me desgarra­
ban con la violencia de la emoción. ¿No sucedería la locura 
a esta crisis?

Acerqué la frente al muro, y la humedad bienhechora em­
pezó a calmarme los nervios.

¿Hasta cuándo iba a prolongarse el martirio?—pensaba, 
—¿No sería preferible que me arrojase de nuevo contra la 
pared para destrozarme el cráneo?

Mas !ay!, que aquello sólo era el principio de la crucifixión 
y aún me quedaban muchos meses de lento agonizar, por­
que de allí había de salir muerto. Sí; en aquel castillo, ima­
gen de la tiranía, quedaron sepultados carácter, sentimientos, 
ideas, anhelos de otros tiempos, y al salir me encontré yiejo 
a los veinticinco años, cansado de la vida y del vivir, desilu­
sionado y escéptico. ¡Ya no volveré a creer en la ingénita bon­
dad humana!

Ignoro el tiempo que estuve en aquel ángulo del calabo­
zo recibiendo en el rostro la frescura de las piedras. Cuando 
pude reponerme, advertí que tenía las manos apoyadas en

Patriotas revolucionarios cubanos, prisioneros en la Forta­
leza de La Cabaña, condenados a deportación de la , Isla por 
el Gobierno colonial, dirigiéndose hacia los barcos que los 

conducirían al exilio.
(Grabado del “Harper’s Weekly”, de Nueva York, abril 10 

de 1869). 
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los bordes de un agujero abierto a la altura de la cabeza, 
¡Malhaya el momento en que se me ocurrió reconocerlo!

Dentro había un cuerpo esférico que me llenó de pavor. 
Al removerlo sonó a hueco. Tiré de él y no pesaba. Le cogí 
entre ambas manos y experimenté como una sacudida eléc­
trica al presentir lo que era. El miedo dejó yertas las manos; 
una racha de locura me erizó los pelos; cerré enérgicamen­
te los ojos para no ver en la obscuridad y el corazón me dio 
un salto. . .

■ Cayó al suelo el cuerpo esférico y resonó hueco y lúgubre,1 
como suelen resonar las calaveras . .

El grito que yo di, también debió ser muy lúgubre. . .

Ocasional o frecuente,, la embriaguez fué causa de las in­
numerables pendencias a que asistí en la prisión. Cuando el 
alcohol subía a las cabezas, los motivos más fútiles suminis­
traban ocasión de que las navajas se hudiesen en las entra­
ñas, y si no había motivos, inventábanse con pretexto de una 
mirada, de una palabra, de celos bravios, de rencillas mu­
chos meses olvidadas. Frecuentemente el arma que se iba en 
busca de un pecho enemigo, desviábase de su camino, mal 
enderezada por la torpe mano del borracho, y solía sepul­
tarse en el del pacífico mediador que intentaba aquietar los 
ánimos.

¿Por qué no prohibieron severamente la introducción de 
bebidas? No lo sé. Decíase que estaba vedada, pero lenguas 
murmuradoras también decían que la cantina del castillo 
pagaba fuerte contribución y tenía que resarcirse de algún 
modo. Lo que sí puedo sostener es que muchas veces vi ■ en­
trar, no ya botellas, sino grandes latas llenas de horrible ca­
ña, que pasaban ante los ojos de oficiales y centinelas.

Los presos acudían a aquellos depósitos colocados en el 

centrp del calabozo, sumergían sus vasos y bebían hasta per­
der la cabeza. Locos de contento y enardecidos por el alco­
hol, cantaban estúpidamente, formando gran círculo con 
el jarro en alto;

"A beber, a beber y a apurar 
las copas de licor.. ”

Luego pasaban a canciones obscenas, y el vocerío adquiría 
proporciones enloquecedoras. Las caras se congestionaban, 
centelleaban los ojos; las bocas escupían injurias, y las ma­
nos cruzaban los rostros. La confusión que entonces sobre­
venía era tartárea. Veinte, treinta, cuarenta hombres, co­
rrían de acá para allá^voceaban, se buscaban, se golpeaban, 
se perseguían, caían, hasta que los grandes hombres, los ma­
tones, sacaban la faca, y plantándose en medio del calabo­
zo, contenían con roncos anatemas aquel torbellino de lo­
cura. . .

Temblaban de temor las fieracdlas excitadas por la caña 
y se restablecía la paz. ¡Lúgubre paz que rendía los cuerpos 
en tierra, tornaba la congestión en lividez cadavérica y abría 
desmesuradamente las fauces para dar salida estrepitosa al 
líquido ingeridó!

En los últimos meses de dominación española, la caña se 
sustituyó por el puro alcohol. El jefe glorioso de cada cala­
bozo disfrutaba el privilegio de recibirlo y monopolizarlo. 
Mezclábalo con agua y azúcar, y luego procuraba dege­
nerar lentamente a los presos vendiéndole aquel brebaje a 
veinticinco céntimos la copa.

Dijo que a cien metros de donde estábamos, en el fondo 
de otro rastrillo, había un calabozo con la entrada tapiada a 
cal y canto. Durante la primera guerra separatista se había 
descubierto una secreta trama en la que estaban complicados 
muchos personajes de gran significación. Cierta noche, los

aeeness Oc la autoridad fee- 
ron tooprendienda «i uus 
propios lechos a los conspira­
dores y los condujeron a La 
Cabaña. En el calaboro nú­
mero 35 los dispusieron for­
mando apretadas filas, has­
ta que, no cabiendo más, ta­
piaron la puerta. Desdo en­
tonces no volvió a abrirse el 
calabozo, ni do los presos se 
supo nada.

FORTALEZA DE LA CABA­
ÑA, PRISION MILITAR 

Aguafuerte de Ernesto de 
Blanck, que ha de figurar en 
la exposición que de sus úl­
timos trabajos ofrecerá este 
brillante artista cubano en 
nuestra capital • él próximo 

mes de febrero.
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De RAMON PEREZ DE AYALA, 
él gran novelista español, nom­
brado Embajador eñ Londres al 
constituirse el Gobierno Provisio­
nal, fue puesta en escena re­
cientemente en Madrid su novela 
“A. M. D. G.” (La vida en un 
colegio de jesuítas), promovién­
dose ruidosas protestas y agita­
dos incidentes, motivados por los 
'elementos clericales, lo que sir­
vió, sin embargo, para que las 
izquierdas y Tos literatos y artis­
tas testimoniaran su adhesión ad­
mirativa al esclarecido escritor.

Antonio mediz bolio, dis­
tinguido diplomático mexicano 
que representa a su patria en 
Costa Rica, y es uno de los más 
finos y cultos escritores actuales 
de aquella tierra hermana, fué 
huésped por varios días de nues­
tra capital en viaje hacia Ciudad 
México, recibiendo durante su 
breve estancia en La Habana el 
homenaje de amigos y admirado­
res,, entre los cuales figuran los 
directores dé SOCiAL.

ARMANDO MARiBONA, artista, 
literato, periodista, profesor de la 
Academia de Pintura y Escultura 
de La Habana, acaba de publicar 
un interesantísimo libro—Maca­
cos—en el que estudia y fustiga 
la incultura de- las .clases “aris­
tocráticas” y adineradas latino­
americanas, su indiferencia, in­
comprensión y desprecio por arte 
y artistas, y rompe lanzas en pro 
de una mayor difusión cultural 
que se traduzca en reconocimien­
to y valorización del artista y su

TOMAS SAVIGNON, joven 
cuentista cubáño, residente, en 
Guantánamo, alcanzó el sexto 
premio en el Concurso de Cuen­
tos Cubanos organizado por la 
Revista de la Habana, por su tra­
bajo Bucólico Romance, que los 
lectores encontrarán en otra pá­
gina del presente número.

ROSARiO SANSORES, inspira­
da poetisa mexicana, que desde 
hace 23 años residía en nuestra 
capital donde ha laborado inten­
sa y t-rtunfalmente en prosa y 
verso, se propone abandonar 
nuestra tierra para volver a su 
patria, pero antes se despedirá de 
sus admiradores en un recital 
poético que tendrá lugar en los 
primeros días de este enero en el 
“Teatro de la Comedia”. SOCiAL 
le envía expresivo saludo y se 
complace en publicar en otra 
página unos bellos versos de la 
autora de “Breviario de Heros”.

TEODORO CARDENAL Jr„ Jo­
ven escritor cubano, ha publica­
do recientemente con el titulo de 
Pasiones, una novela, su prime­
ra obra, que revela en su autor 
brillantes facultades para el cul­
tivo de las letras y principalmen­
te en ese género literario.

De ROSA LUXEMBURGO, la 
eran revolucionaria germana,,, ha 
publicado- la editorial “Cénit , de 
Madrid, un volumen—Cartas ■ de 
la Prisión—que constituyen va­
lidísimos documentos para c°- 
nocer la sensibilidad poética de 
esta admirable mujer, su temple 
indomable de luchadora y su po­
deroso cerebro de teórica del mar­
xismo.

De FEDOR CLADKOV, el escla­
recido autor de Cemento, la nove­
la más famosa y conocida de la 
Rusia soviética, ha aparecido otra 
maravillosa novela — La Nueva 
Tierra, “Memorias de una maes­
tra”,—en la que el autor presenta 
sus impresiones y observaciones 
de la vida en el campo sociali­
zado, la tierra y los hombres de 
ese mundo nuevo que es la Rusia 
de nuestros días. La Editorial 
“Cénit” ha dado a la publicidad 
una edición castellana de este

TOMAS SAVIGNON LOBAGOLA

LOBAGOLA, es un libro publi­
cado en castellano por la Edito­
rial “Cénit”, en el que su autor 
__Lobagola—un negro africano, 
relata su vida novelesca de “sal­
vaje” auténtico y sus no menos 
pintorescas aventuras en las tie­
rras civilizadas, que se ve forza­
do a visitar, pudiendo conocerse 
por esta narración no sólo lo que 
de sus hermanos piensa un sal­
vaje africano, sino también lo 
que opina de sus primos los ci­
vilizados europeos.

ANDRÉS MATA, poeta y pe­
riodista venezolano, que en otros 
tiempos dió gloria y prestigio con 
sus obras a las letras hispano­
americanas, ha muerto en Cara­
cas, donde residía consagrado ■ a 
la empresa del periódico “El Uni' 
versar”, que en aquella ciudad se 
edita sin dificultades ni contra­
tiempos, a pesar del régimen, im­
perante.

Élite.

ANDRES MATA

ARTHUR SCHNiTZLER, el cé­
lebre dramaturgo vienés, autor de 
El regreso de Casanova, La Ca­
catúa verde y otras obras maes­
tras que lo colocan como una de 
las figuras cumbres de la litera­
tura contemporánea, falleció en 
Viena a fines del pasado año.

Godknows

TEODORO CARDENAL Jr.

Godknows.

ARTHUR SCHNITZLER
PAUL MORAND. el célebre es­

critor francés, ofreció última- 
mentete en el Círculo de Amigos 
del Arte, de Buenos Aires, varias 
conferencias que al juzgar por 
las criticas de los periódicos ar­
gentinos constituyeron éxitos sin 
procedentes, revelándose el cono­
cido novelista como orador-, tan 
sencillo como claro, ameno y 
emotivo. “Literatura y arte plás­
tico", “Oriente contra Occiden­
te”, “A propósito del centenario 
del romanticismo, El suicidio y la 
desesperación en literatura”, “La 
guerra de las mujeres contra los 
hombres”, “América del Sur y 
los suramericanos en la literatura 
francesa”, “¿Asesinará el cinema­
tógrafo al teatro?”, fueron los su­
gestivos temas que desarrolló P. 
M. ante los argentinos.

ROSA LUXEMBURGO

Steichen.

PAUL MORAND
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las Ultimas anotaciones del
DIARIO DE LEON TOLSTOI

I|UJNTIO 23, 1900. Iasnaia P oliana.— 
No he anotado náda en mas de un 

_ mes. He pasado bastante bien estos 
treinta y cinco días. Ocasionalmente he es­
tado de mal ' talante, pero tas sentimiento»? 
religtasos. resukaron mvariabtamente tas 
más fuertes. He trat»ajado todo el riempo 
sin parar y con celo en "La esclavitud de 
nuestro tiempo”. Añadí algunos etamentos' 
nuevos y claros. Experimento un abruma­
dor deseo de escribir una obra de arte, no 
dramática sino épica, la continuación de 
"Resurrección”, la, existencia campesina de 
Nekhlioudov. Me conmueve el espectáculo 
de la naturaleza: los prados, íos bosques, 
íos trigales, los pastos. Una idea me asal­
ta: ¿será este mí .último verano? ¡Bien! Es 
perfectamente justo. Me siento agradecido 
por todo. He sido infinitamente agobiar 
do de favores. . . ¡Cómo está uno siempre 
deseoso de dar gracias y cómo se siente re­
bosante de gozo!. . .

Agosto 21, 1900.—Mi posición en la fa­
milia es muy peculiar. Me aman, tal vez, 
pero no me necesitan, soy en cierto modo 
un estorbo para ellos: no soy tan necesarió 
a ellos como- a otras gentes, pero ño se per- 
catán bien de por qué otros me necesitan. 
En otras palabras, no hay profeta. . .

Este diario de León Tolstoi, que abar­
ca los últimos años de su vida; es un 
conmovedor relato del conflicto que se 
libraba en aquella alma grande entre su 
deseo de perfección cristiana y sus pa­
siones y flaquezas humanísimas, SOCIAL 
se complace en publicar las' últimas ano­
taciones dei mismo, hasta ahora inédi-

TOLSTOI
RETRATO POR HENRI LEPORT

No tenemos fe, y el . resultado es l a 
religión ralsa, la ciencia r^lsa, el ar­
te Olio. . .

Noviembre 17, 1900. Moscú.—La 
vida del hombre consiste en señalarse metas y procurar llegar a ellís». La 
lización de todos los deseos, el mismo esfuerzo que os lleva allí, es c^^cii^, la vi­
da, puede trasponer obstáculos i^fr¡^i^c^ue¡^lle^!s: la fortuna , el ol­
vido o 1a vergüenza ^^^m^plls^^^n a la gloria, la persona amada por cuya feilci- 
cidad ha vivido uno, rr^re^^l^: la educación, tas sermones, no actúan ^o^L^^e el 

en todo puede una rraba, un obstáculo, salvo en una cosa, en
la perfección de uno mismo, en amar según Dios, en la salvación del alma, 
como dicen los mouiiks, En todas p^^r^^^, por todos I^c^c^í,, hay muros, sólo 
esta vía ^st^á expedita.

Encierran a un hombre en una celda; es Robinson que jamás se reúne cón 
sus semejantes, sino que muere en una isla desierta, o es más bien un re­
cluso que desconocido de c^^^pjt^^s de veinte años de ^^c^Il^^^s,.
¿Será posibta que no hn^y^a vivido durante esos veinte años? No , es tan áácll 
para til ^l^^n^2^^r e' propósito de su vida, más :fíícil que a un hombre que víre 
entre sus semejantes, Puede llegar a l^oI^oc^l^l^^e a sí mismo y a su l^^l^^Iíl a ex- 
^ir^pnir todo el mal que en él Heva, a perfeccionarse en Dios , Este ffué el c^a^^o de 
los decembristas y es lo que ocurre a casi todos tas reclusos, (¿Y el idiota? ¿Y 
el loco? No sé si puedo expilcar por qué existe esta. c:l^e de gente, No escribo 
para idiota y locos , ni p^a^^a los niños , sino para personas sensatas .)

Diciembre 8.—Recibí una carta de Kansk sobre las mujeres que quieren 
jumase con sus' maridos en Irkoutsk, ^^1^^!^, una carta a' emperador, pero no 
se ta he enviado aún, Procuro siempee ser mejor de lo que o»y, destruir en mi 
cordón los embriones de, edita, pero todav^ rru^nOo muy pobremente, Logro 
abstenerme de hablar: de ^cu.^^r, pero no puedo l^^ill^r y ^c^u^^r con amor, Soy 
culpaMe de llí^i^e^r senildo, y sobre todo de sentir hie^y msmOíla nostalgta de 
la muerte; dejar todos estos embrollos, toda esta debilidad, no personal, desde 
luego; liberarme de las condiciones bajo las cuales resulta extremadamente 
difícil unirse a la nueva escuela. . . ¿Acaso es esto necesario? Y es precisa­
mente por esta misma razón por lo que vivó todavía. Para combatir aquí mis­
mo, en el momento presente, el mal que hay en mí (y por consiguiente en tor­
no a mí). Esto es cierto. Lo que puede auxiliarme me auxilia. Lloro sin razón 
mientras escribo estas lineas. Es triste y es bueno. Todo es imposible con' ex­
cepción del amor. Sin embargo, aguardo a la muerte como una festividad, 
como un día de asueto, como un descanso. . .

Diciembre 15. Pase por una librería y vi "La sonata a Krrutzer”. Pensé 
que yo , había escrito La sonata. a Kreutzer”, "El poder de las tinieblas”, y 
hasta Resurrección sin soñar en darle una lección a la humanidad, en ser 
útil; y sin embargo, esas obras, especialmente "La sonata a Kreut^zer”, han 
sido muy útiles. ¿No pasa lo mismo con "El cadáver viviente”?

Diciembre 19, 1900. La gente dice: "Cherchez la remmr”, pero ya no 
hay más necesidad de buscar: es cierto que todos los infortunios provienen de 
la sensualidad femenina. Hay plantas cuyas flores son muy dañinas y cuyas 
frutas son útiles. Tal ocurre con las mujeres. No son peligrosas nada más que 
cuando , están absortas por la maternidad. Aún entonces son terribles; son 
inorrnllvas sólo cuando obrdrcrn las reglas de la modestia y la virginidad y 
la venerabllidrd de la vejez. He imaginado vivamente un mundo en que todas 
as mujeres jóvenes se dedicaran a la maternidad, donde las niñas se prepa­

raran para es0 mismo, y donde las ancianas ayudaran a las madres, y pata 
mí que un mundo así desconocería muchos de los actuales sufrimientos y pe­
sares.

(Continúa en la Pag. 54 ).
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D’Ora, París. •

LA ARGENTINA
Antonia Mercé, la inconmensurable bailarina» con­

decorada recientemente por el gobierno francés con 
la Legión de Honor, acaba de recibir también el home­
naje de su patria—primera distinción que concede la 
flamante República española,—con motivo de la reapa­
rición de la gran artista en Madrid. Aquí la vemos 
interpretando nuestra rumba,. en “Cielo de Cuba”, 

su nuevo ballet.
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DE NICOLAS GUILLEN

FUTURO

Acaso vengan otros hombres,
(blancos o negros: para el caso es igual); 
más poderosos, más resueltos, 
que, por el aire o desde el mar, 
nos desbaraten nuestros aeroplanos 
y nos impongan su verdad.

¡Quisiera ver a los americanos! 
Ellos, que nos humillan con su fuerza, 
modernos incas, nuevos aztecas,

¿Qué harán?

Como los viejos indios, trabajarían 
en las minas, para el nuevo español, 
sin pershing y sin lindbergh 
y hasta sin nueva york, 
comiendo sandwiches con los conquistadores 
y empujándolos en sus roll royces!

De seguro que harán 
muchísimos aspavientos, 
y clasificarán el aeroplano 
entre los ejemplares de una fauna extinguida.

Siento que se despega tu recuerdo 
de mi mente, como una vieja estampa: 
tu figura no tiene ya cabeza, 
y un brazo está deshecho, como en esas 
calcomanías desoladas
que ponen los muchachos en la escuela 
y son después, en el libro olvidado, 
una mancha dispersa.

EL AEROPLANO

Cuando pase esta época 
y se queme en la llama de los siglos 
toda nuestra documentación humana; 
cuando no exista ya la clave 
de nuestro progreso actual, 
y con la paciencia del que no sabe 
él hombre tenga que volver a empezar, 
entonces aparecerán 
rasgos de nuestra muerta civilización.

¿Que. dirán los naturalistas del futuro 
ante una armazón de aeroplano, 
desenterrada en cualquier llanura, 
o en la cumbre de una montaña, 
mohosa, fosilizada, 
monumental, incomprensible, extraña?

Cuando estrecho tu. cuerpo
tengo la rara sensación de que es hecho de estopa. 
Me hablas, y tu voz viene de tan lejos 
que apenas puedo oírte. Además, ya no te creo.

Yo mismo, ya curado 
de la pasión antigua, 
me pregunto cómo fué que pude amarte, 
tan inútil, tan vana, 
tan floja que antes del año 
de tenerte en mis brazos 
ya te estás deshaciendo 
como un jirón de humo;
y ya té estás borrando como un dibujo ar-iguo, 
y ya te me despegas en la mente 
como una vieja estampa!
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Illustrated London News

POR LOS ESTUDIOS

Nación.

International News.

En la Sala de Arte de la Secretaría de Educación 
Pública, en México, ha presentado el pintor y crítico 
español Gabriel García Maroto una exposición de 
los trabajos realizados, bajo su dirección, por los 
niños de las Escuelas de Acción Artística de Cuba, 
en los pueblos de Remedios, Calbarlén y Clenfuegos. 
G. G. M. recibió por su admirable labor de difu­
sión cultural las cálidas y justas celebraciones de 

artistas y público mexicanos.

El siete de diciembre último fué develado 
el antiguo Parque Medina, del barrio habanero 
de El Vedado, un monumento a la madre de 
los Maceo, gloriosos héroes de la libertad cubana, 
obra del joven escultor Teodoro Ramos Blanco, 
que en dicho mes ofreció también una exposi­
ción de sus últimos trabajos en los salones del 

“Club Atenas”.

The Sphere.

"DON JUAN EN EL INFIERNO”, es el 
tulo que dió el notable pintor inglés Char­
les Ricketts, a este cuadro, único que pre­
sentó en la exposición de 1931 que acaba 
de celebrarse en la “Royal Academy”, de 
Londres. En dicha obra aparece Don Juan 
rodeado de sus víctimas, mujeres de todas 

condiciones sociales.

Uno de los trabajos realizados por los 
niños cubanos, que figuraron en la ex­
posición que ofreció en México García 

Maroto

"GRUPO DE FAMILIA”, del pintor inglés George Harcourt, 
de las más celebradas obras que figuraron en la última exposición 
de la "Royal Academy”, de Londres. Era, además, la tela de ma­
yores dimensiones expuesta, y en ella el artista ha reproducido a 
la familia KRUPP, de los famosos constructores alemanes de arma­

mentos.

reciente visita
, el gran pintor norteame­

ricano GILBERT WHITE eje­
cutó, en su estudio de París, 
el retrato de la famosa actriz 
yanqui, residente en aquella 
capital, CLAIRE LUCE, en su 
vida privada Mrs. Cllfford 

Warren Smlth.

En Montevideo se levantado 
recientemente un monumento a 
EINSTEIN, obsequio que a la Re­
pública Oriental del Uruguay hl- 

, con motivo de su centenario, 
colectividad israelita allí resl-
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ANGEL O MUJER
CUENTO POR RAMON DE ARMAS

ARA el que se precia de observador atento a ios dis­
tintos matices del carácter humáno, para los titulados 
psicólogos, la heroína de este cuento era un enigma 

atormentador.
Difícil era para ellos asignarle una clasificación exacta, fi­

ja en los inéditos textos de esa ardua ciencia que se ha dado 
en llamar mundología. ¿A qué grupo de seres humanos per­
tenecía esa personita rebosante de gracia, resonante de risa, 
olorosa a flores que se cultivaran en algún jardín celeste, a 
veces agitada por un febril afán de juego incesante y bulli­
cioso, a ratos sumida en una profunda meditación, revolvien­
do en su mente, que nada tenía de obtusa, todas las ansie­
dades del presente y todas las incertidumbres del porvenir?

Para describir sus encantos físicos no es necesario el arte
de un Apeles, ni evocar la imagen fría de la Venus mitológi­
ca, ni ir en busca de ningún parecido en las vulgares reinas 
de belleza que hoy se estilan. Basta aspirar el perfume que 
•se desprende de su fresca piel de virgen, de las bien marca­
das curvas y la provocadora exuberancia de su cuerpecito 
tentador, pleno de misteriosas dulzuras- bajo el elegante ves­
tido, que siempre lleva con aire de princesa subyugadora. 
Basta oír su risa argentina, que como dijo Rubén Darío "jun­
ta el rojo clavel al marfil”, o escuchar las notas inspiradas que

BALADA DE LA
FORTUNA
POR ROSARIO SANSORES 

'En la paz de la tarde serena, 
un jilguero su cuita cantaba; 
la Fortuna cruzó por mi puerta. 
i Cuán ligérá su rueda giraba!

Yo era joven y bella y tenía 
una estrella prendida en el alma.

La Fortuna llegóse a mi puerta 
y me dijo: ¡Cambiemos, muchacha!
Te daré mis brillantes monedas 
por tu rútila estrella dorada.
Mas mi estrella era un sueño tan liñdo, 
que le dije: ¡No quiero cambiarla!

Por el ancho, polvoso sendero, 
vi esfumarse la blanca figura; 
yo dichosa quedé con mi sueño, 
bien ajena al dolor y a la duda.
Y de pronto, la estrella apagóse 
como un pálido rayo de luna...

Hoy vigilo el camino desierto» 
clavo en él las ardientes pupilas 
y sollozo: ¡Fortuna, si vuelves 
otra vez, te daré lo que pidas!
Me responde el murmullo del viento 
que en sus alas arrastra mi vida!... 

1931. 

sabe arrancar al piano, revelando toda la armonía de su 
ser que en esos momentos semeja un ángel escapado del coro, 
celestial, o sentir el encanto de su charla siempre ingeniosa y 
ocurrente, o bañarse en la mirada de sus ojos bellos y varia­
bles . .

Sus ojos . . . ¡Ah, sus ojos! Esa, esa era, para el que sabe 
sondear los misterios femeniles, la clave de su belleza rara e 
indescriptible. Eran ojos casi' siempre chispeantes, y en ocasio­
nes, cuando la ira los movía, centellas fulminantes que llena­
ban de pavor los corazones! ¡Ay del que llegara a ofen­
derla! Desgraciado el mortal que incurriese en su desagradó 
o provocase su aversión.

Pero esa mirada cruel, implacable, no persistía largo rato; 
la llama abrasadora no tardaba en extinguirse suavemente, y 
aparecían esos "ojos serenos” a que alude Gutierre de Cetina 
en su clásico madrigal. Algo así como gérmenes de lágrimas 
endulzaba su mirada, y sugería que allá en el fondo de su 
seno, por un precioso lunar adornado, como señal del tesoro 
de bondad que allí dentro se ocultaba, había raudal inexhausto 
de ternura, presto a desbordarse en torrentes de compasión 
sobre el prójimo infeliz, la desgracia desamparada, o el ena­
morado a quiemel destino cerraba ÍÚs. puertas de ese corazón 
noble y sensible, y en vano suplicaba que siquiera . . las entor­
nase un poco para momentáneo consuelo de su espíritu atri- 

‘ bulado.
A veces desaparecía de esos ojos toda mirada colérica o com­

pasiva, y sin que cayesen sus párpados, cierta luz fija e inex­
presiva como el brillo del bruñido acero, parecía indicar que 
un horizonte para todos invisible menos para ella, se desple­
gaba ante su vista, y un ligero fruncimiento de cejas revelaba 
que hacía un esfuerzo de concentración, que un manto de 
perplejidad apagaba momentáneamente el usual esplendor de 
esos luminares encendidos para el amor o para el odio.

En ella más que en 'ninguna otra persona, se realizaba el 
dicho vulgar de que "los ojos son el espejp del alma”. La hi­
pocresía jamás tuvo cabida en ella, jamás pudo ocultar sus 
desagrados o aficiones.

Bastaba verla dos o tres veces^para descubrir lo que amaba 
y lo que odiaba, lo que alegraba su alma o le causaba repug­
nancia.

No era posible que sér tan privilegiado pasara por este 
mundo sin provocar asombro, admiración y hasta una pasión 
devoradora. Le sobraban los pretendientes, por todas parres 
de la ciudad le salían admiradores. Entré los que en ella se 
habían fijado y aspiraban a su mano, a su afecto amistoso, o, 
en último término* a una mirada compasiva de sus ojos, los 
había de todas las nacionalidades y de todas las condiciones 
de la vida: norteamericanos, franceses, italianos, asturianos, 
gallegos, vizcaínos, andaluces y . . . ¿cómo habían de faltar?, 
cubanos. Alrededor de ese tipito eminentemente criollo no 
podían menos de vibrar las sugestivas notas de Jos populares 
"sones de altura” (Continúa en la Pág. 72.)
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go^ACTIVIDADES FEMENINAS

La señorita MAIRI MATSUDAI- 
RA, hija del Embajador japones 
ante la Gran Bretaña, aparece 
aquí vistiendo el traje de corte 
con que asistió al Palacio de Buc- 
klngham, donde fue presentada a. 

los soberanos ingleses.

JANE ADAMS, leader iemlnis- 
ta norteamericana, que se ha 
distinguido extraordinaria­
mente por sus campañas pa­
cifistas y de liberación de la 
mujer, fue favorecida, ett 
unión de Nicholas Murray 
Butler con el Premio Nobel de 

la Paz de 1931.

Gsdknows.

ANNIE J. CANNON, que ha consagrado su vida a los es­
tudios astronómicos, físicos y oceanog^^os, fue premia­
da. en unión del profesor HENRY BRYANT BIGELOW, dei 
Ja Universidad de Harvard, con medalla de honor de la Aca­
demia Nacional" de Ciencias de los Estados Unidos, que 
le fue entregada por el Presidente de dicha institución, 
WILLIAM WALLACE CAMPBELL. Miss Cannon es lc pri­
mera mujer a la que se concede dicho lauro por trabajos' 

astronómicos.

CLARA CAMPOAMOR, abogada y 
entusiasta y activa feminista es­
pañola, que ha ocupado uno de 
los dos escaños que alcanzaron 
las mujeres en las Cortes Consti­
tuyentes, y fue leader de la con­
cesión total a la mujer de los 
derechos políticos, tal como 
fueron aprobados en definiti­
va, y figuran en la Carta Fun­
damental, ya en vigor, de ,1a fla­

mante República.

VICTORIA KENT, abogada y Direc­
tor General de Prisiones desde la 
constitución del Gobierno Provisio­
nal republicano de España, que ha 
descollado en las Cortes Constitu­
yentes por su talento y su clara vi­
sión política. Mujer de ideas radi­
cales, se opuso a la concesión del vo­
to amplio femenino, por entender 
que ello habría de beneficiar a los 
elementos reaccionarlos de la Penín­
sula, redundando en perjuicio de la 

República.

NELLIE CAMPOBELLO, que en unión de su her­
mana GLORIA, fue aplaudida no hace mucho por 
nuestro público, por el fino arte de sus danzas, 
acaba de publicar un interesantísimo libro de na- 
naciones—Cartucho—en el que con estilo perso- 
nalísimo y original desenfado, cuenta las dramá­
ticas aventuras que ella y su hermana vivieron 

durante los trágicos año- de la revolución.

COBINA WRIGHT
Dama de la más encopeta sociedad ameri­
cano* famosa en New York por sus parties 
“estns circo”, cantante y amiga y pro­
tectora de todos los artistas, esposa del 
acaudalado hombre de negocios y clubman 
Wllliam May .Wrlght, que, para burlar un 
poco la depresión, abrirá un cabaret ultra 
chic en los bajos de su suntuosa mansión 
de la calle 57 Este. Mrs. Wrlght, además, 
se presentará en conciertos "pagos”, próxi­

mamente en New York.
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CALENDARIO SOCIAL
EVENTOS

Nov. 15—Recepción en la Legación del Brasil al cuerpo di­
plomático extranjero y autoridades nacionales.

22— Concierto por la Orquesta Filarmónica, en el Teatro Na­
cional, con la participación del pianista José Ardevol y 
el violinista Eduardo Hernández Asiain.

23— Conferencia del señor B. Fernández Medina en el Ly- 
ceum sobre Arte y Literatura en el Uruguay.

24— Concierto en el Auditorium de la S. P."A. M., por la 
cantante francesa Lily Pons.

26—Segundo concierto de Lily Pons, en el Auditorium.
Dic. 8—Concierto a dos pianos por las artistas Bartlett y 

Robertson, en el Auditorium.
9—Inauguración dela exposición del escultor Ramos Blan­

co en el Club Atenas.
11— Segundo concierto de Bartlett y Robertson, en el Audi­

torium.
12— Recital de poesías del poeta cubano Guillermo dé Zén- 

degui, en el Lyceum.

BODAS

Dic 4—Nena Azpiazu y Vieta con José Almagro y Carrillo.
5—María Teresa Giberga y García Montes con Luis Rodrí­

guez Cáceres y Menéndez.

Las últimas ..
Enero 19, 1901. Moscú .—Los hombres viven de acuerdo con sus pensa­

mientos y sentimientos y los pensamientos y sentimientos de los otros 
(es decir, que comprenden los sentimientos de los otros y a ellos se 
conforman). El hombre mejor es el que vive, sobre todo, según sus 
propios pensamientos y los sentimientos de los demás. Tal es el caso con 
los idiotas y los santos. Algunas personas viven sólo de sus sentidos; 
éstos son lo brutos. Las personas que viven sólo según sus pensamien­
tos son los sabios y los profetas y los que buscan los pensamientos de 
los demás son los sabios limitados. La complejidad de caracteres con­
siste en diferentes dosis y combinaciones de estas propiedades.

Febrero 11, 1901. Moscú .—Un montón de cartas que no puedo contes­
tar, Lo bueno en mi estado moral es que considero los sufrimientos y lá 
cercanía de la muerte no solamente sin rebeldías, sino, a veces, hasta 
con placer. No he escrito nada en mi memorándum. Ayer visité a Ian- 
Joul. Le pregunté qué ' piensa de la muerte, de la posible destrucción o 
no destrucción. No entiende nada de eso, no lo entiende más de lo que 
lo entenderla una vaca. Hay muchos como él. Se les habla y lamenta 
uno que no estén de acuerdo. Es terriblemente difícil establecer relacio­
nes con hombres que os dejarían quererlos como se quiere a los 
animales, sin esperar de ellos más de lo que se espera de los animales... 
No sé el momento en que van a despertar. Tal vez seré yo y mis pala­
bras lo que los despierte.

Marzo 28, 1901, Moscú.—Anted de ayer envié una carta al Zar, etc. Le 
contesté a un corresponsal desconocido en estos días y continué “Hadji- 
Mourad” un poquito. He observado sólo esto: se me hace absolutamente 
claro que la religión ortodoxa es una magia provocada por el miedo. 
Recibí unas cuantas buenas letras de Vlassov. Ayer por la noche me 
quedé solo; pensé con viveza en la muerte: he arrojado una ojeada 
al más allá o, más bien, me he imaginado el cambio que me aguarda, 
y me lo he Imaginado más vivamente que nunca; esto me resultó un 
poco aterrador, pero bueno. •

Mayo 7, 1901. Moscú .—Vi en sueños el tipo de un anciano descrito ya 
por Chekhov. El viejo me agradó, especialmente porque era casi un

Los Hamlets .,
¿Y en qué¡ consistía el desorden de nuestra Europa mental? En la 

libre coexistencia, en todos los intelectos cultivados, de las ideas más 
disímlles, de los principios más contradictorios en la vida y el cono­
cimiento. Tal es, precisamente, lo que caracteriza nuestra época mo- 
deNoa tengo inconveniente alguno en generalizar la noción de moderno 
y aplicar ese calificativo a cierto modo de existencia, en vez de hacerlo 
mero sinónimo de “contemporáneo”. Hay momentos y lugares en la 
historia en que podemos presentarnos diciendo: nosotros los modernos, 
sin perturbar mucho ' la armonía de esas épocas, sin ser infinitamente 
ajenos o conspicuos en el fondo general de ellas; sin aparecer como seres 
antagónicos, disonantes, inasimilables. Donde quiera que nuestra en­
trada fuere menos sensacional, allí estamos como en nuestro patio. Es 
obvio que la Roma de Trajano y la Alejandría de los Tolomeos nos 
absorberían con más facilidad que muchos otros lugares menos remo­
tos en el tiempo, pero más especializados en un sitio fijo de costum­
bres, y enteramente dedicados a una raza,’ a una cultura y un sistema 
dCpuesa' bien, la Europa de 1914 llego, al confín de este moder-

5—Cuca Inclán con Jorge Heviá.
9—Lourdes de Cárdenas y Morales con Eusebio Dardet y 

Martínez.
10—Hilda María Argüelles y Sánchez con Abelarlo Codmach 

y Segura.
12— Lilia Carrera y Reyes con José Luis Estéfani.
13— Josefina Izquierdo y Groso con Paolo Nicolai. (En Ro­

ma).
14— Maricusa García Alvarez con Raúl Remírez André.
17—Bebita Miyares é Hidalgo Gato con Mariano Junca- 

della.
COMPROMISOS

Lucía Sellén con Alberto Faz
Nena Guedes con Francisco González.
María Esperanza Montalvo Lasa con Julio Lobo. 
Amelia Lens y Díaz con Alberto Mendigutia. 
Lilly Viña y Martínez con Raúl Jones Argüelles.

OBITUARIO

Nov. 16—Dr. Angel Pérez Fariñas.
19—Ldo. Juan Benítez Lamar.
27—Ldo. Adriano Silva Gil.
27— Sr. Antonio Puente y Peñayos.
28— Sr. Francisco E. Pons y Gimeno.
30—Sr. Francisco Grau San Martín.
Dic. 5—Sr. Jorge Raúl Ponce y Martínez.

• (Continuación de la Pag. 48 ).
santo y ál mismo tiempo le gustaba beber y jurar. Comprendí por vea 
primera el poder que adquieren los tipos cuando uno distribuye con re­
solución las sombras. Lo utilizaré para “Hadji-Mourad”.

Octubre 10, 1901.—Uño se siente mal cuando está separado de un ob­
jeto al que se ha acostumbrado, después que se ha servido mucho tiem­
po da él. ¡Cómo debe, pues, sufrir una persona cuando sé separa de 
su cuerpo, ese instrumento que le ha servido toda la vida! Sobre todo 
si le ha servido bien, por lo menos de vez en cuando...

Noviembre 28, 1901. Gaspra.—Cuando esté moribundo, quisiera que al­
guien me preguntara si sigo concibiendo la vida como siempre la he 
concebido, es decir, como un aproximarse a Dios, un acrecentamiento 
de amor. Si no tengo fuerzas para hablar cerraré los ojos para decir 
“sí”, los abriré para decir “no”...

Agosto 5, 1902. Iasnaia Poliana.—Nunca esperé aguardar tanto para 
volver a escribir. El 22 de julio envié “Los trabajadores” y desde enton­
ces he seguido laborando en “Hadji-Mourad”, a veces con gusto, otras 
con disgusto y vergüenza. Recibí algunos visitantes. Hace cuatro días 
que no escribo .nada. Me siento de mal talante a causa de “Hadji- 
Mourad”. Ahora creo que la cuestión se ha hecho más clara. El estado 
general de mi salud es mejor, pero mi estómago anda mal.

Una cosa extraordinaria: sé lo malo y estúpido que soy y sin em­
bargo me considero un genio. ¿Qué tienen entonces que ser los otros?

Septiembre 27, 1902. Iasnaia Poliana.—No he escrito nada que merez­
ca la pena... Despaché algujias cartas algo interesantes. Recibí visitan­
tes de Tchernigov, uno de ellos se niega a cumplir su término de ser­
vicio militar. Buena salud. El estado moral igualmente bueno. Siento, 
lleno de calma, que la muerte se acerca. No he anotado nada en mi 
memorándum hoy. Mañana probablemente terminaré este diario.

Septiembre 29, 1902.—Doy fin a este diario. Dos años y cuatro meses. 
He vivido y he sentido mucho; todo en buena disposición. Sí, todavía 
quiero anotar esto: ¡cuán agradable es observar que uno realiza libre y 
casi inconscientemente actos que antes exigían un esfuerzo. Es la me­
jor prueba de mejoramiento. Como unos signos en la parecL-.

i» (Continuación de la Pág. 20 ).
nismo. Cada un cerebro de cierto raagg era un foco para toda nacio­
nalidad de opiniones; cada un pensador era una Feria de pensamientos 
del Mundo... En un libro de aquella época, y de ninguna manera el 
más mediocre, no cuesta trabajo distinguir la influencia del ballet ruso, 
un poco del estilo sombrío de Pascal, muchas impresiones del tipo de 
las de los Goncourt, algo de Nietzsche, un poco de Rimbaud, ciertos 
efectos debidos al trato con los plntooes, y a veces el tono de monogrUl 
fía científica; y todo eso, perfumado con un espíritu vagamente britá­
nico, difícil de definir. Observemos de pasada que cada uno de los 
componentes de esta mezcolanza contenía muchos otros cuerpos. Bus­
carlos es Inútil: sería repetir lo que acabo de decir del modernismo, 
y catalogar toda la historia mental de Europa.

Hoy, sobre una inmensa plataforma que pudiera ser la de Elsinore, 
pero que va, en vez de Basilea a Colonia, tocando las arenas de Nieu- 
port, los pantanos del Somme, los granitos de Alsacla y las mesetas 
cretáceas de la Champagne, el Hamlet europeo contempla millones de 
espectros.

Pero es el Hamlet intelectual. Medita sobre la vida y la muerte
(Continúa en la Pág. 67 )■
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DANTE EN CASA DE LOS PORTiNARi.

Isabel Sonreí. dante y Beatriz
POR LEONOR BARRAQUÉ

EATRIZ PORTINARI emblema angelical de pureza y amor, llena 
con su nombre la historia más brillante de la poesía italiana al ser 
musa y creadora del verbo soberano del Dante.

Criatura purísima y de costumbres intachables, su vida es un remanso 
que sólo se agiganta al contacto espiritual de la pasión que inspiró, y entre 
fulgores de gloria su nombre pasa a la Historia' ligado al genio sobrehumano 
del Dante y revestido de todas las magnificencias de una pasión ideal y per­
fecta.

En la poética Florencia, que baña el Arno, cuna del Renacimiento y 
ciudad famosa de templos y palacios soñadores, nace Beatriz, probablemente 
por el año 1264, siendo su padre Fulco de Portinari, perteneciente a ilustre 
familia, fundadora del Hospicio de Santa María.

Eran en esta época vecinos de los Alighieri, jurisconsulto eminente, ca­
sado con la dama florentina Bella, y pertenecientes con devoción al par­
tido güelfo,' tribuna vibrante de los derechos papales.

El 8 de Mayo de 1265 nace Dante Alighieri, coronación de la unión 
perfecta de sus padres, y que había de ser, pasados los años, un astro ful­
gurante en las letras universales.

En una sencilla fiesta de familia se ven por vez primera los dos peque­
ños convecinos, ella de 8 años y él de 9, y al encanto sutil del 'perfume ideal 
de aquel lirio, vibran las tiernas fibras del futuro genio en un amor tan 
ideal y profundo, que lo domina para no separársele ni a través de dolores 
y distancias.

dante y Beatriz

Enrique Holiday.

Los pinceles prodigiosos de grandes maestros nos pintan a Beatriz, en 
este momento culminante de su vida en un jardín hermosísimo, rodeada de niños 
ideales y envuelta su presencia con el ropaje único de la inocencia perfecta y 
la belleza ideal de un lirio.

Dante la contempla temeroso, en una lucha indescriptible de lo tierno de su 
alma con el torrente en embrión de lo que fue mas tarde su ilusión sobrehuma­
na, y es de tal magnitud la perfección de su amor, que lo guarda desde niño 
en lo mejor de su alma para no mancharlo jamás con un mal deseo.

(Continúa en la Pág. 76 )■

isabel Sonreí.

reaparicion de Beatriz a dante

55



Reflexiones ...
Y es que el siglo tiene que pasar sobre algo que pueda estar contenido 

en una emoción noble. Si el sentido de la estimativa se localiza en al­
guna parte, reside, sin duda alguna, en las emociones. La emoción tiene 
un instintivo poder para ser certera en el mundo de los valores.

El paso del siglo por Hegel produjo la gran emoción de su Centena­
rio, porque Hegel causa, realmente, una impresión tan fuerte de gran­
deza, que casi es una coacción de superioridad. Kroner ha afirmado, en 
el Primer Congreso Hegeliano, que sólo puede comparársele a Aristóteles.

Pero el magnetismo de Hegel tiene otra c ausa más sutil, además de 
la causa externa de su grandeza.

Permitidme citar un ejemplo de esa seducción en la impresión que 
produjo en el gran espíritu de Talne.

“He leído a Hegel—dice Talne en su obra “Los Filósofos Clásicos del 
Siglo XIX”—diariamente durante un año enterm, en provincias; es pro­
bable que jamás vuelva a encontrar impresiones iguales a las que él 
me produjo. De todos los filósofos, ninguno se ha elevado a semejantes 
alturas, o cuyo genio se acerque a esa prodigiosa inmensidad... Cuando 
se escala por primera vez la Lógica o la Enciclopedia, se tiene la misma 
sensación que en la cumbre de una gran montaña...”.

Y la impresión producida por su conversación y su persona era muy 
semejante.

¿Cuál era la verdadera causa de esta seducción?
El discípulo llegaba a su clase, y el lector a su obra, con el senti­

miento de que entraría en contacto con una grandeza auténtica. Pre­
sentía que todo en Hegel era grande y original.

La primera impresión que producen sus «ideas es una profunda os­
curidad. “Me lancé ávidamente sobre este libro—dice Cousin hablando 
de la Enciclopedia—pero resistió a todos mis esfuerzos y no vi en él, 
al principio, sino una masa compacta y nrme de abstracciones y de 
fórmulas, más difíciles de penetrar que los tratados más abstrusos de la 
Filosofía Escolástica".

Pero' nunca sé desvanece el vago sentimiento de que se trata de' ideas 
grandes, hondas y originales. La primera sensación producida es de va-

El arte clásico...
Mundo de las apariencias fantasmagóricas que Platón nos enseña en su 
caverna de proyecciones—cinematógrafo inquietante, el primero conoci­
do por la humanidad... Giorgio de Chirico desprende los caballos de 
sus frisos de piedra; los hace correr a la orilla de un mar cuyas criatu­
ras agonizan junto a un busto de Poseldón. Luego, invoca a los sofis­
tas, alzados en coturnos como los trágicos, cubiertos de paños sabia­
mente drapeados, cuyas cabezas, huérfanas de mirada y expresión", se 
inclinan silenciosamente' hacia nosotros. Después, Boma, sus legiona­
rios acorazados, sus insignias; la viviente creación helénica, petrificada 
en el academismo del modelo en yeso. El Renacimiento, con los restos 
de templos, los entablamentos truncados, las columnas rotas, los caídos 
triglifos, que sedujeron a Mantegna y al Piraness... Y, finalmente, res­
pirando en los tiempos actuales, Chirico, neoclásico en profundidad, 
busca en torno suyo los motivos que recuerdan, por su invariabilldad 
formal, por su desnudez o sus virtudes geométricas, las grandes tradi­
ciones que alimentan su arte: el mar, la pared desnuda, la puerta, el 
ppso de tablas, los instrumentos que pueden hallarse en una mesa de ar­
quitecto, los muebles humildes, apenas transformados por el tiempo... 
Chirico no ha pintado nunca un objeto actual. Y su temor a las apa­
riencias efímeras, comunicadas por un efecto de luz, lo ha inducido 
a situar sus asuntos en una claridad constante, neta, sin gradaciones 
y que jamás varia. Construidos con materias pobres, sin artificios téc­
nicos, sus cuadros, dando una sensación de solidez lapidaria, se oponen 
al impresionismo hasta un grado increíble.

Además, para Chirico, el impresionismo es algo absolutamente incom­
prensible. En 1913 , creyendo haber entendido los fines de esta escuela, 
la definía de este moda tan inesperado como arbitrario: “¿El impresio­
nismo? Un edificio, un Jardín, una estatua, una persona, nos causan 
■una impresión; se'trata, por lo tanto, de reproducir esta impresión con 
la mayor fidelidad posible,..”

¡Maravillosa ignorancia de los elegidos!

Hay un aspecto de la obra de Giorgio de Chirico que le confiere, 
a mi Juicio, un interés excepcional: el que se refiere al sentido del 
misterio. Casi totalmente desprovistos de figura humana, los lienzos 
del artista nos muestran objetos o lugares representados con una sen­
cillez primitiva. Nunca especula sobre lo equívoco. Bajo sus pinceles, 
una habitación es una habitación, un busto es un busto, un capitel es 
un capitel; una fruta, un maniquí, un casco, no dejan lugar a duda 
acerca de su verdadero entidad, (ocurre lo contrario, por ejemplo, 
con las figuras lndéfinidas y tornadizas del catalán Miró). Los elemen­
tos que moviliza son cabales, como las pinzas relucientes de un ciru­
jano, o Jas bolas de cuero que utiliza. Rastelll en sus admirables proe­
zas de equilibrista.Y sin embargo, el misterio pone una continua 
vibración poética en las visiones que nos ofrece el pintor.

Alguien dijo- que la fuerza de una imagen, en poesía, se debia al 
acercamiento acertado de dos réalidadés distantes. Y Chirico, en sus 
obras pictóricas, tiene el eterno don de poner en contacto objetos—tal 
vez vulgares,—cuya asociación hace surgir el misterio como una chispa 
milagrosar Nada es más ajeno al misterio que él factor truculento: ca­
dáver, puñal, mancha de sangre, de la novela policíaca... Situad, en 
cambio, en donde no debiera hallarse, un elemento cualquiera de la 
realidad: un pez en una mesa de operaciones, una estatua de oro en 
casa de un pobre, un disco de ferrocarril en una peluquería, un buey 
en un quinto piso, un armarlo en medio del Sahara, un cantero de 
césped en el centro de un salón, veinte calamares sobre un piano de 
cola, una cabeza de ternero en la gaveta de una mesa de oficina... 
Al entrar en contacto con cosas tan inesperadas, nuestros semejantes 
se sentirán paralizados por la sorpresa, aniquilados de curiosidad,

CARTELES
EL semanario 
NACiONAL 10 cts.

(Continuación de la Pag. S j.
ció: no se siente ni se contempla nada. La energía intelectual de sus 
grandes ideas se descarga vanamente sobre nuestra inteligencia.

Nuestra primera actitud es de decepción, de negación; pero sin que 
se destruya esa veneración incipiente que está - contenida en el vago 
presentimiento de que, detrás de esas ideas impenetrables, se esconde 
una magnífica verdad.

Es necesario hacer la observación de que, conociendo el modo de 
reaccionar de nuestra sensibilidad, no puede existir un estado más ade­
cuado para que llegue a producirse después una explosión de entu­
siasmo.

Para producir el ímpetu sentimental de la admiración es necesario 
cultivar en voz baja esos estados secretos que la fascinan y la excitan.

Pues bien: después de vivir intelectualmente durante cierto tiempo 
en ese ambiente misterioso de las ideas impenetrables, en que la com­
prensión queda convertida en un mero presentir la verdad—brota del 
gran espíritu una idea atravesada de claridad hasta la transparéncia.

Y en ese momento—tal era, según Haym, lo que sentía su auditorio— 
se veían perfectamente inteligibles sus ideas anteriores. Y la perspec­
tiva intelectual asombraba por su extraordinaria amplitud—filosofar es 
pensar desde el punto de vista del mundo—y por su fuerza de verdad.

Del entusiasmo que entonces se producía sólo puede dar una idea la 
influencia irresistible ejercida por Hegel sobre su generación. Y es que 
toda nuestra vida intelectual es un ímpetu violento hacia la compren­
sión—y la comprensión de Hegel se hallaba contenida durante el tiempo 
suficiente para producir una explosión de entusiasmo, en función del 
ímpetu con que se dispara la energía comprimida.

He sostenido recientemente que, además de las causas sentimentales 
del Centenario de Hegel, existía una causa de orden esencialmente fi­
losófico,

Mi tesis, que no ha de ser objetó de este artículo, fué la siguiente: 
la evolución general del pensamiento filosófico, en esta hora, permite 
afirmar que está preparándose y que se verá muy pronto realizada en 
Heidegger, una ingente concepción monista del mundo, fundada en el 
idealismo absoluto.

(Continuación de la Pag. 32 ).
cerá en ellos el profundo malestar que sólo pueden engendrar los gran­
des misterios. (Recuerdo la sensación imborrable que me produjo cierta 
noche—por obra de Marcel Jouhandeau—la revelación de un departa­
mento heno de muebles, cojines y adornos suntuosos, en el séptimo 
piso de una de las casas más sórdidas y miserables del barrio del Tem­
ple, en París...). Es indudable, sin embargo, que si un pintor pre­
tendiera traducir sistemáticamente el misterio, recurriendo al medio 
demasiado fácil de las oposiciones de motivos, realizaría una labor in­
genua y desprovista de calidad. Pero cuando el sentido de las asocia­
ciones imprevistas está íntimamente unido a la sensibilidad de un ar­
tista, cuando forma parte de su lenguaje habitual, y, como en Chiri­
co, se realiza en función de tradiciones poéticas centenarias, se vuelve 
una facilitad admirable de reorganización de las realidades conocidas 
por el hombre. Realidades sometidas desde ese instante, a una férula 
poética que para nada invoca los rigores de la lógica.

Chirico sabe hacer galopar los corceles de Fidlas; pone cómodas y 
butacas en el portal de los templos antiguos; hace morir peces bajo las 
barbas de yeso de un Neptuno de Academia; construye una “naturaleza 
muerta”, a su manera, con un rejoj, una alcachofa y un cañón. Y, en 
uno de los más hermosos cuadros que hayamos podido contemplar nun­
ca, encierra una selva y las olas del mar en la vulgar habitación sin 
ventanas de alguna casa burguesa.

¡ Prodigiosa invitación a la aventura que nos niega la vida contem­
poránea! En medio de nuestro destino de hombres en conserva, mani­
atados como lo estamos por mil tiranías cotidianas, sabiendo que muy 
pocas cosas sorprendentes nos esperan durante el transcurso de nues­
tra apacible existencia de civilizados, es una visión de sobrehumana 
libertad, síntesis de anhelos profundos, la que nos ofrece Giorgio el 
Grande, con su selva misteriosa... ¡Posible la aventura infinita! ¡Po­
sible la incursión en lo desconocido! ¡Posible el descubrimiento de pa­
rajes que no señalan los mapas de los hombrre!... Y esto, en una ha- 
bltacíón como la nuestra, como, la de todos...

¡Cuántos deseos inconfesados del individuo de nuestro tiempo están 
comprendidos en este cuadro! ¿No encierra, acaso, la definición del 
“alma fáustica” que alienta la época transitoria, atormentada, expectan­
te, en que vivimos?

Nada explica tan perfectamente al Chirico pintor, como las prosas 
contenidas en él libro Hebdomeros—“interminablemente bello”, según 
Louis Aragón—publicado recientemente por el Chirico escritor.

Complemento de los cuadros: “Hebdomeros no podía compartir la 
opinión de aquellos escépticos que en todo veían fábulas, y sostenían 
que los centauros jamás existieron, como tampoco ios faunos, las, se­
renas y los tritones”. Los habitantes de una ciudad, visitada por He°- 
domeros, desconocían el uso de las armas, y cuando eran atacados 
“sólo dejaban en las casas solitarias algunos muebles viejos y animales 
embalsamados, cuya presencia en medio de las estancias vacías, asus­
taba a los primeros piratas que abrían las puertas de las habitaciones, 
ebrios de exterminio y de saqueo”. El director general de una gran com­
pañía de navegación—observado por Hebdomeros-—abandona su cama, 
poco después de despertarse, y “recorre en barca toda su habitación, 
siempre llevado hacia los rincones por la resaca”. (imagen rmr, super­
puesta aquí a la imagen selva).

Giorgio de Chirico, descendiente de los hombres que llevaron í.. 
máscaras antiguas, nieto de Mantegna y del Piranese, compañero ae 
guerreros de bronce y políticos de mármol”, es el único hombre que 

supo aprender el lenguaje oculto del Convidado de Piedra. Su obra, 
hecha,'de silencio y de gestos imperturbables—verdadera “escultura yi 
tórlca —sabe hablarnos como ninguna.
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LO QUE
VE
NADINE
EN 
PARIS

Un modelo para de noche, de 
líneas elegantísimas, hecho en 
crepe blanco con incrustacio­
nes rojas, por la gran casa 
newyorkina de Arnold Cons­

table.
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Abrigo de paño negro con ador­
no de astrakan negro y gris, de 

la Maison Maggy Rouff.
Scaloni, París.

PASO EL VIEJO OR­
DEN EN PEINADOS

RA necesario hacer al- 
Ep[) g° que pusiera a dia- 
\T t pasón el peinado con 

los nuevos sombreros, ya

Madame ISCOVESCO, hija de 
M. y Mme. Jacques Worth. llevó 
el dia de su boda un traje de ra­
so blanco, a volantes nesgados, 
con velo de finísimo tul. Un 
manguito de flores de azahar 
reemplazó el bouquet tradicional. 

Modelo Worth.

que éstos insisten en descu­
brir al menos la mitad de la 
cabeza. Se ha hecho. Y con 
resultado tan feliz, que el 
efecto de armonía entre uno 
y otro es perfecto.

Los peinados son ahora 
tan artísticos que no sólo 
permiten sino que invitan a 
que se muestre la mayor 
cantidad posible de ellos. En 
realidad han sido tan bien 
estudiados que no sólo son 
bellos en sí, sino que contri­
buyen además a realzar la 
belleza del sombrero.

Bucles y rizos colocados 
irregularmente dan la sen­
sación de que hay mucho 
pelo, cuando en realidad lo 
que hay es que está tan bien 
arreglado que luce más de 
lo que es.

El largo correcto, que 
aconsejan los grandes pelu­
queros, es de dos a tres pul-
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gadas más abajo del naci­
miento del pelo. Con este 
largo se combinan todos los 
peinados imaginables, desde 
los más complicados que 
puedan salir de las manos 
admirables de Antoine, has­
ta los más sencillos y de as­
pecto más natural. Pero ya 
sea un peinado intrincado o 
uno sencillo, es esencial eí 
colocar los rizos o los bucles 
siempre más altos que la lí­
nea del nacimiento del pelo, 
dejando así el cuello entera­
mente al descubierto.

Del rollo enterizo del pa­
sado año, que circundaba la 
cabeza con cierta dureza y 
monotonía, hemos pasado a 
efectos más suaves, como 
son los bucles colocados irre­
gularmente y que resultan 
encantadores. Una, dos, tres 
y hasta cuatro hileras de ri­
zos o bucles dan un aire 

Otro peinado del gran Antoine, 
con la cabeza pequeñita y los ri­
zos colocados hábilmente sobre 

los costados y la nuca.

Un tailleur, de Maggy Rouff, de 
impecable corte, confeccionado 
en lana de obra color marrón, 
con chaleco de la misma tela, 

pero en verde almendra.

muy original y muy en con­
cordancia con el sombrero.

El peluquero tiene que es­
tudiar la línea predominan­
te en los sombreros de Ma- 
dame y arreglar la coiffure
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Chaqueta de piel de carnero gris, 
adornada con nutria t que figu­
ra, entre otras muchas, en la co­
lección de Maggy Rouff. El som­

brero es de Rose Valois.

Scaioni, París. 

de acuerdo con ella y com­
pletándola. Además de esta 
característica de la coloca­
ción irregular de bucles y 
crespitos --en alto, sobre la 
nuca, hay otras dos de igual 
importancia: una es la abso­
luta ausencia de pelo sobre 

la frente. El movimiento del 
pelo es francamente hacia 
atrás (vuelve a imponerse la 
costumbre anglo-sajona de 
la sesión diaria de cepilla­
do), descubriendo la frente 
por . entero. El resultado de 
esto es de extrema distin­
ción.

La otra tendencia es a 
mostrar la oreja, ya sea en 
parte o totalmente. En al­
gunos peinados el pelo cae 
suavemente sobre la oreja, en 
forma de melena—y siem­
pre en largos desiguales que 
permitan rizos irregulares—y 
descubre sólo la punta de 
ésta, haciendo así posible el 
uso de dormilonas. En otros, 
el pelo se echa completa­
mente hacia atrás para reu­
nir en los bucles que cubren 
la nuca a distintas alturas. 
En esta forma la oreja se 
muestra en toda su integri-

La nuca, llena de encantadores 
ricitos, queda bien visible con los 
nuevos sombreros que descubren 
la mayor parte del peinado. 

Creación de Antoine, París.
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dad, y aunque es difícil de 
llevar, por muy afortunada 
p ue d e considerarse quien 
pueda resistirlo, porque es, 
indudablemente, de suprema 
distinción.

Para de noche, cuando no 
hay que considerar la rela­
ción del peinado con el som­
brero, la libertad da lugar a 
deliciosas fantasías.

Antoine acumula rizos y 
bucles generalmente en álto, 
sobre toda la cabeza, siem­
pre, desde luego, conservan­
do el movimiento haciá atrás 
de la frente. Ultimamente, 
y respondiendo a la obser­
vación de muchas dientas 
de que sus peinados toma­
ban largo tiempo en hacerse 
y duraban después muy po 
co, ha creado una serie de 
pelucas con sus distintos pei­
nados. De esa manera la re­
novación es sóio de un se-

E1 sombrero, muy ladeado, des­
cubrirá este encantador peinado 
'de Antoine, que favorece enor­
memente y presta un gracioso 

aire juvenil.

Scaioni. París.
gundo y el cambio de apa­
riencia tan radical como se 
quiera.

Cuando no se usan esta 
pelucas,—y desde luego no 
es la generalidad quien las 
adopta—-el peinado actual 

Chaquetilla de piel de carnero 
de India que confirma la gran 
boga de que goza en este invier­
no esta clase de abrigos útiles y 
fáciles de llevar. El vestido es de 
jersey en dos tonos de verde, y, 
al igual que la chaquetilla, es 
modelo de la casa de Lucien 

Lelong.
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Antoine reúne en este peinado 
las tendencias actuales de des­
cubrir la frente, mostrar la ore­
ja, y concentrar en la parte de 

atrás la mayoría de los rizos.

Un modelo para calle, de Moly- 
neux, en lana negra adornada 

de breitschwan tz.

J
Este peinado concede igual inte­
rés a todos los lados de la ca­
beza. Es, desde luego, para gran 

vestir. Creación de Antoine.

encierra complicaciones, y 
exige el ondulado perma­
nente en toda la cabeza o al 
menos en las puntas si se 
tiene el privilegio de poseer 
ondulación natural. Una vez 
que se tiene la ondulación, 

ya es cosa sencilla el estar 
siempre bien soignée.

-Resumiendo. Hay que 
cuidar de las tres caracterís­
ticas esenciales: pelo corto si 
se usa en melena sobre la 
oreja y descubriendo la par­

te baja de ésta con algunos 
cortes que permitan rizos 
irregulares; movimiento del 
pelo hacia atrás, descubrien­
do la frente totalmente (y 
esto és tan necesario que sin 
ello no puede lucirse a la 
moc^a); colocación de rizos y 
bucles siempre sobre la línea 
del nacimiento de1 pelo y 
tan alto sobre ella como se 
quiera.
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Muecas de... (Continuación de la Pág. 38 ).

clásica en sus

flexible, que hace olvidar el medio siglo de carcajadas de lágrimas v 
de besos de su vida llena de triunfos, do amores y deriquezas V
. Um tija quiso ser ecléctica. Rejane había muerto y aceptó la sucesión de Madttme Sans Gene. Fue deliciosa jt fresca, fina eX 

clásica en sus movimientos; pero una laguna manchó ll purWad d^ Hiemal del 1931.. '

Su bucólico... (Continuación de la Pág. 18.).
Pero enseguida se justificó interiormente.
—No... Yo no merecía eso... y mucho menos la amargura de mi 

fracaso en la vida.
Como si al traducir las ideas levantara su caída voluntad, finalizó 

en soliloquio.
—Todavía no he fracasado. Soy joven, y tengo a mi hijo: por el 

seguiré luchando. ¿Quien sabe?...
Y se aferró, desesperada, a esa brizna de esperanza que le brindaba el 

porvenir, a ese mágico “quien sabe”, que serenaba las turbulencias de 
su mar interior, y que de improviso la inmergía entre las aguas quietas 
de su antigua ilusión.

Saltó en la cama cuando la voz autoritaria y áspera de doña Tecla 
le golpeó en los oídos.

—¡Floraa... ¡Ya son las sel...! ¡Ahoritica viene Goyo a buscar el ten- 
teempie. ..!

La frescura y el encanto de tan radioso amanecer; la algazara de 
las gallinas que rodeaban la casa en espera °de su matutina ración; 
el rezongar alegre de los cerdos, hurgando en la tierra y espantando a 
los patos, torpes, contoneándose entre los parentesis de sus patas 
zambas; la neblina iridiscente sobre los montes lejanos; la resplande­
ciente aureola que nimbaba y circuía la montaña frontera, escalera de 
esmeralda por la que trepaba el sol; los macizos de silvestres floreci- 
llas que a las abejas y a las mariposas sus corolas ofrecían repletas de 
polen y salpicadas de rocío; todo contribuía a darle serenidad a su 
alma y alegría a su corazón, serenidad y alegría que, tenaces, persis­
tieron hasta en la negra cocina donde el humo la asfixiaba y el prin­
goso tizne de las ollas y calderos maculaba sus manos.

Las ocho serían dadas cuándo entró Goyo Padilla rendido bajo el 
peso de la enorme canasta por encima de la cual sobresalían, entre 
las viandas y verduras del consumo diario, los “chopos” de malanga y 
los trozos de blanquísima yuca que para su hartazgo esperaban los 
cerdos.

—Plora.... Flooraaa...
—Aquí estoy.
—Mira cómo vengo de empapao. Búscame las alpargatas y dame el 

tenteempie, que me estoy muriendo de hambre.
Humeante todavía, devoró en la cocina, entre soplido y soplido, la 

fuente colmada de bacalao con aceite y de viandas cocidas; deglutió 
sin respirar un jarro de aromático café; con un leño encendido le dló 
fuego a su trabuco, y atravesando el patio penetró en la casa.

Poco después, en el corredor, cómodamente recostado, desgranaba 
incansable puntos y contrapuntos en su vocinglero “tres”.

Entonces fue cuando Plora, portando un taburete, sentóse a su lado. 
—Goyo, teñemos que hablar.
—¿Que te pasa?
—Nosotros no podemos seguir así.
—¿Cómo asi?.,. ¿Te han hecho algo en la casa?
—No; no es eso. Yo me refiero al porvenir. Ya está creciendo Pepito, 

y al paso que vamos...
— iBah!... Ya vas a empezar con tus majaderías de siempre...
—No, Goyo: escúchame. Muy bien sabes que yo, antes de conocerte 

despreció a muchos jóvenes de la ciudad, porque los consideraba vi­
ciosos, enfermos de cuerpo y alma, incapaces de ningún noble esfuerzo; 
X' me case contigo porque, por encima del amor y del respeto que creí 
me profesabas, latía en mi alma el deseo incontrastable de consagrar 
mi existencia a un hombre, a un hombre sano y fuerte, a quien ayudar 
a luchar contra la vida, a subir, a progresar... ¿Acaso yo, mujer de la 
ciudad, lamente nunca dejar mis pequeñas comodidades, mis tantas 
relaciones, por enterrarme contigo en el corazón de estas montanas?

—Asi que no me consideras como un macho de verdá... _
—¿No me comprendes? Yo no lo digo en el sentido que tú to toma*- 

Ser hombre no es tan solo tener valor para jugarse la vida con 
cualquiera: el macho verdá es el que se faja contra ella, y contra la 
miseria, y las vence de a porque sí. Pero tú, tú vives al día, sin .pensar 
en mañana, sin pensar en tu hijo, sin aspirar a nada mejor, fijare. m 
finca está hipotecada; ya casi debemos en la cantina la cosecha ae este 
año, y al paso que van las cosas, antes de cogerla tendremos empeñaba 
la otra. ¿A dónde vamos a parar?... Y mientras otros, más avisados.

mas previsores, buscan la manera de deienderse, de luchar contra la 
mala epoca, • tu te pasas la vida entre la guitarra y los gallos

Ante la justa acusación, Goyo replicó, airado el gesto:
— i Muy duro me sé yo romper el cuero pa que tú ñi naiden me 

digan jaragan!...
—Yo ?o te he dicho eso; pero si te llevaras de mis consejos otra 

cosa seria. No es que te quiera echar en cere que ignoras muchas co­
sas: eso yo lo sabia desde que te conocí, y siempre me he empeñado 
en demostrarte que para aprender nunca es tarde. Sin embargo, ¿tú 
has abierto alguna vez los libros de enseñanza agrícola que con tanto 
trabajo te conseguí, ni los folletos y las instrucciones que proporciona 
la Dirección de Agricultura a quien los pide, y que a pesar de tu 
dejadez siempre me ocupo en solicitar? ¿Y cómo vas a sacarle todo el 
producto a la tierra, si no estás al tanto de los métodos modernos de
cultivo y de crianza, ni de los precios de los frutos en el mercado?

—Mira, mujer; tos ustedes los del pueblo se figuran que saben 
más que Salomón, y a to trance no hacen más que estar hablando 
de los libritos, como si el papel no aguantara to lo que le ponen. A
la hora de agarrar el arao o meterle el jlerro a un palo, ¡se acabaron
los papeles s.. venga el guajiro bruto..;!

—Pero no me negarás...
— ¡Nadaa... Yo nací en el monte; en el monte me crie; nunca he 

salió del monte; y ahora tú, que subiste ayer del pueblo, quieres saber 
de monte más que yo!...

La voz de Flora, quejumbrosa y doliente, tuvo alientos para replicar 
todavía.

—¿Pero acaso crees que yo puedo aconsejarte cosas malas o inútiles, 
cuando Pepito y tú son lo único que me queda en el mundo? Mi pobre 
mamá—tú lo sabes—ni quiso venir para el monte, ni pudo resistir su 
soledad cuando me fui de su lado. Todo lo que puedas progresar es en 
beneficio tuyo y de toda tu famlllb, y mucho más para los hijos que

No escuchó más.
Parado frente a su mujer, sacudiendo iracundo la guitarra enmude­

cida, le interrumpió a voz en cuello.
—¡Bueno!... ¡Ya te he eguenteo bastante lata! Tú te has empe­

ña) en gobernarme, y a mí no hay mujer que me maneje, nlanque 
se llame Santa Flora. Treinta y cinco años tengo, y soy muy hombre 
y muy cujlao pa que naiden me lleve cojío por el bembo. ¿Sabe...?

—¡Por Dios, Goyo; por tu hijo!...
— ¡Acabamos!... ¡Yo sé lo que tengo que hacer; y uste, métase en su 

cocina y agarre su batea, que pa manejar esta finca y esta casa estoy 
yo aquí I...

Mientras, en la cocina, la suegra y sus dos hijas cuchicheaban.
—¿Usté habrá visto, mamá? ¿Qué se habrá flgurao la “bachillera” 

esa?...
—Se cree que to lo sabe. ¡Con que hasta a mi quiere enseñarme!...
— ¡Tan . fresquísima a... Entoavía me acuerdo el dia que parió, la 

cara que puso cuando ño Petrona, la “recogedora”, le fuá a sacar el 
muchacho: que tenia las uñas renegrías... que no se había lavao las 
manos... que se iba. a morir de seltlselmla... que no le curaran el om­
bligo al muchacho con telaraña y trapo quemao... ¡y tantas boberías!

—Como si fueran más mujeres que toas las mujeres que viven en el 
monte.

_ Y cuando Goyo la trajo p’acá, to quería arreglarlo a su manera: 
que era mejor, que era más bonito, que así se hace en el pueblo... 
Si no nos ponemos duras...

—Menos mal que ya se le pasó ese mareo.
—Sí, hombre; en el pueblo no hacen más que pasar hambre y ponerse 

trapitos, y en cuanto no más que vienen al monte, en lugar de agra­
decerla hartá que se dan, to lo encuentran malo y siempre están refun­
fuñando.

—Asi mismamente: se las quieren dar de maestras de to y oficialas 
de_5f la fortuna que Goyo, aonde se cae la muía, ahí la apalea...

—A la fortuna, hija...
Todas callaron sospechosamente cuando Flora, los ojos enrojecidos, 

penetró en la cocina. Pero, habituada a los plebeyos conciliábulos de

En todas partes el hombre de negocios estima el 
COUPON BOND. Este representa la proeza 
suprema dejbapel para membretes, un papel bond, 
hedho de ioo£ de trapos limpios y nuevos. Don­
dequiera que se leen cartas, esta famosa marca de 

agua representa calidad sin términos medios.

TODOS LOS IMPRESORES, LITOGRABA- 
DORES Y PAPELEROS LO VENDEN. 
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su nueva familia, al silencio agresivo y elocuente opuso su habitual 
indiferencia, mientras en la mente, fijas y torturantes como clavo en 
la «ame, punzábanla sus ideas.

—¿Cómo pude equivocarme de esta manera? ¿De qué modo este hom­
bre dócil, tímido, respetuoso cuando novio, pudo así transformarse 
desde el maldito día en que se casó conmigo?

¡Ay, madreclta mía, cuánta razón tenías!... ¡Sí vieras a tu hija!...

Ya le habían quebrado el empacho, y ahora lo obligaban a ingerir 
la purga.

De todas las “tatumas” que le habían propinado, ninguna tan en­
diablada como aquella verde pócima de yerbas maceradas en la que 
sobrenadaba la blancura opalescente de la manteca de majá, y en cuyo 
fondo, légamo terrible, se Iba depositando la ceniza de una suela de 
zapato.

Fué necesaria toda la despótica autoridad del padre y la tozuda 
persistencia de la abuela para que Flora, transida por la pena, abatida, 
se doblegara ante la ruda prueba.

La infeliz criaturita se quejaba desmayadamente. Ya tenía el vientre 
timpanizado y doloroso, la facies empavorecida y solemne de los cua­
dros mortales, y hasta esa disnea torturante que precede a la agonía. 
La fiebre no bajaba; y por sobre! la piel ardiente y seca, el tacto de la 
madre adivinaba lo que el termómetro le hubiera dicho: cuarenta gra­
dos y décimos.

Asustadísima» le habló a su marido.
—Goyo, el niño está muy malo: acaba de traer al médico.
— ¡Y dale con el médico!... El muchacho lo que tiene 

•empachao; en cuanto rompa a “corregir” to se le pasa.
Doña Tecla no se pudo contener.
—¡Ave María Purísima... -qué manera de' ser dura...! ¡Una cosa que 

ya lo han dicho los "seres”...! ¡Como si el mediqulto ese va a saber 
más que taita Juan, que tiene cuarenta años de estar curando em­
pacho !

— ¡Pero es que se muere, que se muere mi hijo!... , «

es que está

— ¡Y yo digo que no se muere ná. Peor tuve yo al mismo Goyo, 
y taita Juan lo curó. A ustedes los muchachos siempre se les olvida 
que más sabe el Diablo por viejo que por Diablo...

Por allá saltaron Romualda y Dorotea en defensa de la vieja.
— ¡Jesú, hija!... ¡Cualquiera se figura que tú sola lo quieres!...
— ¡Como si con la promesa que yo le hice a la virgen de la Catídá!...
—¿Y por qué no traemos a la comay Chencha, que tan buena mano 

tiene, pa que lo santigüe? A mi naiden me quita que le han hecho 
“mal de ojo”: cayó enfermo el mismito día que vino la bicomiá esa 
de “E¡ Platanal”. -

— ¡Malditos sean sus ojos!... Entoavía cojea mi caballo “zaino” den- 
de que esa condená le alabó el paso.

—Eso mismito pensaba yo. El empacho se te ha entretejió con el 
mal de ojo—agregó doña Tecla.

—Pué ahora mismo ensillo y traigo ai Chencha.
—Mucho tiempo se ha perdió. Que venga enseguía, y que no se le 

olvide la oración de santiguar. Aqui hay albahaca, y hasta un cabo 
de vela bendita guardo en el forro de mi catre.

A los pocos momentos, a toda la velocidad que permitía la naquísima 
yegua que llevaba de reata, perdióse Goyo Padilla entre las hondonadas 
del camino.

Flora lo /comprendió: todo esfuerzo era inútil.
Encerrada en doloroso mutismo, a todo reslgneda, refugóóse en la 

alcoba, y ante el catrecito que soportaba la caqucctlca fluura de su 
hijo precgónico, despeñóse el torrente de sus lágrimas.

Hermana en el silencio y en la tristeza, la luna nueva, el sol res- 
puaudccicutc de los muertos, bañó en ceniza su figura tambaleante, 
A lo lejos, un perro nostálgico ululaba tristemente; y en alas del terral 
Hegó a su oído, crispándola de pavor, el lúgubre graznido de agorera 
^¡Hizo un esfuerzo, corrió el pesado tronco de la talanquera, y traspuso 
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recargado de relente; y con paso firme ahora, como si en sí lindero de 
la finca dejara los grilletes que la encadenaban a su triste pcóads, aden­
tróse en si monte por el accidsntceo camino vecinal.

Y siguió adelante... adelante...
¿En busca de que?
No le importaba; pero avanzaba, decidida y valiente, por la solitaria 

senda.
No quería sentir, y ya no sentía.
¿Es qus era más fuerte que el dolor? ¿O acaso el sentimiento exa­

gerado anestesiaba el corazón?
Pero, ¿por qué pensaba? ¿Por qué el horrendo cuadro torturaba su 

mente, y el sonsonete lúgubre, persistente, le martíllaba sí cerebro con 
su mazo de espinas?

“Acompañándole su
Acompañándole ...” ■ ,

Y todo ie saila al paso para repetirle la obsesionante cantilena: sí 
croar de las ranas; ei larguísimo chillido de ios grillos y chicharras en 
sí tupido matojo; el agudo y breve silbo de los “caos” y ios “cotuntos"; 
y hasta ios troncos centenarios, erguidos, majestuosos, pcrrcíair sn su 
delirio que desde las orillas del camino, solemnes, alargaban sus ramas 
secas, como brazos sin mano, para topar su diestra, mientras modula­
ban en io alto de sus copas, a influjos dei cieneo, ia desesperante frase:

“Acompañándole su óentlmlente... ”
Ahora el mugido de una vaca cernana tra.0 a su mente eS tergo y 

erófcliecido grito de ia ternera sacrificada te noche anSetírt para la 
gente del veiorio; y por asociación de ideas, las rudas palabras de su 
compadre Bslteario que llegó sn aquel momento. “—Conformidá, co- 
may . To ei que nace, tards o temprano tiene que morirse: hijos ds 
ia tierra óemos!.. Pero Dios sabe mucho: ls quita uno, y ia esjc em­
preñé, pa que pronto desbarrigue y se consuele con sl otro crío...” 

—Sí, era verece: estaba en cinta.
Por eso huia de su casa: por eso se iba a la ventura de Dios.
Antes de condenar a su hijo por venir a la horrible esclavitud de ia 

glsba, sin cultura, sin ldesrar! sin auflilos! ni aún para salvar te vtea 
si estuviera en peligro, prefería matarlo, matándose site misma.

sentimiento... Acompañándole su sentimiento...

Aquello fué muy rápido. x .
Una piedra movediza bajo el pie inseguro; un tumbo inesperado y 

violento; dos manos que en su desesperación baten el espacio y se 
agarran locamente del vacío; un grito, el choque rudo, y la masa inerts 
de su cuerpo que rueda cuesta abajo dando vueltas y maromas sobre 
los guijarros tundentes.

Volvió en sí al largo rato, cuando el agua fría del arroyo que serpeaba 
en 1o -hondo cansóse de lamer su torso y de espolear sus nervios em­
botados. .

Ahofa nada le dolía, ¡pero qué frío y que cansanci°!...
Sentía sueño, mucho sueño..

¿Era el sueño de la muerte’... ¿Y por qué no se dormía para siempre 
sobre lecho tan muelle?

¡ Cómo descansaría!...
Pero luego desechó la idea siniestra «porque la voz de su voluntad in- 

omabie y la desfallecida de su hljito muerto, desde lo profundo de su

en un rictus de 
intensidad hasta

domable y la desfallecida de su hljito muerto, desde lo profundo de su 
alma le gritaron:

“¡Adelante!... ¡Adelante!... ¿Acaso Cristo desmayó bajo el peso de 
su cruz?... ¡ Adelante i...

Debatióse entre la blandura de la artera linfa, y siguió la marcha, en 
dolorosos tumbos, hacia la ciudad acogedora, hacia su amado pueblo, 
tan lejano.

Volvía sola, derrotada, miserable, ¡pero volvía!...
Mísero albergue le brindaba el Hospital ahora. Después, trabajaría; 

trabajaría para mantener a su hijo y educarlo a su manera; para que 
fuera todo un hombre, un hombre como pensaba ella que debían ser 
los hombres. ¡Y qué santo horror al campo, infierno de incomprensión 
y de ignorancia, terrible cementerio de ilusiones, lograría infiltrarle en 
lo más recóndito del alma.

Ni una luz lejana; ni el parpadeo de una estrella rutilante alumbra­
ron su ruta despiadada y cruel, porque la luna, con su corte de su­
misas luminarias, entre montañas de nubes habíase enterrado.

Por fin, bajo su planta, el camino real, ancho y retorcido, que se 
perdía a uno y otro lado entre las negruras de la noche.

Como no sabía la dirección del pueblo tuvo que detenerse, y en el 
entronque de los dos caminos^derrumbóse anhelante sobre la yerba hu­
medecida.

Creyó que se moría cuando el sueño invencible desplegaba la negrura 
de sus alas sobre la ruina de su cuerpo tundido y fatigado.

Horrible pesadilla, como bandada de cuervos revoloteándole en el 
cráneo, agitó la mentida placidez de su sueño, cual sí un hado inexo­
rable y trágico hubiera decretado su tormento: despierta, con la cicuta 
del amargo recuerdo; dormida, con los puñales del ensueño siniestro.

Desde su cajita blanca recubierta de flores, Pepito la llamaba. 
“—¡Mamá... mamatta... el cuco...1. ¡Míralo, que me coge!...

..Largo, enjuto, harapiento, la quijada prominente y la boca sumldaj 
con sus ojos rojizos bailoteando en las cuencas, a pasos cautelosos ve­
nía por el trillo taita Juan. De un salto incalculable irrumpió en la 
estancia, a horcajadas cayó sobre el féretro sin tapa, y al ritmo pavoroso 
de oraciones diabólicas rasgó el vientre informe de la criaturita con 
los cuchillos de sus uñas largas, y hurgó afanoso luego entre las vis­
ceras tumefactas, en inmundo amasijo de excremento y de sangre, hasta 
arrancarle el corazón.

Ella gritaba y forcejeaba pór defender a su hijo; pero no podía: Goyo, 
Dorotea, Romualda, doña Tecla, todos la sujetaban, estrangulándola, 
mientras sus bocas monstruosas, horribles, se abrían en salvajes car­
cajadas.

Ya Pepito no grita.
Ahora se escapa de su boquita descolorida, torcida 

angustia, larguísimo quejido, que fué aumentando en 
volverse chillido, áspero, agudísimo, continuado, que le barrenaba los 
oídos y le entumecía los dientes.

Despertóse horripilada.
Muy cerca, al tardo paso de las yuntas, se aproximaba una carreta 

cuyo eje reseco chirriaba estrepitosamente bajo la grosera caricia de las 
ruedas.

Sentíase destrozada de cansancio; tenía los pies hinchados, adolorida 
la cabeza, sangrante y magullado todo el cuerpo; y el frío húmedo 
de la madrugada se le adentraba en los huesos, escocía sus entrañas, 

• saturaba su alma de impotencia y fracasó.
Pero adentro, en lo profundo de su ser, seguía la voz clamando: 
“ ¡Adelante!... ¡Adelante!... ”
Obedeció al mandato: hizo un acoplo de fuerzas y consiguió levan­

tarse y avanzar dando tumbos.
Ante la figura flaca y vacilante, que del suelo brotaba y se movía 

entre los reflejos del ahumado farol, se detuvo y persignóse el asustado 
carretero.

— ¡Ave María Purísima.. .. ¡ Solavaya.... ¡Retírate en nombre de Dios, 
mala sombra....

—No me tenga miedo, buen hombre. Es que tengo un hijo enfermo 
en el pueblo, y estoy loca por verlo—mintió desfallecida.

—¿Y viene asi, sin compaña, sin un mal lío de ropa, sin ná?...
—No tuve tiempo de recoger nada; supóngase.*.
—A las mujeres si es verdá que les zumba... ¡Mira que con esta 

noche, y en este camino!...
Calmados sus temores, el carretero Juan de Dios, alma ruda y ge­

nerosa, ablandóse a las súplicas.
—Bueno, cristiana, encarámese. Ahí atrás hay un gueco; acurrúque- 

se como pueda y cobíjese con este cuero, porque ahoritica diluvea loma 
abajo.

A los gritos y juramentos del activo conductor, afincaron los bueyes 
sus pezuñas de acero sobre los terrones del camino, y en un crujir 
de sogas tensas y de yugos tenaces, despegó el carromato y avanzó en las 
tinieblas, torpe y despacioso, como herido reptil agonizante que se 
adentra en su cueva.

Flora , lloró entonces, lloró mucho, como nunca había llorado.
Inactivos y flácidos ahora, sus brazos y sus piernas oscilaban al 

continuo vaivén de la carreta, cual si fueran los miembros de un pe­
lele batido por el viento.

Un mundo de amargura y desencanto gravitaba en su pecho y se ex­
pandía, asfixiándola; hasta que de la boca anhelosa, derretida en 
la brasa de sus labios, manó el acíbar de la queja última

—¡Adelante... sí... hasta la cruz...!
Y cual “responsorio” trágico, la voz del carretero rompió el silencio 

de la noche al entonar alegre el pie forzado de ingeniosa décima:
“Que Dios te salve, María, 
porque de gracia eres llena 
y. en tu vientre un santo había: 
Santo-Cristo, que moría .
para matarte de pena...”

Después, en algún claro del monte brilló el topacio mortecino y os­
cilante del anémico farol; y atravesando la floresta, prestigiados por el 
eco, desfallecientes quejidos, ayes entrecortados, desmayados lamentos 
de los ejes llorones, bajo el roce de las ruedas.

Más tarde, oscuridad; rápido guiñar de relámpagos; clamoreo de los 
bosques apedreados por la lluvia; fragor de truenos y estrépito de rayos 
sobre las roqueñas torrenteras, que se vaciaban a carcajadas en tí fu­
rioso barranco: ya estaba diluviando en las montañas.

Nunca hubo quien pudiera convencer al tozudo Juan de Dios de que 
la mujer rígida aparecida ante sus ojos desorbitados, a su llegada al 
pueblo, era un ser completamente vivo cuando subió a su carreta.

— ¡Burro que fui yo!...—protestaba.— ¡Y la dejé encaramar estando 
muerta!... ¡Dios me salve de ese espíritu burtón1 .. ¡Pero si tenía 
los ojos desencajados y la barriga inflá como un muerto de tres días!.. .

64



CONSULTORIO DE
BELLEZA

POR 
JúVENAL

Continuamos en este número la se­
rie de artículos dedicados al cuidado 
del cutis, iniciada en la edición de no­
viembre próximo pasado,

* * *
En la época de los Luises, las damas 

de la corte eran famosas por la des­
lumbrante blancura y belleza que re­
fleja’ an en el cutis, Muchos atribuían 
estas cualidades a la virtud de deter­
minados filtros o raros cosméticos cu­
yo origen se ocultaba en el más miste­
rioso e impenetrable de los secretos, 
Las crónicas, empero, nos trasmiten da­
tos claros y concretos, que nos permi­
ten ofrecer la clave casi exacta, pu- 
diendo apreciarse que el misterio sólo 
se anidaba en la mente de los no ini­
ciados,

El suero de la mantequilla—o But- 
termilk,—era uno de ios más socorri­
dos entre estos filtros misteriosos, Aque­
llas beldades que fulguraban en la cor­
te del Rey Sol usaban este producto 
en sus dietas cotidianas ,y a la vez se 
embadurnaban el rostro, cuéllo, hom­
bros y brazos con el mismo, usando 
para ello un pequeño lienzo o tela de 
lin« dejándola secar en la epidermis, 
La crema de leche se usaba con igual 
finalidad.

Otra de las célebres fórmulas con­
sistía en la clara de cuatro huevos ba­
tidas, a la que se añadían ■ seis o siete 
centigramos de alcanfor e igual canti­
dad de alumbre, Esta pasta se esparcía 
en un paño de hilo lavado, aplicándo­
la a la hora de dormir por el rostro, 
cuello y brazos,

Otra fórmula, cuyo origen se pierde 
en la bruma de la antigüedad es la 
que ofrecemos a continuación:

INSTRUCCIONES IMPORTANTES:
A- Antes de someterse a cualquier plan dietético o de ejercicios físicos recomendados 

en esta sección, consulte a su médico. Nadie mejor que él podrá determinar aquellos que más 
se adapten a su salud o constitución física.

B.—Si usted padece alguna afección cardiaca, absténgase de todo ejercicio violento .que 
pudiera producirle la menor fatiga.
, C■—Durante todo ejercicio muscular, antes, e Inmediatamente después, haga profundas 
inspiraciones por la nariz, exhalando el aire por la boca. Todo eefueezo muscular que no vaya 
acompañado de ejercicios respiratorios resulta dañino y contraproducente.

D. —En su consulta es conveniente que indique su edad, talla, peso, estado de su 
dentadura, y si padece de desarreglos digestivos e intestinales.

E. —Séendo SOCIAL una revista que todos coleccionan por volúmenes, NO REPETIRE­
MOS consultas que hayan sidp publicadas, en ediciones anteriores del mismo año, salvo en el 
caso de que la edición en qué apqfezcd dicha consulta haya sido agotada. En todo caso, em­
pero, se indicará a la consultante el número de la revista en que aparece la consulta.

PASTA FACIAL
Cebada molida:. 3 partes,
Mié’ Je abejas: 1 parte,
Clara de F 'evos suficiente para for­

mar una pasta,

Para usar esta pasta se prepara una 
mascarilla o careta con una tela gruesa 
de hiío que cubra el rostro, Apliqúese 
una capa espesa de este preparado por 
toda la superficie interior de la masca­
rilla, fijándola a la cara por medio 
de pequeñas tiras de esparadrapo, Si se 
desea puede aplicarse la pasta al rostro 
cubriéndolo despues con dicha masca­
ra, De igual manera se puede extender 
el tratamiento por el cuello,

La harina de maíz o de avena mez­
clada con agua caliente y aplicada a 
la cara y cuello en forma de ouataplas- 
ma, limpia de impurezas el cutis y 
constituye un agente blanqueador si 
se le añade algunas gotas de limón o 
peróxido de hidrógeno,

Otra loción para blanquear el cutis 
es la siguiente:

LOCION PARA BLANQUEAR 
Tintura de Benjuí, 62 gramos, 
Tintura de Vainilla, 7,50 gramos, 
Agua de rosas—extracto triple,—680 

centímetros cúbicos,

Mézclense muy bien las dos tinturas 
sin calentarlas, Una vez mezcladas, 
añádasele el agua de rosas gota a gota, 
agitándola durante este proceso para 
evitar que se formen grumos- Si se pre' 
para con cuidado, se obtendrá una 

emulsión lechosa, Esta es una excelente 
loción para después de apl'carse alguna 
crema,

He aquí una fórmula muy conocida 
para limpiar y embellecer el cutis y 
que con diversos nombres y ligeras mo­
dificaciones sé vende én el mercado a 
precios bastante elevados,

CREMA "MARQUISE” 
Cera blanca....................... % parte
Esjpsrmaceti....................... 214 „
Aceite de almendras ddkce 2J4 »
Agua de rosas................... 114 »

Derrítanse los primeros tres ingre­
dientes al baño de María, Retírense del 
fuego y añádase lentamente el agua de 
rosas, Agítese hasta que adquiera una 
consistencia ligera y cremosa,

Es conveniente repetir que todos es­
tos preparados son' excelentes en un or­
ganismo saludable, En nuestro artícu­
lo anterior, y en los que hemos venido 
publicando, habrán notado nuestras 
lectoras un buen acopio de tratamien­
tos encaminados a restablecer nuestras 
condidiones físicas, con el objeto de 
obtener los mayores beneficios posibles 
de las cremas, lociones y cosméticos, La 
belleza sólo se conserva a costa de cons­
tante y metódico régimen de vida, Los 
tratamientos externos constituyen el 
complemento necesario para hacer que 
la lozanía de la juventud se prolongue 
más allá de la edad mediana y, posi­
blemente, invadir, triunfante, los años 
que demarcan la mal llamada época de 
la senectud,

(Continuará).
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En torno a.,* (Continuación de la Pág. 10).

cualidad privativa de los cuentos en la obra toda de Jesús Castellanos. 
Lo mismo ocurre en sus novelas. En todas ellas se advierte la total 
ausencia de aptitud para reflejar o retratar el ambiente criollo. Aún 
libros cómo La Manigua Sentimental, traicionan el loable propósito del 
autor. Tanto los cuentos como las novelas, dejan en el lector la de­
cepcionante impresión de ser toda ella una literatura hecha a base 
de lecturas más bien que de la observación y estudio del medio. Dicho 
esto, reconozcamos que ningún autor de aquella promoción realizó más 
nobles ni más generosos empeños para propiciar y acrecer la cultura 
cubana.

Los Polvos de Elizabeth
Arden Para la Cara

• No falta quien pregunte a Elizabeth Arden 
por qué sus polvos para la cara son tan suaves, 
tan finos, tan adherentes, tan benéficos para el 
cutis y, sin embargo, tan imperceptibles.

• La razón es sencillísima: “Sólo los ingredien­
tes más puros se emplean en su elaboración.” Y 
sé combinan cuidadosamente, según la formula 
de Elizabeth Arden, bajo la supervisión per­
sonal de ella.

• Los polvos faciales de Elizabeth Arden no con­
tienen polvo de arroz ni raíz de lirio de Florencia, 
porque estos ingredientes irritan con frecuencia 
las delicadas membranas del cutis. Como re­
sultado del cuidado con que se fabrican, las dos 
clases de polvo para la cara de Elizabeth Arden 
son de una delicadeza y calidad exquisitas.

POLVO DE FLORES. De absoluta pu­
reza y delicada fragrancia. Blanccs— 
para el cuello y los brazos—Crema, 
Marechal Neil, Naturales, Rosa, Rtchel 
Especial y Rachel Español.
POLVOS DE ILUSION. La quinta esen­
cia en calidad de polvos para la cara. 
Mat foncé, Ilusión, Rachel, Banana y 
Minerva son matices favoritos para usar

durante el día. Poudre de Lilas es poé­
tico para de noche.
LYSETTA es la novísima tonalidad de 
los Polvos de Ilusión de Elizabeth 
Arden. Posee un suave, cálido tono 
que presta a la piel delicado esplendor. 
ni rosado, ni de rubor, sino algo in­
descriptiblemente juvenil y de singu­
lar encanto.

Los Polvos de Elizabeth Arden para. la cara se venden 
en las siguentes, elegantes tiendas:

. Habana

Habana
. Habana
. Habana
. Habana
. ^Habana

La Casa Grande . 
El Encanto . .
Fin de Siglo . .
Isla de Cuba . .
Casa Dubic . .
Droguería Johnson 
Casa Almirall . .
La Marquesita . .

. Santa Clara 
Sancti Spirítus 
. Cienfuegos 
. . Caibarién
. Camagüey 
. . Holguin
. Manzanillo

ELIZABETH ARDEN
691 FIFTH AVENUE, NUEVA YORK, E. U. A.

25 Oíd Bond Street, Londres * * 2, Rué de la Paix, París
MADRID ' BERLIN * ROMA

Claro que no todos nuestros cuentistas acusan esta aparente incapa­
cidad para retratar el medio cubano. Entre los que más se destacan 
por su aptitud para copiarlo, hay que mencionar amén del citado Luis 
Felipe Rodríguez—el más perseverante y más - identificado con el ver­
dadero ambiente criollo de nuestros narradores—a Felipe Pichardo Moya, 
quién logra darnos una pintura fiel del Camagüey legendario y heroico. 
En él se éombinan hábilmente cierto lirismo dé buen gustó con 4a ap­
titud narrativa y el poder de síntesis, lo míémo para desenvolvér la' 
trama que para perfilar los caracteres. Es de ' lamentar que no se pro­
digue un poco más. Max Henríquez Ureña cultiva también con fortuna 
el cuento histórico que sabe encuadrar en nuestro medio, Tomás Sa- 
vignón y Siré Valenciano, aunque poco refinadós en su arte, sorpren­
den bien a veces las tragedias rurales, especialmente los temas de la 
esclavitud; pero en Siré Valenciano,- particularmente, se nota una ac­
titud combativa y tendenciosa que desvalora la. narración, convirtién­
dola en panfleto sectarista. La esclavitud no la ve el autor como' un 
tema artístico que pertenece a la historia, sino como Una realidad ac­
tual; de ahí el calor de apasionamiento con que sus cuentos están es­
critos. El día en que siré Valenciano—a quien supongo mozo todavía— 
logre enfocar esta riquísima cantera con serena objetividad estética, 
seguro estoy de que habrá de superar mucho el mérito artístico de sus 
cuentos actuales. Otros como Pablo de la Torriente Brau y Gonzalo 
Mazas Garbayo, cultivan también con talento él cuénto criollo. Batey 
es una primicia saturada de grandes promesas. En él destácanse por el 
verismo y la fuerte envergadura, El Valle, Circulo -Vicioso, Nosotros So­
los, Mi Señorita, etc.

El caso de Luis Felipe Rodríguez resulta, pues, de una originalidad 
y trascendencia sin precedentes en la historia de nuestro cuento. De 
todos nuestros escritores es él el único que se ha consagrado de manera- 
serla y perseverante a cultivar el cuento criollo—criollo, no sólo por el 
ambiente, por las costumbres, los caracteres y hasta el lenguaje én el 
contenido, slno—y esto es más importante aún—por la ideología cUba­
na que sus narraciones comportan. Late en todas ellas una torturada 
'inquietud frente a los'destinos de nuéstro pueblo. Esta adolorida con­
ciencia de nuestras vicisitudes presentes y angustias por venir, se eleva 
en él a la categoría de tema artístico y constituye el nervio central de 
su obra como cuentista. Ninguno de nuestros narradores actuales ha 
expresado de manera tan reiterada y consciente su íntima ansiedad fren­
te al derrumbe de los ideales patrios a que asistimos.

Por lo demás, Luis "Felipe Rodríguez no es lo que propiamente pu­
diéramos llamar un buen cuentista. Hay en él escasa imaginación, lo 
mismo para el trazo de los caracteres que para urdir la trama. Sua 
cuentos en'realidad carecen de ella, así como dé refinamiento artístico 
en cuanto a la forma. Más que cuentos, dijérase que son los suyos na­
rraciones o cuadros costumbristas en que se resume la filosofía po­
pular del guajiro. A veces se abusa de algunos temas folklóricos como 
dichos, refranes, aforismos, etc., en ocasiones traídos per los ca­
bellos. Su estilo es descuidado y aún incorrecto en su afán de asimilar­
se el lenguaje popular... Muchos le Superan en el mérito artístico así 
como en fuerza creadora: mas ninguno le iguala; siquiera en fidelidad 
al paisaje nativo, en la entrañable emoción cubána, ni en el propósito 
vernacular.

No creo necesario pedir excusas al lector por no hablar aquí de Her- 
nández-Catá con la amplitud que su magna labór requiere. El es nues­
tro máximo cuentista y su Obra es demasiado lata y compleja para que 
puéda ser resumida en estas impresiones marginales. Por otra parte, ya 
ha sido' Juzgada por quien tenia suficiente autoridad para elló.

En cambio, sí deseo referirme antes de concluir estas apostillas a dos 
grupos que pudieran rotularse “malogrados”, uno, y “promesas”, el otro. 
Entre los primeros, unos, como Rubén Martínez Villena, lo están ya de­
finitivamente, y los otros son todos candidatos probables porque la 
precarldad de nuestra vida literaria ha desviado sus actividades hacia 
otros rumbos. Entre ellos hay que citar en primer término a Luis Ro­
dríguez Embil, cuya renunciación constituye una quiebra lamentable 
para el género. Su libro, La Mentira Vital, aportó a nuestro cuento una 
profunda resonancia lírica y una intensa preocupación filosófica fren­
te a los enigmas de la vida. Vienen después Jorge Mañach, cuyo O’. P. 
N- 4, evidenció sus aptitudes de excelente cuentista. Guillermo Martínez 
Márquez, Andrés Núñez Olano, José Ramón Chenard y tantos otros 
con aptitud que han sido absorbidos por ia rutina periodística o las 
faenas profesionales, es posible qúe vuelvan a frecuentar el cuento, 
igual qué Embil y Mañaph, pero dudo que hagan de él un cultivo fa­
vorito ni le dediquen sus mejores esfuerzos. •

En cuanto al segundo grupo, casi todos los que lo integran son tan 
jóvenes aún que todavía puede esperarse de ellos una rica floración 
de nuestro cuento. Tres nombres de mujer dan amplio margen a esta 
fe esperanzada: Ofelia Rodríguez Acosta, Aurora Villar Buceta y Fanny 
Crespo. La primera es un fuerte talento desorientado aún, qué busca 
afanoso su'cauce definitivo. Luchan, én ella, retardando la madurez, su 
impetuosa juventud, la influencia de lecturas caóticamente asimiladas, 
sectarismos apasionados, violentas simpatías y antipatías que la lle­
van a conclusiones de un romanticismo entéramente demodé hogaño, y, 
sobre todo, el influjo pernicioso del momento político actual que tantos 
talentos está malogrando en Cuba. Pero si logra contrarrestar estos re­
tardatarios influjos, mucho podemos prometernos de su récia persona­
lidad. La de Aurora Villar Buceta es una labor incipiente aún, pero 
su orientación literaria está ya bien definida para ios que hemos tenido 
el placer de leer mucha de su labor Inédita todavía. Hay én ella una 
fina sensibilidad para sondear el dolor humano que la convierte en el 
cuentista de más intenso pathos de todos los nuestros, no obstante su 
reciente adolescencia. No son los suyos propiamente cuentos, si hemos 
de juzgarlos por la pauta establecida hasta ahora. Su fórmula es origi­
nal y nueva. En ella se acoplan felizmente un rico lirismo y un hondo 
sentido dramático que diría el gran don Miguel. Tampoco esta suge- 
rente manera de Aurora Villar Buceta ha encontrado aún su expresión 
definitiva, pero ella vislumbra ya su meca artística y sus pasos son cada 
día menos titubeantes e inciertos. De Fanny Crespo dijo ya nuestro 
Mañach hace próximamente un año la palabra alentadora y perita. 
Otros dos valores en gestación, que no sería Justo silenciar, son Carlos 
Montenegro y Antonio Barreras. Las; primicias qúe 'Montenegro nos diA



en El Renuevo, casi lo consagraron, y si no se duerme sobre aquellos 
laureles ó reincide en la perniciosa proclividad de ios últimos cúentos 
del volumen citado, muy pronto contará Cuba con uno de los narradores, 
más fuertes y bien dotados de nuestra América. Antonio Barreras es 
de ios que se proponen con esfuerzo reiterado superar siempre su labor 
precedente. Juzgarlo por su • libro primigenio, . La Culpable, sería hacerle 
un flaco servicio. Pero él es de los que con más devota dedicación cul­
tivan el cuento en Cuba hoy... Esperemos...

Aunque esta reseña se va prolongando más allá del propósito inicial 
que le dio vida, quisiera referirme antes de concluirla a ciertas defi­
ciencias no mencionadas aún, que se advierten en nuestro cuento apenas 
se medite un poco sobre él. En primer lugar, inquiramos: ¿cómo se 
cultiva el cuento en Cuba? En la inmensa mayoría de los casos, de ma­
nera intermitente, esporádica y circunstancial, nunca de un modo re­
gular y perseverante, (Una vez más hay que exceptuar a Hernández- 
Catá, cuya labor, por divérsas circunstancias, queda fuera de los limi­
tes y propósitos de esta nota).

Abundan en la prensa cubana los concursos de cuénlos, y en tomo a 
ellos se ha producido casi toda nuestra cosecha de narraciones cortas. 
El poeta y el novelista, el ensayista y aún el crítico, estimulados por 
la poquedad de los cincuenta o cien dólares—¡oh, miseria de la lucha 
por lo finito!, que dijera Darío—que generalmente constituyen el pre­
mió del triunfador, sé ponen exprofeso a zurcir un cuento, alentados por 
la vaga esperanza de alcanzar la módica limosna de que tan necesitado 
está su esmirriado bolsillo. (¿Qué literato hispano no sabe de estas 
angustias vergonzantes?) Triunfe o no, allí se interrumpe la labor de 
cuentista improvisado del concursante hasta que la perspectiva de otra 
limosna vuelva a tentarle la pluma y acuciarle la fantasía.

Como vemos, no se persigue aquí un ideal estético, ni es posible que 
un género literario en tal forma cultivado adquiera natural desarrollo 
y prestancia artística ni logre siquiera arraigar en el medio en que se 
produce y mucho menos reflejarlo ni vincularse a él. De ahí el carácter 
incoloro y artísticamente pedestre de nuestro cuento en general. De 
ahí, también, la escasa originalidad y él raquitismo que en él pre­
dominan.

Veamos, por ejemplo, el paisaje. En realidad, brilla por su ausencia. 
El. cuentista cubano de hoy no lo ve ni lo siente. Duele tener que 
confesarlo, pero la mayoría de nuestros cuentos, por lo insipidos, lo mis­
mo podrían localizarse en Argentina que en Venezuela o Castilla. Su 
atonía y ausencia de tiplcidad son aterradoras. Palta en él nervio, ca­
rácter y vinculación al medio y al paisaje vernáculo.

Uno de los elementos esenciales dé nuestro paisaje es el mar, núes- 
tro bello y luminoso mar antillano, tan policromado y tan proteico; 
sin embargo, raro, muy raro es el cuento que lo tiene • por escenario 
y los pocos escritores que lo han elegido como fondo de sus narraciones, 
no han sabido captar su magnífica poesía. Verdad que lo mismo exac­
tamente le ocurre a nuestros poetas, novelistas y pintores. Con dificultad 
se encontraría otra literatura isleña ni siquiera costanera, en • que tan 
insignificante intervención tenga el mar. Y lo mismo que el mar, 
todos los otros elementos que constituyen nuestro medio, ya se trate 
de la atmósfera rural, ya de la urbana. La casi totalidad de nuestra 
producción cuentística, parece haber sido escrita por .señoritingos o 

endémicos, atiborrados de traducciones ,:--^i-n<^esi-s,]'.que jamás 
se asomaron a nuestra amplia sabana ni vieron ni oyeron en su vida a 
uh auténtico guajiro,

Para nuestros cuentistas los problemas sociales ño existen. Tal parece 
que viviéramos en el mejor de los mundos o que Cuba fuese una tierra 
de paradisíaca felicidad, Asombra y a la par entristece la atrofiada 
sensibilidad de nuestros hombres de letras frente a las grandes in­
justicias del orden social vigenté. ¿Este tema de por si tan sugerente y 
tan fecundo, generadór de obras maestras en otras literaturas, en Cuba, 
con la excepción casi única de Carlos Loveira, no logra despertar el 
interés ni la simpatía de la literatura imaginativa. Lo mismo ocurre 
con el drama angustioso de nuestro status político sobre el cual lleva 
ya escritos varios libros José Antonio Ramos; y no obstante constituir 
él la única excepción entre nuestros novelistas de la hora actual, que 
se ha preocupado seriamente de enfocar con visión profunda la agonía 
lenta de nuestra -moribunda patriecita, su Coybay —tan constelada. de 
hondas sugerencias y que tan certera diaghosls encierra de nuestras 
realidades vergonzantes,—no encontró resonancia ninguna en Cuba.

La tragedia de nuestra total absorción económica por parte del ca­
pitalismo noriándico. constituye una cantera infinita, afn no desflorada 
como quien dice. ¿Y qué decir de nuestras gestas libertadoras? A ellas 
se han asomado tímidamente Catá, Pichardo Moya, Max Henríquez y 
algún otro, pero la selva espesísima está ahí todavía, casi intocada, 
esperando al talador genial que sepa adueñarse de su fecundo tesoro. 
No diré nada del cuento psicológico ni del costumbrista, porque...~ peor 
es meneallo. Las rarísimas excepciónes que en ambos pudieran señalar­
se, no sirven más que para confirmar la regla...’ __

Por lo hasta aquí dicho, podemos ver que los que pudiéramos llamar 
veneros o filones naturales, capaces de generar él cuento cubano genui­
no, permanecen aún inexplolados. En cambio, cultivase con exuberancia 
“e flora tropical el cuento erótico, sin nérvio ni colorido, que en tanto 
remeda servilmente el peor aspecto de la producción francesa, pro­
pende a fomentar todo lo que de más deleznable y grosero contiene 
nuestra alma apática y sensual.

University of California at Los Angeles.

Andrés el... /continuadon de la Pág. 12 ).

Comieron del mismo plato. Del mismo vaso t^bteron. En sus rongra 
llameaba ío primavera.

Hicieron uuo sombra sola. Tan unidos estaban. „0,atl<no seEl cielo está claro, de una maravillosa limpidez azul. Los geranios se 
abren. como una sonrisa dulce en la ventana.

Nada—nadie—le ovísó que moría su amor. .-..««.¡¡l fa-
Su sandalia cobraba una inusitada rapidez, .erro ella amanM brr _ 

ligada a la orilla de su vida. Con los ojos velados rió Junto a e*’ ou 
lona y burlada. El anillo de desposada brillaba en su. aedo con * 
cansada. Por primera vez sintió nostalgia de sus días de obreja expió 
tada, y pensó en los verdes ojos del capitalista que la hilrñ 
en el taller. Estaba triste. "Su corazón era una estrella de p*P?¿ aj» 
da”... Acariciaba con loa ojos a “Leal”’ que tedmba. a aire’iinudieda la 
alma de perro’ desconocedora de la infidelidad y Jo_.* 1 *.0?(ÍÍ desvaltóM ahoga... El gato se rendía a la caricia fría de sus manos, desvalidas

Los Hamlels .. . (Continuación de Id Pág. 54 ).

de las verdades. Por fantasmas tiene todos los lemas ae nuestras con- 
frovensias • pOr pesares, lodos nuestros títulos de gloria; se inclina

Sais X
■£“y «

SsnmcO “i -críneo s,

Itc fué S° Kant, Kant, que engendró a Hegel, que engendró a Marx, 
^mnUTXe’na.s sabe qué hacer con todos estos cráneo’. ¡Y si los arro­
l Hamien aOr<“, ,n.eiWía enlonces de ser él mismo? Su mente, terrl- Me^nle’lO^dl, eíUeiiínP eTH^de U gumrra a la paz; esta tran- 

“ s ’n^ercaan :mr uTum^.1
/qué será de mí? ¿Y qué es la paz?”, pregunta. "La paz es quizás el es­
tado de rosas en que la hostilidad natural del hombre hacia el hombre 
se manifiesta por medio de la creación, en vez de la destrucción que 
distingue una guerra. Es la época de la competencia creadora y de la 
conlénde de los inventos. Mas en cuanto a mi, ¿no .estoy cansado de 
foveniar? ¿He llegado a hacer un vicio de mis hábiles fabricaciones? 
pHe de abandonar mis difíciles deberes y mis ambiciones irascenden 
tales? /Debo seguir el movimiento como Polonio, que ha devenido edl 
to/ de urn gran periódico?, ¿como Laerles, que no se en dónde, perte­
nece hoy a la aviación?* ¿como Rosenkranlz, que hace no se qué cosas 
k^oAdtós^tent^mas!? Ya el mundo no 08 necesita, más. Ni a mí tam- 
noeo El mundo, que ha dado el nombre de progreso a su tend^te ha- 
rin una Dreclsión fatal, busca unir las bendiciones de la vida cirn te’ 
ventajas de la muerte. Todavía reina cierta confusión, pero un poquito 
más v lodo se aclarará; a la postre contemplaremos el milagro de, —na 
oociedadestrltlamtnlt animal, un hormiguero perfecto y definitivo”.

La. tragedia ... (Continuación de la Pág. 28 ).
—Si no es la suegra perfecta-concluyó David finalmente,—es porque 

lafÉe|n Alicia si quería ser su.esposa.
Só íae oportunidad con paciencia de maniático, y, al llegar, la 

aprovechó con te después “d^ia^cena. Estaba con Alicia en un banco 
^eti^n3 SZSk mna llena. Un torrente de luz llegaba oe las venta-

En el árbol ha muerto el pajarlllo qué cantaba. namlnos olvidados.
No murió él, cuando ella huyó de su lado, buscando caminos oívíoo 

No la buscará para matarla. • , . „ „11(>rda floja
oJCoí equilibrista, cayó uuo vez más, resbalando sobre la cuer

Coi® Charlot el Trági^ anda perdMo en esta tierra’ queriendo irse 
«Paraíso resbalando en el pie izquierdo”.

Dios se ha dormido” ..,

No Espere el 
Fatídico Diagnóstico 

¡Alta Presión ARTERIAL!
Beba diariamente

(Agua Poland)

y eliminará las impu­
rezas de sus ríñones

Su Medico se lo 
confirmará
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EL MUEBLE
DE AHORA
POR CLARA PORSET

un nuevo concepto para la vivienda, tenía 
necesariamente que resultar una noción del 
mueble también distinta de la anterior, y que lo 

hace compartir, hoy más que nunca, las característi­
cas esenciales de la arquitectura.

Como en toda expresión sinceramente moderna de 
ésta, en el mueble también se excluye lo puramente 
ornamental para estribar su mérito en su funcionalis­
mo y en sus posibilidades estéticas. (Para muchos, 
estas últimas serían consecuencia lógica de su efi­
ciencia de función, "No creemos”, dice Bruno Taut,
"que nada que funcione bien pueda lucir mal. La eficiencia 
perfecta—y por tanto bella—debe ser la finalidad del 
mueble”).

*
Tenemos, pues, la eficiencia como primer requisito del nue- 

ble actual. El valor sentimental o decorativo que ha tenido 
hasta aquí, desaparece por completo. No es ya un parásito. 
Vale por lo que sirve.

La técnica de construcción que esto exige es enormé—por

Salón-dormitorio, por Kurt Spielmann, Praga.

Ensemble de muebles para ser agrupados en múltiples formas, por 
Willem Penaat, Amsterdam.

la perfección que necesita para que funcione bien y además 
porque desprovisto como está de ornamentos superpuestos que 
disimulen defectos, lo único que puede hacerse es no permi­
tir que los tenga. El mueble se muestra así con potente hon­
radez.

*
Por otra parte, no siendo ya considerado como unidad ais­

lada—movible y capaz de valor propio,—sino como parte de 
un conjunto—inmóvil, la mayoría de las veces, y relacionada 

estrechamente con todo el res-
to de ese conjunto—su distri­
bución en la pieza toma senti­
do arquitectónico porque exige 
que se le trate como masas de 
cuya hábil combinación depen­
derá también su valor expre­
sivo.

*

Y es esencialmente arquitec­
tónico él mueble actual. Ya lo 
dice Djo Bourgeois cuando lo 
considera como volumen rec­
tilíneo que ha de inscribirse 
en la pieza—volumen más am - 
plio.—La idea del mueble "in­
mueble” se afirma.

Es muy consistente con la 
época este sentido arquitectó­
nico que se da hoy al mueble 
—ya que es evidente que la ar­
quitectura preocupa en el mo 
mentó más que ningún 6tro 
arte. Lo prueba el mismo em­
pleo frecuente qué se hace, aun 
e'n lenguaje corriente, de tér­
minos arquitectónicos y mucho 
más cuando se trata de todas 
las artes. Hoy "se construye 
un cuadro, .como "se constru-
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ye” también una sinfonía. Nos referimos a los 
planos y volúmenes de uno y otra. Se habla de 
la arquitectura de una poesía. Construcción, pla-

Una biblioteca por Noemi Skolnic, París, en tona­
lidades de beige a tete de negre.

nos, masas y volúmenes son los términos más em­
pleados en las artes del siglo XX.

Las revistas y libros de arquitectura se multi­
plican y van tanto al profano como al profesio-
nal. Vivimos en plena época de Arquitectura.

*

La adaptación del mueble a la pieza requiere 
una organización particular en cada caso. Y co­
mo consecuencia, una gran variedad de compo­
sición en los interiores y una ausencia de la aglo­
meración de muebles que resulta casi siempre 
cuando éstos se trasladan de pieza en pieza sin 
relación alguna con ellas.

*

Predomina en el mueble de ahora la línea 
recta en movimiento horizontal. Y con esta ho- 

Ñursery, por Sylvie Féron, Bruselas.

Dormitorio • del señor B., por Djo BourgeoiS, París.

Biblioteca por Le Corbusier, Jeanneret y Per- 
rand París, de marcada horizontalidad en su 

línea.

rizontalidad—cada vez más pronunciada—ga­
na el mueble no sólo en su facilidad de ac­
ceso sino que también en el efecto de calma y 
de racionalismo con que contribuye al interior.

La expansión lateral del mueble actual, su 
carácter macizo, su funcionalismo decidido, su 
gran simplicidad, y su construcción honrada, 
hacen de él un producto intensamente, inte­
lectual.

Después se procura organizarlo en la pieza 
en forma que deje amplio campo para la circu­
lación y al mismo tiempo en combinaciones

(Continúa en taPag- T9 )
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SEMBLANZAS
DEPORTIVAS: 
ESTELLETAYLOR
POR JESS LOSADA

R L titular es cinesco. Vinculado a la constelación de 
yC7 Hollywood. Pero mi narración es la historia asombro-

J) H sa de Estelle Taylor, paradoja deportiva.
Es la historia de una mujer que desdeñaba el deporte y 

se dejó atenazar por sus tentáculos. El pulpo polífago chupó 
de su personalidad, hasta dejárla exhausta. Y en un postrer 
esfuerzo, rompió el abrazo esclavizante y se irguió soberana, 
para retomar a su reino del lienzo plateado, alejada de los 
entrenadores con sus sweaters policromos y su jerga pinto­
resca; de los managers mordaces y de los agentes de publi­
cidad de garrulería exasperante. Sabor de novelita, ¿verdad?

Estelle conoció a Jack Dempsey en pleno triunfo. Y se 
enamoró del campeón mundial de pugilismo. Jack, el varón, 
puede ejercer fascinación en la hembra; es capaz de inspirar 
am,or físico. Pero no en Estelle. Ella—mentís rotundo a su 
tipo—no siente las complicaciones de la mujer vehemente. 
La chispa fue admiración. La supremacía artificial de Jack 

Dempsey, el hombre mimado por los públicos, fue una atrac­
ción irresistible para Estelle, amante de cimas deslumbrantes.

El exito es triste. Su falsa semejanza con el mérito engaña. 
La admiración contemporánea es todo miopía. El oropel pasa 
por oro macizo. Cuando Estelle vislumbró la realidad, su sue­
ño mirífico se hizo añicos. Vanidosa, sufrió en silencio todo 
el vejamen de su situación.

¡Esposa del campeón mundial de pugilismo! Su personali­
dad reducida a chanzas grotescas, a murmuraciones mal in­
tencionadas, y acusaciones bajas. Tournées. Presentaciones en 
rings cortejados por el humo de tabaco y coreados por voca­
blos obscenos. Personajes grotescos de la farándula pugilística. 
El masajista. El jugador. El agente. El corre-ve-y-díle. La 
maledicencia en todos los poros del monstruoso pulpo que la 
sujeta.

Como lenitivo inicial al temporal de su vida, Estelle se aleja 
del pugilista. Busca la ■ paz en la intimidad de su casa. Sola, llo­
ra su desventura. Jamás gustó de los deportes. No había pre­
senciado un espectáculo deportivo antes de conocer a Jack. De­
cidió sostener el vínculo. Ella llevaría su vida, entre los suyos; 
Jack, su existencia tormentosa, entre las aclamaciones del vul­
go y su comparsa. Se verían por temporadas. Pero la solución 
fracasó. La hostilidad contra la mujer del campeón recru­
deció. Cada anunció de retorno al ring hecho por Jack, sacu­
día la opinión pública y las miradas se dirigían maléficamen­
te hacia Estelle. Ella era la culpable de la decadencia del cam­
peón que fue invencible, hasta conocerla; que perdió su cetro 

siendo esposo de la artista de cine. 
Toda esa propaganda elevada al cu­
bo, toda la publicidad "rickardiana” 
combinada con los "arreglos” y com­
pras de jueces, referees y contrarios, 
que llevaron a Dempsey a la cúspide 
de la popularidad vulgar, repercu­
tían en Estelle. El ídolo se tamba­
leaba en su falso pedestal, y el vul­
go que, como un viejo Narciso, ado­
ra la vulgaridad en sí mismo y en lo 
vulgar, no vaciló en señalar a Este­
lle como la responsable de la inmi­
nente caída del ídolo.

La paciencia de Estelle se estrelló 
contra tanta maldad. Se irguió so­
berana y rompió el yugo del matri­
monio.

Estelle ha vuelto a su vida. Demp­
sey a su ring. El vulgo ha olvidado 
a Estelle. Se interesa por las condi­
ciones físicas del ex-campeón que se 
afana por la reconquista de su po­
sición en Pugilandia.

El público sueña con presenciar 
otra pelea Dempsey-Firpo. Otro dra­
ma Dempsey-Tunney. Espera ver a 
Jack Dempsey nuevamente campeón 
del mundo.

Dempsey, cuyos 35 años le han 
proporcionado un caudal de filoso­
fía, no sueña con el campeonato, ni 
con laureles para su testa. Sencilla- 

(Continua en la Pág. 76 %
70



Pancho PONS, sportsman 
muy conocido en nuestro 
mundo social y deportivo, 
miembro prominente del 
Vedado Tennis Club, que 

falleció trágicamente.

Lescano.^

Miguel A. SUAREZ, adminis­
trador del Hipódromo de Ma- 
rianao, a cuyas gestiones se 
debe nuestra temporada hípi­
ca invernal, otro éxito del Ha- 
vana American Jockey Club.

Godcnows.

El team del Cuban Telephone Club, campeón de Cuba de 
baseball amateur este año, que invadirá la república her­
mana, Panamá, en busca de nuevos triunfos diamantinos.

La batalla de los mastodontes. VICTORIO CAMPOLO, 6 pies 7 
pulgadas y 225 libras y PRIMO CARNERA, 6 pies 6 pulgadas y 
275 libras, se enfrentaron para decidir el campeonato mundial 
de los super-gigantes. Camera resultó ser el menos malo de 

los dos.

Iríternatronal

José Luis. LóJez. DEPORTES

“Malolo”, ganador del primer handicap de Oriental Park 
eñ 'esta temporada. Triunfó fácilmente sobre los favori­
tos “Sun Mission” y “Vacillate”. Montado por Me CROS- 

SEN.

íutematlonal News.

'Helen HICKS, la nueva campeona de golf de 
los Estados Unidos, por su brillante victoria 
sobre Glenna Collett, la campeona de 1931. 
Helen parece ser el nombre standard de las 
campeonas deportivas. - Tenemos a Helen 
WiilS,- en tennis; a Helen Madison, en nata­
ción, y ahora, la tercera Helen, en golf. La 
Hicks juega tennis y basketball, y es una 

experta nadadora.
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La tragedia ...
ñas de la sala, donde la señora Falrfax ejecutaba suavemente un noc­
turno de Chopln.

David tosió ligeramente, se arregló el' cuello, y dijo:
—Señorita Falrfax..., yo...
Y en esta palabra se quedó plantado de una manera vergonzosa.
La iniciativa pasó a poder de la chica, que la usó con un aplomo 

escalofriante.
—Me parece que adivino lo que iba a decir, señor Conbear—declaró.— 

Hace días que espero esas palabras.
— ¡Ah! ¿De veras?
La actitud de la muchacha ’.e chocaba un poco. La hubiera preferido 

menos informada.
—Sí; y si usted no hubiera hablado yo había resuelto hablarle. 
—¿Usted?...
—Sí. Comprenderá usted... La gente está empezando a hablar... Ya 

sabe cómo son los pueblos chicos... De modo que...
El le palmeó la mano afectuosamente.
—No se preocupe de lo que diga la gente—pidió.—Cuando usted sea 

mi esposa...
Ella retiró la mano con gesto brusco.
—¿Cómo dijo?—preguntó.
David estaba desconcertado.
—¿Debo interpretar sus palabras,.. en el sentido de que desea casarse 

conmigo?
—Es... es claro.
Ella lo miró, asombrada.
— ¡Yo no puedo! Me voy a casar con Carlltos Drew. Nos vamos a com­

prometer tan pronto como consiga un empleo............ ¡Cuánto lo lamen­
to señor Conbear! Pero yo no pense que... Yo le hablaba de mamá...

—¿De su mamá? • ■
—Sí. Verá usted... La gente murmura..., y, como no tengo padre,

(Continuación de la Pag. 67 )•
soy yo quien debe cuidarla. Me entiende... ¿no es cierto?

—Sí—respondió el.
Hubo una largfpausa. Las cadencias del nocturno de Chopin se ex­

tinguieron en la casa. Y la chica miró al hombre que estaba a su 
lado. Su rostro no expresaba ningún sentimiento. Parecía unarmáscara. 
La ansiedad nubló los ojos de Alicia.

—Estoy segurísima de que mamá lo quiere mucho—dijo.
David la miró fijamente, con mirada abstraída.
—Ella lo cree a usted un hombre admiraba... Un...
—Un momento—interrumpió el.—Quiero reflexionar.
Y pensó que había tenido lugar un hecho sorprendente. Su teoría era 

errónea. Una mujer madura lo idolatraba en tanto que una muchacha 
no encontraba en el ninguna de las cualidades del hombre ideal. S^la 
mujer madura, además de ser tan sensible como aquella, iba a con­
sagrar su vida a adorarlo, no podía desear nada mejor,..

Pero era un hombre obsesionado por una idea fija. Buscaba una 
suegra. Y se volvió bruscamente hacia la joven.

—Dígame...—preguntó—¿tiene usted una abuela?
Ella lo contempló, estupefacta. Por un instante creyó que se estaba 

burlando, y la indignación brilló en sus ojos. Pero no tardó en darr 
cuenta de que el nunca había estado más serlo.

—No—contestó.
David se encogió de hombros y lanzó un suspiro.
s—¡No importa!—murmuró.— ¡Estaba escrito!
La señora Conbear, ex-señora Fairfax, resultó una esposa ideal. A 

pesar de algunos desengaños, sigue creyendo que su marido es un 
hombre perfecto. Le deja hablar de sí mismo todas las veces que se le 
ocurre, y el no le pide más.

Pero David, para consolarse, piensa que ella nació suegra. Y que todo 
su matrimonio no es más que un lamentable malentendido...

El minuto • • • (Continuaciñn de la Pág. 30 ).,
ba y empaparse de nuestros problemas quedará transformado m tu 
poeta civil de Cuba”, que se ve envuelto en conspiraciones y perseguido 
por el Gobierno de la metrópoli, teniendo que vivir en el exilio, evo­
cando siempre la patria querida y ausente, lo mismo en toís Atados 
Unidos que en México.

Llega a este país en 1825 y allí ocupa altos cargos, se le abren todas 
las puertas, goza de altísima consideración, se mezcla en las luchas 
políticas ocupa los cargos de Juez y magistrado, redacta la ponencia 
del Código Penal del Estado de Máxico, llega a ocupar un escaño en la 
Legislatura . y en todos esos puestos y actividades, el hombre, el po­
lítico no desdice del cantor de la libertad. De un discurso suyo son 
estas palabras, sintesis de toda su actuación en tierras mexicanas: 
“Jamás olvidemos que la justicia es la base de la libertad; que sin 
justicia no puede haber paz... El pueblo no tiene más voluntad legi­
tima que la manifestada por su órgano constitucional, que es la ley, 
ante cuya presencia majestuosa deben enmudecer las privadas. La 
más noble prerrogativa de los gobiernos libres es que la suerte de los 
hombres no depende de ellos, sino de la voluntad de la ley, universal 
e impasible”. Y todo esto lo decía Heredla, valientemente, cuando el 
país sufría orgía de sangre, regímenes anárquicos. Y en el Parlamento 
adopta actitudes concordantes con su manera de pensar. Frente a San­
ta Ana, omnipotente, y su amigo, el se opone a que sea declarado, 
con otros, benemerito de la patria, porque “estos honores sólo puede 
concederlos de un modo irrevocable y seguro el juicio de la posteridad 
y “muchos caudillos que recibieron en vida la apoteosis por haber 
presidido a la libertad de su patria, ■ embriagados luego por el poder 
y trastornados por el incienso de la adulación, han marchitado sus 
laureles con atentar a las libertades públicas e intentado reivindicar 
como una herencia el despotismo que destruyeron”, elocuentes palabras 
que parecen escritas para nuestros días. Se opone Heredia, más tarde, 
a que se vote una ley de proscripciones por considerarla incompatible 
con la democracia. Juzgando con clarividencia extraordinaria las prácti­
cas políticas viciosas de ayer... y. de hoy, se levanta contra la reforma 
de la Constitución, que se pretende realizar con el propósito mal ocul­
to de atropellar libertades y mejor establecer despotismos...

Solo vlóse Heredia en esas ocasiones. Y por solo, su figura de gran li­
beral y gran demócrata, paladín de la justicia y del derecho, se agiganta 
más. Como dice Chacón, Heredla ya “no era únicamente el poeta de 
la libertad Era tambien el hombre de la libertad. No andaba sólo con 
el espíritu. Vivía tambien con el espíritu”. Está en la cúspide de su 
vida. Si Heredia hubiera muerto entonces, su nombre sería hoy venera­
do como el de un extraordinario poeta, y un hombre y un ciudadano 
más extraordinarios aún. Pero si el gran poeta persistirá, para el hom­
bre y para el ciudadano ha de llegar un minuto trágico en que el des­
tina hará rodar por tierra su historia de hombre y de ciudadano.

Las luchas políticas le acarrean persecuciones y desengaños. Se ve 
solo, triste, lleno de angustias y desesperanzas. Todo a su alrededor se 
agita en un torbellino revolucionario. La anarquía se extiende por todo 
Mexico. "Ya no es posible, escribe a un amigo, que un hombre viva 
en este país desventurado”. El poeta tiene un anhelo único: if a auba 
__despues de trece años de ausencia—ver a su madre, morir en su patna,. 

•Las cartas de la madre—dice Chacón,—lo apremian sin cesar. Se ha 
dictado una amnistía y puede acogerse a sus beneficios. Pero el general 
Tacón, para permitirle entrar en la isla exige “una carta explícita, 
categórica”.

Y, Heredia, en ese minuto decisivo y trascendental de su vida, no 
supo conservarse el poeta de la libertad, el anatematizador de injus­
ticias y tiranías, el ciudadano ejemplar de su estancia en México, el 
parlamentario valiente e indoblegable, el hombre de derecho y de ley... 
Su espíritu flaqueó. El destino jugó con su nombre y su prestigio. 
Y escribió la carta que le abría las puertas de la patria, su triste­
mente celebre carta al tirano Tacón, en la que rechaza la sospecha 
que tenía el capitán general de.que Heredia abrigase propósitos revolucio­
narios y da a conocer sus desengaños y sus errores: “Es verdad—dice 
al despota,—que hace doce años la independencia de Cuba era el más 
ferviente de mis votos, y que, por conseguirla habría sacrificado gustoso 
toda mi sangre. Pero las calamidades y miserias que estoy presen­
ciando hace ocho años, han modificado mucho mis opiniones, y vería 
como un crimen cualquier tentativa para trasplantar a la feliz y opu­
lenta Cuba los males que afligen al Continente Americano”. Y solicita 
de Tacón: “Concederme su permiso para pasar algunos días en el seno 
de mi familia, bajo los terminos indicados, y proporcionar este consuelo a 
mi anciana madre, en mezquina indemnización de los pesares que le cau­
saron las imprudencias de mi primera juventud, que nadie ha repro­
bado tanto como ella”. Y todavía, agrega: “De este modo unirá V. E. 
en mi alma un sentimiento de gratitud personal al de estimación que 
han excitado en ella los beneficios que su administración íntegra y 
firme ha dispensado a mi patria”.

Y firma la carta... José María Heredia.
Volvió a Cuba. Sus amigos le hicieron el vacío. Y tuvo que regresar 

a México, y en Mexico morir más solo, más triste, más desengañado que 
cuando de México salló.

En un minuto tuvo Heredia en sus manos su propio destino, como 
Grouchy tuvo en las suyas, además de¡ su prestigio, el destino de Napo­
león, de Francia y del mundo. Y Grouchy no supo aprovecharlo. Y He- 
redia flaqueó irreparablemente. Su labor maravillosa de poeta nacional, 
“símbolo vivo y palpitante de la patria”, como lo llama Chacón; su 
ejemplar actuación cívica en México... quedan oscurecidas, desfigura­
das po» su firma al pie de la carta a Tacón, puesta en el minuto tras­
cendentalmente desgraciado de su vida. Cómo de Grouchy dice Zweig, 
tambien de Heredia se puede afirmar que “nada puede ya devolverle 
aquel único momento, que se había hecho dueño del destino y para 
el que no fue apto”.

¡Desgraciados aquellos que pierden, como Heredia, la cabeza y les 
flaquea el espíritu en esos minutos decisivos e irreparables de su vida!

Pero mas desgraciados aún, aquellos otros, como Groucliy, que al Ju­
garse adversamente su propio prestigio se juegan tambien el de su cau­
sa y el .e su país; y mucho más, y maldecidos tambien, si con ello ocasio­
nan la desgracia de su tierra o influenciados tan sólo en su decisión por 
el egoísmo y el Ínteres, de heroes y fundadores de la patria se con­
vierten en el azote de su pueblo, en calamidad nacional.

Angel o (Continuación de la Pág 52 ).

Los había tambien pobres, ricos, nobles, plebeyos, de todas ‘las eda­
des y de todas las profesiones.

Esto era precisamente lo que causaba la perplejidad de la virgencita. 
No se le ocultaba que, tarde o temprano, tendría que contraer matri­
monio Ni por el magnetismo irresistible que espontáneamente ejercía, 
ni por el voluptuoso encanto de su sexualidad fuerte e imponente, 
era ella de las destinadas “a quedarse”. Felizmente, el tropel de ena­
morados desfilaba sin cesar ante ella, y había campo amplio para la 
selección A pesar de sus pronunciados rasgos infantiles, (hacia poco 
tiempo que había dejado atrás los dorados años de la infancia), un 
criterio recto y de sólido fundamento siempre le indicaba el rumbo que 
debía seguir, y ella continuaba peregrinando por el mundo, guiada 
por la brújula de su cerebro sano y su sensible corazón.

Pero la circunstancia de hallarse en el umbral de dos Épocas de su 
vida le daba a su carácter el aspecto de un torbellino de contradic­
ciones, zdue hacía muy dificil un Juicio acertado sobre su verdadero 
carácter moral. Esto lo prueba una conversación cogida al vuelo entre 
enamorados suyos, que en cierta ocasión se agruparon en una esquina, 
no muy lejos del galeón donde ella solía por las tardes ostentar su be­
lleza peregrina.

—Oye, Manín—le decía un asturianito a otro interlocutor.—¿Que te 
parece la trigueñlta esa que conocimos aquella noche en casa de los 
Pacheco, Mírala, ahí está. Mírala .con disimulo, porque si sospecha que 
estamos hablando de ella es capaz de mandarnos a prender.
:.—PV.es ohico, sl quieres que te diga la verdad, a mí me parece un 
diablillo, y me alegro de que lo sea, porque como pienso ir al in­
fierno, a donde la chiquita me ha mandado, ella en su calidad de de­
monio tendrá que venir a hacerme compañía.

—Pues yo voy a conducirme lo mejor posible en este mundo, para 
ir derechamente al cielo, en donde es seguro que he de encontrárme­
la, ya que ese angelito no quiere que me acerque a el aquí en la tierra.

Yo tengo otra idea que me parece más práctica y realizable—inter­
puso un andaluz guasón, de esos que andan por todas partes: yo plen- 
cosa1?eVarla al Purgatorio. ¿No dicen que el matrimonio no es otra 

—Caballeros—dijo casi a gritos un cubanito mal pensado y maldicien­
te, ejemplar de una turbamulta que de poco- tiempo a esta parte ha 
llegado a tomar todas las proporciones de una temible epidemia—no 
digan más boberías. A esa se la lleva ese americano rico que todos los 
días pasa por aquí. En automóvil, en aeroplano, en ferrocarril, por mar, 
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por tierra, por el aire...
¡ Charla de despechados, que no se bañaron nunca en la mirada amo­

rosa de sus ojos!
Vivía cerca del mar. Desde su mirador encantado veía entrar y salir 

los barcos, y sensaciones extrañas le agitaban el corazón mientras pen­
saba en las ilusiones que se van y las esperanzas que vienen.

Algunas veces el golfo, alborotado por las ráfagas del norte, rugía 
amenazante, .dispuesto a devorar a las pobres víctimas que cayeran en 
su seno; otras veces era un dulce arrullo, con halagüeñas promesas 
de vida venturosa. Un dia tempestuoso, en uño de los más crudos in­
viernos que en los trópicos se han sentido, asomada al balcón pudo 
contemplar las olas enfurecidas, que despertaban en su mente visiones 
de tiburones voraces y de naufragios horribles. Fué precisamente en ese 
día cuando tuvo una ocurrencia qué decidió el curso definitivo de su 
vida.

Corrió inmediatamente a su alcoba, tomó una pluma nueva, la mojó 
en tinta y en perfumado papel comenzó a escribir con letra uniforme, 
clara y limpia, la epístola famosa que constituye uno de sus más pre­
claros timbres de gloria. Pero reflexionando que las líneas que iba a 
trazar estaban destinadas a más de una persona, optó por la maquinlta 
de escribir, que ella sabia manejar muy bien, y disponiendo el papel 
de manera conveniente para sacar el número necesario de coplas, tecleó 
lo siguiente;

“Caballero: tiempo hace que me hizo usted el honor de dirigirme 
unas frases muy extremosas, a las cuales no he contestado hasta ahora, 
porque dada mi corta edad no me hallo en disposición de aceptar o 
rechazar su amable oferta. Hoy, sin embargo, se me ha ocurrido dirigir­
me a usted, y a los que, como usted, me han escrito o hablado en el 
mismo sentido, y someter a su criterio un problema de cuya acertada 
solución dependerá en gran parte mi inclinación hacia una decisión' 
definitiva sobre el vital asunto que tanto parece interesarle. Voy a ex­
ponerle un dilema que podrá usted calificar de fantástico, pero qué yo 
considero que es la verdadera piedra de toque ¿ las relaciones que 
usted pretende entablar. Tendrá usted que hacerle frente, con exclusión 
de toda idea de ficción o fantasía, como una realidad viviente .o pal­
pitante. No trate de escaparse por la tangente. Debe usted contestar 
en forma categórica una u otra cosa. Pero su contestación debe venir 
acompañada de una explicación de los motivos en que funda usted su 
decisión. Por lo arduo de la solución, le concedo diez días para que 
piense y conteste. He aquí el problema: ' •

“Desde una desierta playa usted, buen nadador, contempla el espec­
táculo de una mar rugiente, azotada por una tremenda tempestad. Se­
paradas por alguna distancia, dos mujeres luchan desesperadamente 
con las olas enfurecidas, y están a punto de ahogarse. Usted se 
siente animado del impulso altruista de arrojarse al mar y salvar a las 
dos; pero la gran distancia que media entre una y otra víctima no lo 
hace posible, porque si acude a salvar a una, la otra, mientras tanto, 
se irá inevitablemente al fondo del mar. Reconoce usted, para gran 
consternación suya, que una de esas mujeres es su madre y la otra soy 
yo. ¿A quién se lanzaría usted a socorrer, dejando perecer a la otra? 
Conteste categóricamente dentro de diez días, y créame su atenta ser­
virlo™.”

Firmó, incluyó en sendos sobres las coplas, y las envió por correo a las 
distintas direcciones. .

Las contestaciones fueron casi inmediatas; sólo una llegó en los mo­
mentos de vencerse_el plazo, y se diferenciaba radicalmente de las de­
más. Porque todas las otras contenían la misma solución: "A ella antes 
que a nadie".

Había una que, eludiendo el dilema, sólo admitía la existencia de una 
sola víctima, a quien estaría dispuesto a salvar aún a riesgo de su pro­
pia vida, alegando que él "ya no tenia madre".

“Ni nunca la tuvo”, comentó ella para sus adentros.
Otra, probablemente de un andaluz, decía sin más explicaciones: “A 

tí, cachito de cielo, antes que a mi padre, mi madre, mi abuela, y toda 
mi generación”.

La última que llegó, llevaba una firma que evocaba recuerdos muy 
gratos. Era de un hombre con quien ella había contraído relaciones de 
un carácter más formal, por consideraciones muy atendibles.

Se conocieron en un baile familiar, pero conversaron lo suficiente 
para llegar a comprenderse. Joven, bien parecido, serio, consagrado de 
lleno a sus carreras (farmacia y medicina), que empezaba a ejercer, 
tenia todo el atractivo necesario para encantar a una mujer. Ella, con.

su temperamento de artista solía fijarse mucho en las fisonomías de 
las personas a quienes trataba. Las facciones eran para ella libros abier- 
torésen qUe leía las incllnaclones y los pensamientos de sus interlocu- 

La encantaba una cara linda de mujer y la correcta fisonomía del 
caballero galante y de finos modales, y si la acompañaban sentimien­
tos nobles y pensamientos cuerdos y bien fundados, era ya un pasapor­
te que le daba fácil acceso a su corazón. El joven firmante de la última 
carta era una de estas raras individualidades. Al través de sus cristales 
su serena mirada reflejaba la prudencia de sus actos, bien meditados. 
Su boca, rasgo de su fisonomía que ella encontraba precioso, parecía 
formada sólo para decir frases halagüeñas y formular promesas que se 
cumplen. H

Ella ltevó, temblando, la carta a lo más íntimo de su alcoba para 
leerla con detenimiento. ¿Sería tan insincera <^omo las demás? ¿Se 
defraudaría su última esperanza en el mundo? Con indecible zozobra 
empezó a leer. Decía:

"Adorada mía': no te agradezco el rato amargo que me has hecho 
pasar. Tengo el corazón todavía desgarrado ante el dilema pavoroso 
que de manera tan cruda me has presentado. Tiembla la pluma en mis 
manos al trazar estas lineas que son mi sentencia de muerte, porque sé 
que te voy a perder. Pero tú lo has querido y te conozco lo bastante para 
saber que tu voluntad es ley, y ¡ay del que no la cumpla!

"Voy a contestarte, pues, de manera categórica, como tú exiges, y 
allá van los pedazos de mi alma envueltos en mi contestación:

“Te quiero más que a mi vida, más que a la fortuna, más que a la 
gloria. Te amo más que a los hijos que Dios no- quiso darme, como 
dice Pedro. Mata. Te adoro más que a las santas reliquias de mi in­
fancia. Te idolatro, virgen mía, con el mismo fervor con que se postra 
el «reyente ante el altar. ¿Pero mi madre...? ¿Acaso tú 'no sabes lo que 
es una madre? A ella le debo el ser, la vida, la gloria de poder con­
templarte y aspirar a la dicha de hacerte mía... ¡Ah, la madre! ¿Co­
noces aquella balada alemana en que un amante apasionado le arranca 
el corazón a su madre para cumplir una orden de su amada? Corre desa­
forado para llevárselo, tropieza, cae, y aquel corazón maternal le pre­
gunta: “¿Te has hecho daño, hijo mío?”

“Así son las madres; asi es la mía... Mi contestación categórica, 
pues así lo exiges, es ésta: yo me arrojarla sin la mayor vacilación a 
salvar a mi madre, aunque después tenga que arrojarme hasta el fondo 
del mar para compartir contigo el misterioso silencio de la muerte”.

Los ojos de la niña se llenaron de lágrimas. Después, en una de esas 
transiciones tan frecuentes en ella, dló un salto de alegría, tropezó con 
un mueble, cayó al sueló, prorrumpió en una risa estrepitosa, y gritó: 
“¡Ese es el mío!”

El americano rico, que todos los años se alojaba en la misma casa, 
rondaba por allí, y creyó que estaba haciendo maromas, entretenimien­
to infantil con el que ella en sus ratos de niña alocada quería lanzar 
de sí sus incertidumbres y sus penas. Procuró el extranjero acercarse 
a la alcoba donde se ñauaba la Joven con aquella maliciosa e insa­
ciable curiosidad del turista que quiere abarcar .todas las escenas y 
contemplar todos los panoramas que pudieran: ofrecerse a su vista. Pero 
nuestra heroína ya se había repuesto y le escribía muy seriamente al 
preferido, en contestación a la carta que tanto la había conmovido:

“Ven esta noche—le contestaba con su propia letra, limpia, clara y 
uniforme,—No has escrito tu sentencia de muerte, como dices, sino 
tu titulo a la gloría de un amor sublime y entrañable. ¡Qué bien te ex­
presas! Nunca hasta ahora me has hablado con tanta elocuencia. ¿Dón­
de tu pluma su lenguaje toma? Ven, ven esta noche y hablaremos”.

Algún tiempo después, las crónicas anunciaban la próxima boda de la 
bella señorita X con el culto y laborioso doctor en Medicina y Farmacia, 
Z, pertenecientes ambos a las mejores familias del país.'

Los rivales, enterados de todos los detalles del proceso que precedió a 
este acontecimiento social, no cesaban de hacerse cruces.

El americano no había figurado en el concurso de enamorados, porque 
habiéndosele explicado en buen inglés el dilema famoso, había contes­
tado en mal castellano: “Yo no tener tiempo que perder en fantasías. 
A mí sólo interesar salvar mi dinero en la Bolsa”.

Pero los demás se preguntaban cómo ella podría preferir a un hom­
bre capaz de dejarla perecer ahogada. Llevándose las manos a la cabeza: 

¡Esa no es mujer!—decían.
Pero no faltó quien exclamara:
En efecto, no es mujer: es un ángel.

—Papá ha comprado un Rembrandt, ¿sabes? 
—¡Ah!... ¿De cuántos caballos?

(De “Ric-et Rae”, de París).

«Ajpe

[fcl )
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&

A 77\7.
—He sorprendido a mi marido abrazando a la criada. 

Para que le perdone me va a comprar un abrigo.
—¿Y has despedido a la criada?
—No. Necesito un sombrero.

(De “Ric et Rae”, de París).
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SOLO PARA CABALLEROS

CIERTOS REGALOS

SAGAN Jr,

En los Estados Unidos de Mr. Hoover, como país ena­
morado de los records y de las estadísticas, se ha averigua­
do que el hombre acepta con agrado casi todos los regalos 
de la dama de sus pensamientos, de la madre de sus hijos 
o de la autora de sus días y noches, siempre que estas no 
regalen corbatas.

Los humoristas yankees y británicos han hecho ys mu­
chos chistes con referencia a la costumbre de las mujeres 
de regalar corbatas a los hombres.

En Cuba la mujer no se ha destacado nunca por su du­
doso gusto al obsequiar con una corbata a su Romeo, pero 
como hasta nosotros han llegado ciertos rumores, en ais­
lados casos, se nos ha ocurrido dar esta página de ideas, 
que 'satisfarán a Monsieur sin que se entibie 
su afecto por Madame.

Aquí tienen las bellas y afectuosas esposas 
y noviss que leen SOCIAL (y hasta se detie­
nen en esta viril página), regalos casi todos 
prácticos y de costo, al tenor con la situa­
ción chadburniana.

Un neceser, por ejemplo, con los cepillos, 
espejo, tijera, tubo de jabón de afeitar y pei­
ne no está mal para cuando Pepe o Manó­
lo vayan, por un día o dos a la colonia. Unas 
chinelas y un par de cepillos siempre vienen 
bien. Pañuelos ¡ni que decir!, los pobres 
hombres que lo ganan con el sudor de su 
frente. Una botonadura no es mal regalo. 
Una bufanda, cuando sopla un poco del 
Norte, es casi evitar un medico. Medias, 
(apesar de que, como la corbata, debe selec­
cionarse el color), se ve menos, dirán los 
hombres, si no les gusta la combinación. 
Una corbata pingüina es 
graciosa y práctica. Una 
pitillera, lo mismo puede 
ser para el cuarto de 
Monsieur que para el sa­
lón, (y lo puede aprove­
char ella). Una bata de 
baño, a cuadros, abriga y 
decora. Un bloque 
y base para el odio­
so y delicioso apara 
tico que ha enri­
quecido a los her­
manos B e h n. Un 
trompudo elefante 
presenta un cepillo.
Y la maleta ideal, 
para los week-ends, 
hoy tan de moda. 
¡Pero corbatas, no!

De la^. 
m u j e r es, 
n o quere­
mos al cue­
llo más que 
los brazos.
Y a veces 
ahogan.
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MERCANCÍA DE GRAN LUJO

Nu estro nombre es sinónimo con Artículos de Calidad Inmejorable para 
Caballeros. Quienes no se propongan visitar nuestra Casa de New York, 
pero deseen adquirir artículos por correo, encontrarán Nentajosa la compra 
directa en nuestras Casas de París y Londres, cuyos precios son menores 

que los que cotizamos en New York.

A solicitud Gacetilla en español y Muestras

©omitan^
NEW YORK 512 FiftK Avenue

CHICAGO 6 SO. Michigan Avenue

LONDON PARIS
27 Oíd Bpnd Stieet 2 Rue de Castiglione

Su Hogar ,no debe

A SUS _
INTERESÉ

El CITY BANK 
ha invertido mu­
chos miles de pe­
sos en la construc-

estar nunca a la 
disposición de ma­
nos codiciosas que 
quieran apoderar-
se de lo suyo.

ción de modernas
bóvedas invulnerables que 
ofrecen protección absoluta 
para sus documentos de valor,
joyas, etc.

Cajas de Seguridad desde $5.00 
hasta $ 50.00 al Año.

THE
NATIONAL €ITy BANK

0'REILLY HABANA

COMPOSTELA NEWORK CUBA

no necesita hacer grandes pre­
supuestos.

EL ENCANTO J
le ofrece artículos de alta cali- .
dad a precios increíbles.

CORBATAS É
Resumen lo más ’ <

fino de la producción europea.
A su excelente calidad 

unen la distinción de sus dibujos y co­
lores exclusivos.

PAÑUELOS
Mostramos una 

selecta colección de pañuelos . 
de hilo y seda de dibujos.iné- 
ditos, mu? propios para combinar 
con las corbatas.

Plantabaja. ¿pcontC
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Semblanzas.., Continuación de la Pág. 70 ).

mente espera aprovechar su personalidad y su arrastre en el público 
para robustecer su hacienda, endeble por las batidas de los malos ne­
gocios y la depresión.

■ Roto el vínculo, no se podrá señalar a Estelle como la esposa del 
campeón de boxeo, que goza de las emociones del ring, que se estre­
mece ante el Impacto del famoso puño de Jack contra las mandíbulas 
de los ‘“palookas”; que aúlla de placer en el connubio con las olas; que 
Juega al golf y castiga al “punchlng bag” con maestría...

Estelle ha vuelto a Ingresar en la constelación de Hollywood. Y este 
sera el clisé”: deslumbradora presencia, delicado perfil, con los ojos de 
un negro profundo, muñecas y tobillos admirablemente contorneados, la 
tez blanca, dejando ver a trechos las arborescencias cerúleas de las ve­
nas; labios gruesos, voluptuosos, dientes nacarinos y cabellos espesos, 
propensos a flotar. Estatura normal. ODIA LOS DEPORTES,

Dante y- 'Continuación de la Pág. 55 j.

Muerta su madre al comenzar el despertar de su conciencia, el padre 
vuelve a contraer matrimonio y se trasladan por largas temporadas al 
campo, donde sólo el consuelo amoroso de la naturaleza dándole am­
plitud a su Imaginación vivísima, logra calmar el dolor común de 
una mala madrastra y la ausencia de su amiga ideal.

Influido sin duda por su sana y pura educación cristiana, no se 
nubla su espíritu infantil con problemas materiales amorosos, y su 
pasión va creciendo con la suavidad y dulzura de un sentimiento celes­
tial, ya que en las exquisiteces de su alma la ve y la siente como en­
carnación prodigiosa de la Madre de Dios.

Muere su padre siendo muy Joven, y queda a merced de sus es­
fuerzos, pues le es Imposible la vida bajo el dominio de su cruel ma­
drastra. Estudia en el Convento de los Franciscanos de su ciudad 
natal, y toma lecciones especiales del célebre hombre de' letras Brunetti 
Latlnl, dando comienzo aquí al camino fecundo de su intelectualidad, 
nutrida y vigorizada con enseñanzas superiores.

Pasan 9 años sin que Dante y Beatriz vuelvan a encontrarse, y en 
una tarde gloriosa, al cruzar una Plaza' pública, surge la visión hu - 
mana de la mujer celestial, que en sueños divinos tanto habla con­
templado su Imaginación.

Beatriz lo reconoce a pesar de los años, y en un saludo puro y re­
catado, rompe con Impetu incontenible la pasión callada, pero potente 
que encerraba el Dante desde años infantiles.

El fulgoi> visible de su pasión engaña a la amiga que acompaña a 
Beatriz, haciéndola creer que es ella el motivo, sin que la causa di­
recta envuelta en la divina defensa de la decencia y el pudor manche 
con una demostración la visión ideal del soñador. '

Después de este encuentro señaladísimo, Dante nos expresa sus sen­
timientos en frases intensas; ' “Al encontrarla en cualquier parte, con la 
esperanza de su admirable saludo, no sólo me olvidaba de todos mis 
enemigos, sino que una llama de caridad que a mí llegaba hacíame

19, Annue de Villiers

ROGIER

Disuelve y expulsa el ÁCIDO URICO

Agencia; T. TOUZLT Y Qa.
Compostela, 19, -Bajos - HABANA 

perdonar a quienquiera que me hubiese ofendido; ' y a quien entonces 
me hubiera preguntado algo, no hubiera sabido darle otra respuesta 
que "Amor”, y esto con humilde continente.”

El prefiere el perfume de lo espiritual a lo material de la tierra, 
y en su exaltación preciosa desea la ultratumba, esperanzado de en­
contrar en ella a Beatriz, como tantas veces la contemplaba en sueños, 
y en la seguridad "de que en su condición de bendita sería angelical”. 
La vida íntima y pública de Beatriz, de la que tan poco se conoce, sólo 
es dado Juzgarla por lo que su presencia causaba en la calle, donde 
todos corrían b contemplarla y bendecirla, llegando en su entusiasmo' 
a ensalzarla como hija más de Dios que de ser mortal, y ‘‘ella, coro­
nada y vestida de humildad, desaparecía sin mostrarse ufana de lo

En este intervalo, se casa Beatriz por designación paterna, ya dis­
puesta al uso antiguo, desde los primeros años, con ej Caballero Simón 
de Bardl, unión que se ignora si fué sólo un convenio o un romance 
^Dante1,' destrozado en sus ilusiones, se refugia en un Convento, muer­
tas sus esperanzas de amor, y sin lograr consuelo vuelve al mundo a 
instancias de sus amigos, el famoso poeta Guido Cavalcanti y el gran 
músico Casella de Pistola. _

En esta época hace sus primeros ensayos poéticos influido por su 
amor desgraciado y siendo éste el motivo principal de su inspiración.

ingresa en la Universidad de Padua, y en 1285 en la de Bolonia, fa­
mosa por sus estudios Jurídicos, que fueron siempre su vocación.

Vuelve a Florencia haciendo vida pública y sin abandonar Jamás sus 
sueños de amor, que han de ser trágicamente tronchados, ya que 
Beatriz sólo sobrevive dos años a su matrimonio, y pasa a ocupar en 
el Paraíso el sitial predilecto que Dante soñó para ella.

El poeta siente naufragar su alma en una tempestad rugiente de 
desesperación y dolor, que lo aniquila y apaga, pero de la que logra 
revivir al consuelo precioso de que la transfiguración se ha realizado 
y que Beatriz pertenece ya al reino escogido del Señor. ,

Es casi lógico pensar que en esta lucha espiritual se esbozó la 
"Divina Comedla”, que empezó desde entonces a tener vida aunque 
solamente en visiones. __

Después de la muerte de su ideal, el poeta concibe y escribe su poe­
ma “Vita Nuova”, obra perfecta y de un estilo puro y clásico como to­
da su escuela. En una mezcla preciosa de sonetos y canciones nos mues­
tra con mano genial la vida ideal que le inspiró Beatriz.

En 1295 pese a su pasión incurable, Dante contrae matrimonio por 
haberlo asi dispuesto su padre desde niño, con Gemma Donatl, de la 
aue poco sabemos, pues el poeta para nada la menciona.

Estudia en estos años Farmacia y Medicina, pero su carrera poética 
y militar lo lleva a la diplomacia, y siendo Embajador ante la corte 
Romana, durante el Jubileo de 1300, concibe los primeros cuadros de 
suNo^rlunfaif sus partidarios en una lucha política feroz, y es deste­
rrado y más tarde condenado a ser quemado vivo donde quiera que es 
^Su^Mía^es incendiada, y sus hijos y su mujer en pleno desamparo 
sólo logran salvar en un cofre los siete primeros cantos de la Divina 
C°^ve 'desde entonces solitario y errante, unas veces al amparo de la 
nobleza y otras mil en completa miseria.

En 1340 escribe en Verona su obra en prosa y verso "El Banquete . 
Más tarde, poseedor ya de sus cantos, los continúa y termina,, dán­
dole así vida a la obra más perfecta de su inspiración, La Divina 
Comedla", el alarde más rico de su talento soberano.

En los cantos XXX y XXXi del Purgatorio, nos muestra la celeste 
aparición de Beatriz sobre una nube, envuelta en un blanco velo que 
cubre su túnica roja, coronada de olivos y rodeada de ángeles. La 
muestra más exacta de la pureza celestial, con matices preciosos que 
apagan y purifican todo deleite humano. Bienandanza de gloria para 
calmar dolores humanos y emblema espiritual de todo lo divino.

En esta obra, que tiene más de Teología que de ciencia nriega y ro­
mana, eleva Dante su amor desde lo vulgar, de lo platónico, a las 
esferas sobrehumanas de lo divino.

Perseguido dura y cruelmente, encuentra la muerte en su refugio 
de Verona, al calor santo de sus hijos y de sus firmes creencias.

El epitafio diáfano de su tumba es obra también suya. “He cantado 
los derechos de la Monarquía y los mundos superiores. He cantado, re­
corriéndolos, el Flegeton y' los lagos impuros, hasta allí donde lo -per­
mitió el destino. Pero como la parte elevada de mí mismo, pasajera 
aquí en la tierra, fuése a mejores y más venturosos dominios, remonto 
hasta su autor, allá entre los astros, y aquí estoy sepultado yo, Dante, 
desterrado del seno de la patria, yo, nacido en Florencia, madre sin 
aD3espués de su muerte, italia lo eleva al pináculo de los escogeos en 
homenajes y monumentos,, pero por sobre todo en la propagación que 
como reguerd esplendoroso hacen de su escue1a Boceado- y Petrarca, ios 
padres de la prosa, y que cu Dante forman la cumbre de las Letras 
^BB^^tt^iz, musa ideal de un hombre tan genial, su gloria es también 
tuya, porque nació y vibró a impulsos de tu amor, que tiene en la es­
piritual la base más poderosa; lo celestial de tu pureza 1

TALISMAN DEL VIGOR MUSCUIAR
76



A C T UALIDADES
Figuras destacadas en el aún 

no resuelto conflicto chino-japo­
nés, motivado por las ambiciones 
imperialistas del Japón sobre la 
Manchuria, han sido los represen­
tantes de ambos países ante el 
Consejo de la Liga de las Nacio­
nes, los respectivos Embajadores 
en Francia, el doctor SZE, por 
China, y M. JOSHIZAWA, por el 
Japón. En las fotografías que pu­
blicamos en estas páginas apare­
cen ambos diplomáticos en París 
para asistir a las sesiones espe­
ciales que él Consejo de la Liga 
celebró, a fin de encontrar un 
arreglo pacífico \ entre las dos 
grandes naciones asiáticas, que 
peligra convertirse en conflicto 
Internacional.

rnternational News, Internatlonal News

f &

Con motivo de la inauguración 
en Paris de la Casa de los Estu­
diantes Suecos en los terrenos de 
la Ciudad Universitaria, se cele­
bró una solemne ceremonia a la 
que asistieron, entre otras des­
tacadas personalidades francesas 
y suecas, el Presidente de la Re­
pública gala M. PAUL DOUMER 
y GUSTAVO ADOLFO, Príncipe • 
heredero de la corona de Sue-

E1 noveno DUQUE DE MAN- 
CHESTER (William Angus Drogo 
Montagu e Iznaga del Valle), hi­
jo de un noble inglés y una 
opulenta dama cubana, se -divor­
ció recientemente de su esposa 
norteamericana, Helen Zlmmer- 
man, de CinclNnati, y contra­
jo nuevo 'matrimonio con Mlss 
KATHLEEN DAWES, en los Es­
tados Unidos, a mediados de di­
ciembre último, proponiéndose 
pasar su luna de miel en nuestra 
capital. .

EL DUQUE DE MAiMCHESTER 
y su ESPOSA.

El señor EMILIO CASTELLA­
NOS Y CASTELLANOS, jefe de 
una distinguida familia de nues­
tra capital, falleció últimamente 
rodeado de sus hijos, producien­
do su muerte general sentimien­
to en nuestros circuios sociales y 
comerciales.

Visitó recientemente la gran 
metrópoli neoyorquina el MARA- 
JA DE BERWODA, muy obeso 
potentado de la India, que des­
de luego, por ambas razones, ha­
bló mal del escuálido y miserable 
Gandhi, declarando , búrlonamen- 
te que éste empezaba, un viaje 
en 1», luego pasaba a 2», después 
a 3*, llegando al lugar de su des­
tino a pie con su cabra. Ese sa­
tisfecho Marajá fué caricaturado 
por nuestro director en un al­
muerzo del Dutch Treat Club 
neoyorquino.

Por reciente ley del Congreso 
cubano se ha creado un nuevo 
organismo—el Consejo Supremo 
Electoral»-formado por funciona­
rios judiciales, profesores univer­
sitarios y representantes de los 
partidos políticos y presidido por 
el doctor GABRIEL VANDAMA, 
Magistrado del Tribunal Supremo 
de Justicia.

Id': ROBERT LAMONT, Secretarlo 
de Comercio; RAY LYMAN WIL- 
BUR, del Interior; WALTER F. 
BROWN, de Correos; WILLIAM 
MITCHELL, de Justicia; ARTHUR 
HYDE. de Agricultura; FRANCIS 
ADAMS, de Asuntos navales, y 
WILLIAM N. DOAK. de Trabajo.

EL MARAJA DE BERWODA
Internatlonal News

ADRIANO SILVA GIL, vetera­
no de nuestra guerra libertado­
ra, licenciado en Farmacia, fun­
cionarlo modelo y caballero in­
tachable, falleció en esta capi­
tal el pasado mes de diciembre.

GABRIEL VANDAMA

Amerlcan Photo.

, A los lectores de SOCIAL les 
interesará seguramente conocer 
quiénes son los hombres que co­
laborando con el Presidente Her- 
pert Hoover gobiernan los Es­
tados Unidos y pesan con su ac­
tuación y su influencia en la vl- 
;Lde. muchas repúblicas hispano­
americanas y hasta algunas na­
ciones europeas. Pues estos pode­
roso8. señores aparecen en la ad­
I? « fot°/ reunidos oflclosamen- 

retratarse, y son, de lz- 
PATOT%«a derecha, primera fila: 
™TRICK j. HURLEY, Secretarlo 

Guerra: CHARLES CUR- 
Vicepresidente; Presidente 

«DOVER; HENRY L. STIMSON, 
Secretario de Estado ¡ ANDRÉ’W" 
AH-llon, del Tesoro. Segunda fl-

WINSTON CHURCHILL, autor, 
pintor y ex-canciller del Exche- 
quer de 1a Gran Bretaña, visitó 
últimamente los Estados Unidos 
en compañía de su ESPOSA e 
hija DIANA, proponiéndose ofre­
cer varias conferencias, lo que se 
ha visto Imposibilitado de reali­
zar/ a consecuencia de haber su­
frido un grave accidente auto­
movilístico en las calles de Nue­
va York. Aquí aparece la familia 
Churchlll al desembarcar del 
"Bremen" en, el muelle de aque­
lla ciudad.

, A. SILVA GIL W. CHURCHILL y familia.
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actual DESI D A
Godknows

E. BELLO CODECIDO. E. BELLO y S. GELABERT.

El doctor RAUL DE CARDENAS 
prestigioso miembro del Poro cu­
bano e intelectual de relevantés 
merecimientos, ex-representante 
a la Cámara, ha sido electo pre­
sidente del “Habana Yacht Club”, 
la veterana sociedad de la Playa 
de Marlanao.

RAUL DE CARDENAS

El general AGUSTIN P. JUS­
TO, Ministro de la Guerra duran­
te la Presidencia del doctor Al- 
vear, acaba de ser électo Presi­
dente de la República Argentina 
en cuyo cargo sustituirá al ac­
tual Presidente de íacto, general TTrihnni

Godknows.

HITLER

El __ Ldo. RAFAEL ESTRELLA 
UREÑA, ex-presidente provisional 
de la República Dominicana des­
pués de la revolución que derro­
có al Presidente Horacio Vázquez, 
y actual vlce-presidénte, que aca­
ba de ser depuesto de este cargo 
por acuerdo del Senado de dicho 
pais hermano.

AGUSTIN P. JUSTO

CHARLES A. LINDBERGH,. el 
"as” de "ases” de la aviación nor­
teamericana, inauguró, pilotean­
do el gigantesco avión “American 
Clipper”, la nueva ruta aérea 
panamericana, con escala en 
nuestra República. Aquí aparece 
el "Aguila Solitaria” en los mo­
mentos en que desembarcaba en 
la bahía de Clenfuegos.

ARTURO ARAUJO

Godknows.

Don NICETO ALCALA ZAMO­
RA, uno de los “leaders” repu­
blicanos que lograron el derroca­
miento de Alfonso XIII y presi­
dente provisional en los prime­
ros meses de la República, ha si­
do electo por las Cortes Consti­
tuyentes primer presidente cons­
titucional de la segunda Repú­
blica española, tomando posesión 
de su alto cargo a mediados de 
diciembre último.

El Ldo. EMILIO BELLO CODE­
CIDO, ex-presldente provisional 
de la República de Chile, fué 
huésped de La Habana en com­
pañía de su señora esposa. Aquí 
aparece en unión del Ministro y 
del Cónsul de su país, señores 
EDWARDS BELLO y SEBASTIAN 
GELABERT, que acudieron a re­
cibirlos.

JORGE PONCE

ARTURO ARAUJO, Presidente 
de la República de El Salvador, 
fué depuesto de su alto cargo a 
consecuencia de un golpe de Es­
tado dirigido por el General Max 
H. Martínez, ex-vicepresldente y 
Secretario de la Guerra, que ha 
ocupado el poder al frente de un 
directorio militar.

HITLER, el jefe de los fascistas 
alemanes, ha hecho últimamente 
importantes declaraciones polítl- 
cas que han producido alarma no 
sólo en Alemania sino en toda 
Europa, por la amenaza que en­
cierran para la conservación de 
la paz en el ex-imperio y en el 
Viejo Mundo.

A NICHOLAS MURRAY BUT- 
LER. estadista norteamericano. 
Presidente de la Universidad de 
Columbia y de la "Carnegle En- 
dowment for International Peace” 
le ha sido concedido, en unión 
de Míss Jane Adams, el Premio 
Nobel de la Paz correspondiente 
a 1931.

El señor JORGE PONCE, per­
teneciente a una distinguida fa­
milia habanera, cónsul de Cuba 
en Key West, falleció en nuestra 
capital el mes pasado, después de 
larga y penosa enfermedad.

Mr. LUCIUS M. BOOMER. fi­
gura como presidente del nuevo y 
espléndido hotel “Waldorf-Asto- 
ria, el más lindo de Nueva York. 
También se encuentra al frente 
del confortable “Sherry-Nether- 
land".
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El mueble.» (Continuación de la Pág. 69 ).

equilibradas y de fuerza expresiva. El interior es asi verdadero lugar 
amable de reposo, Compensador de las agitaciones del exterior que im­
pone la vida moderna.

No puede hacerse referencia al mueble sin tocar la falta de sinceri­
dad que hay en toda América, con respecto a él. Miramos hacia Europa 
y la copiamos sin preocuparnos de las distinciones enormes que es­
tablecen las diferencias de clima y de modos de vida. Para que .hubiera 
esta sinceridad—hoy tan lamentablemente ausente.—tendríamos que 
adoptar no formas nuevas precisamente—ya que el espíritu moderno es 
igual en todas partes y nos animan idénticos principios—pero,al me­
nos - variaciones de materiales para estar así más en. concordancia con 
nuéstro clima.

Y hacia ese. fin deben tender todos los esfuerzos de los que se in­
teresan honradamente en él.

Saber es... (Continuación de la Pág. 14 ).
lió a palos hasta dejarlo sin sentido. Luego, dándolo por muerto, 
lo arrojaron a la vía pública. Como el soberano no había 'juzgado a 
nadie con injusta dureza en el curso de su vida, encontró como com­
pensación quien le tendiera la mano en este apurado trance. Atinó a 
pasar por estos apartados lugares un estudiante mozo—Abul-Alá, de 
nombre,—y tropezó con el cuerpo magullado y doliente del Califa. Co­
mo Abul era tierno y bueno, tenia el corazón abierto afablemente a 
las necesidades del prójimo; echóse el herido al hombro, llevóselo 
a su hogar* y le bañó las heridas con agua fresca. Cuando Harun volvió 
en sí, grandísima fué su sorpresa al contemplar a su menesteroso sal­
vador, trajeado de harapos, así como la visión de la destartalada 
habitación que lo cobijaba.

—¿Cor qué te has molestado tanto en socorrer tan bondadosamente 
a un desdichado mendigo? Tan pobre soy, que ni siquiera puedo 
soñar en recompensar tu misericordioso gesto.

—Al punto me di cuenta cabal de que tú eras tan pobre como yo 
—alegó el estudiante,—mas me sentí misteriosamente atraído por tu 
rostro fino e inteligente, y ahora que te oigo platicar, aumenta en mi 
esa atracción, porque tengo la certeza de que tú eres, como yo, un 
hombre educado. ¿Quieres tú ser mi amigo y el que convengamos 
en ayudarnos mutuamente? Con tu confianza en mí,—prosiguió Abul 
con ademán sincero y conmovido acento—: yo tengo un amplio co­
nocimiento de lo que es el mundo, porque he invertido cuanto poseía 
en adquirir conocimientos.

Si dos hombres pobres, péro de corazón intrépido y leal, se compro­
meten a secundarre el uno al otro, pueden lograr mayores bienes 
para si que si ambos fueran ricos.

—De cualquier modo que fuera, si he conseguido el volverte mi ami­
go, me daré por bien servido y estimaré haber sido ampliamente com­
pensado por el servicio que te he prestado. ,

Si el mancebo que colocaba el saber y la bondad por encima de todos 
los intereses del mundo hubiese sabido que en ese preciso instante 
conversaba con el incomparable Harun-Al-Rashid, cuya brillante nom­
bradla se extendía hasta la mismísima corte de Cario Magno, el Empe­
rador de los Francos, no hubiese podido pronunciar palabras tan a pro­
pósito para conquistar para él todo el cariño y el aprecio de aquel 
poderoso príncipe.

El Califa, como todo hombre de elevado entendimiento, aspiraba por 
sobre todas las cosas, a saberse querido por sí mismo y no por motivos 
interesados. Hondamente conmovido, abrazó al sabio garzón y le con-

Amigo mío: ¿quieres cerrar conmigo el siguiente pacto, Yo procuraré 
cuanto esté a mi alcance por socorrerte en tus necesidades y tú harás 
otro tanto por mL
. —-Lo que yo anhelo en este instante es algo así como querer tocar 
ia luna con la palma de la mano—adujo Abul.—Tú no puedes satis­
facer mi aspiración, pues yo querría ser nombrado bibliotecario de 
alKhna institución donde pudiera retirarme a estudiar a lo largo del 
diosos °e míS díaS y vivir ^í mismo en la compañía de hombres estu-

El Califa, a pesar de su seriedad y de la elevación de su alma, no 
pudo reprimir una sonrisa casi irónica al constatar cuán modesta 
era la ambición del apuesto y noble doncel. Censaba él para sus aden­
tros: qué cosa habría en sus dilatados dominios que pudiera rehusar 
al estudiante, si él la pidiera, valido de la gratitud que experimentaba 
U,,?la Abhl. Y, continuando aún su soliloquio, argumentaba para sí: 
cuan fácil le seria el cumplir su parte en el trato que acababa de

2JSLT 8U huevo aliado. Mas, al propio tiempo, aguijoneaba su 
r?Jlte1idCLhUm2rstlco, el ■ considerar la ^poslbllidad en la cual se haha- 

de aquí en adelante para poderle prestar a él, el podwo®» 
Sh1i»aL algun servicio señalado. Y para probar aún már, si fuera po­
sible. a su novel amigo, Harun agregó: . >«■»

—Me temo que nada podré hacer por ti. ¡Ah, sí! Espera: se me ocu-
U1M.¿„e?' Creo podría conseguir que corrieras tus ojos por la fa­

mosa. biblioteca del poderoso Califa Harun-Al-Raehle, que guarde el 
muy, altísimo Alan por muchos años. Uno de mis primos, Aben-Sur 
es uno de los amanuenses '‘directos de nuestro amo y, yo le haré saber 
cómo te has conducido conmigo. Aún más: confió en que por su me- 
tJnlco11 podré Procurar que tú seas invitado a cenar con el Grande y

Los ágapes del Califa son fiestas inolvidables. Acaso tú puedas en­
tonces arrodilfarte ante nuestro Soberano y rogarle te conceda un em­
pleo en su biblioteca.

Rióse de buen grado Abul de tan alocada y peregrina ocurrencia. 
Aprovechó entonces Harun para despedirse de su amigo.

Durante las horas que siguieron, Harun continuó deambulando por 
los bazares de la opulenta Bagdad. Era en estos últimos sitios encanta­
dos donde la imaginación más encendida podía hallar cuanto le ape­
teciese: desde la goma perfumada y espolvoreada con finísimo azúcar 
de Candía hasta el chal, tejido con lana de Angora. Estos' sitios hacían 
gala de mucho bullicio y algarabía, pues todo mercader pregonaba a 
gritos su mercancía. Algunas horas más tarde, cuando ya declinaba 
suavemente la luz solar, regresó Harun a casa de Abul y penetró en 
ella presuroso y alegre el ánimo.

— ¡Oh tarde dichosa y bienvenida!, exclamó con júbilo. La paciencia 
tiene su encanto, sobre todo cuando es generoso el hombre que la prac­
tica, como dijera Scherazada. Ha sucedido algo Inesperado. Al referirle 
yo a mi primo tu conducta y cuán parco te mostraste en pedir una 
recompensa adecuada á tu acción misericordiosa, marchó en seguida 
a contárselo a nuestro Principe Protector, y él, asombrado, ha pedido 
que se te conduzca a palacio para que cenes en su regia compañía.

—¿Cómo podríamos asistir con estos trajes agujereados y mancilla­
dos?—adujo Abul.

—No te preocupes tanto por nuestra indumentaria—replicó a su vez 
Harun.—En estas prendas de véstlr parecemos en realidad tan pobres 
como lo somos en verdad y, en ello llevamos una señalada ventaja: 
llamaremos así menos la atención de los pudientes.

Y, sin articular otra sílaba, Harun se encaminó a la corte con su ami­
go. Una vez alli, desapareció el falso mendigo. Tenia él que ataviarse co­
mo lo prescribía la minuciosa etiqueta de su elevado rango. Abul, entre 
tanto, fué conducido a la sala del banquete, y se le colocó en el ex­
tremo inferior de la mesa, entre los huéspedes humildes. Esa posición 
era la que más satisfacía a la natural modestia del Joven que hasta 
ahora desconocía la envidia y la vanidad. Luego púsose a platicar con 
sus vecinos de mesa, aduladores de profesión, políticos en procura de 
canongías, o mercaderes acaudalados atraídos por el esplendor y el 
boato del Califato.

Un heraldo anunció la inminente, llegada del Califa y, instante

T/l LC O BOR^T^PO

MSHHín

y después 
del baño.. 
(con el Jabón Bora- 
tado Mennen) un 
buena rociada con 
el famoso

refresca el cuerpo, sua­
viza la piel, da una 
incomparable sensa­
ción de comodidad.
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Desde el 15 de Noviembre de 1931 
quedó en vigor una

Rebaja de 50%
aproximadamente

en todos los pasajes 
de trenes de vapor 
y otros donde rigiera igual tarifa

Véanse algunos de los nuevos precios que resultan

entre Habana Viaje de Ida Ida y Vuelta

y la. 2-.
(Válidos por 30 d»)

la, 2a,

Colón $3.56 $2.23 $3.70 $2.30
Matanzas 1.84 1.15 2.00 1.20
Santa Clara 5.76 3.60 6.50 4.00
Sagua 5.70 3.57 6.60 4.10
Caibarién 7.32 4.58 9.90 6.10
Cienfuegos 5.90 3.69 7.60 4.70

Los Boletines de ida y vuelta servirán por cualquier 
vía y tren. También para el pasaje de dos personas 

en un solo viaje de ida. 

apareció él, en persona, rodeado del Gran Visir y otros dignatarios deí 
Califato.

El Califa presentaba una Imponente figura cuajada de pedrerías de 
incalculable valor: perlas, diamantes, esmeraldas y rubíes cubrían lite­
ralmente el busto del descendiente del Profeta y fulgía de su rostro 
franco la serenidad de una estatua de mármol. Acompasó con su mi­
rada, la amplísima sala y, al enfrentarse con Abul, se dirigió al gran 
Visir como enfadado y dijóle:

—¿Quién es ese atrevido mozo tan mal ataviado y de demacrada tez?
El visir no encontraba palabras oportunas con que responder a su 

augusto amo. porque a decir verdad, Abul le era completamente 
desconocido. Vacilaba él en hacer arrestar al supuesto intruso, cuando 
el califa soltó una sonorísima carcajada.

—Colocad a ese sujeto a mi derecha, que yo ya arreglaré cuentas 
con él. Abul sentía el suelo crujir bajo sus plantas, pero Harun no le 
dió tiempo a que desfalleciera su ánimo por más tiempo: adelantándose­
le le saludó con marcado afecto y dijóle:

—¿Ya estarás enterado ahora de a quién salvaste la vida? Supongo 
que cambiarás de opinión respecto a ocupar tan solo un modesto cttrgo 
en mi biblioteca, cuando puedes optar por cualquier dignidad dentro 
de los ámbitos de mi dominio.

Abul. el cual por encima de todo bien apreciaba el eStudio, sonrióse 
y ni siguiera Imaginó el solicitar otro cargo que el que ya había an­
helado. Y dió por toda respuesta:

—Recabo de Vuestra Serena Alteza tan solo el cumplimiento de lo 
tratado: déjeme ella cuidar de sus colecciones de pergaminos y demás 
útiles del saber. Cuán feliz me sentiré yo en el tranquilo remanso 
donde se lee, piensa y estudia. Reitero mi solemne compromiso de ayu­
darle en un todo.

Luego que todos los comensales se tendieron sobre los divanes, se 
dió comienzo al banquete. Durante su desarrollo, Abul, que no esta­
ba habituado a todas las minuciosas prescripciones del ceremonial pa­
laciego, incurrió en una falta aparente, contra todas las reglas de 
urbanidad, que molestó, grandemente a su Señor y amigo: el estudian­
te cambió de repente el pocilio de café destinado al Califa por el suyo 
propio. Harún se sintió entonces tan ofendido que hubo de reprimir 
con severidad acto tan descortés, mas la sustitución de los pocilios ha­
bía sido hecha tan sigilosamente, que tan solo el Califa se dió cuenta 
de ello y, entonces pensó para sí que era más juicioso no abochornar 
en públlco a su devoto amigo.

Cabe observar aquí cómo las personas que ocupan elevadíslmos car­
gos en el Estado se habitúan de tal modo a ser agasajadas y tratadas 
con 'tan exagerado miramiento que todo quebranto de aquellas reglas 
las irrita y las desconcierta. Ello era lo que ocurría en esos momentos 
al Califa.

No pudo este último olvidar lo que había acaecido la noche anterior, 
y al día siguiente se encaminó a la biblioteca del palacio. Allí experi­
mentó el pesar de encontrar a su protegido en el acto de examinar 
a un can que acababa de dejar de existir.

—¿Cómo te atrevéis’a traer a este recinto sagrado un animal im­
puro?—interpuso el Califa, ciego de ira. Asimismo debo preguntarte 
por qué trocaste los pocilios de café anoche.

—Yo estoy cumpliendo en un todo con las condiciones del pacto—re­
plicó Abul sin Inmutarse.—Yo te estoy ayudando de la misma suerte 
que tú me ayudaste. Yo no bebí .tu café; sólo íi ?í. el hacerlo. 
Este can lo ha bebido y obsérvalo con tus propios ojos. ■

— ¡Envenenado!—gritó el Califa.—¿Sabes tú quién fué el que puso 
ese tósigo en el café?

De las Indagaciones que en seguida se hicieron, fué averiguado que 
el culpable habia sido el huésped sentado a la Izquierda del anfitrión.

Se trataba de un emir que habia sido otrora derrotado por las 
huestes del Califa, y su viaje a la corte habia tenido por pretexto 
el conseguir un tratado favorable a sus pretensiones, pero en realidad 
habia sido su verdadero motivo el acechar la oportunidad de matar 
al Califa y lograr luego de su sucesor mayores ventajas para los fines 
que perseguía.

Unos días más tarde, cuando la conspiración había sido debida­
mente aclarada y ajusticiado el cabecilla de la misma, Harún volvió 
a conversar con Abul:

—Tuviste sobrada razón, amado amigo mío, en decirme cuando aban­
donado de todos me recogiste en tu . casa, que un amigo leal y honrado, 
no obstante su pobreza, era una ayuda más certera y eficaz que la 
que se obtiene de aquellos supuestos amigos que viven en la opulen­
cia. Jamás podré compensarte en la medida de tus merecimientos, 
porque tus necesidades son harto fáciles de satisfacer, y tan moderados 
se formulan tus deseos que ya nada puedo hacer por tí. Te lo asevero 
desde lo más profundo de mi corazón, que mientras viva yo te querré 
con el mismo desinteresado amor que tú me profesaste desde el prJ 
mer momento en que me hallaste en tu camino.

Al abordar a un extranjero que a tu paso encuentres, nunca seas 
el primero en rechazar su deferente saludo o su Invitación a la amistad, 
porque muy bien puede ser el enviado por el misterioso destino para 
cambiar favorablemente el curso de tus días.

Use el Tren
Le proporciona Confort, 
Seguridad y Puntualidad 

en el Servicio.

Ferrocarriles Unidos 
de la Habana

SUS SEGUROS SERVIDORES

Es Fácil Conservar 
Jóvenes las Caras

Para embellecer en seguida su cutis, y conservar 
luego esta belleza y lozanía juvenil, necesita usar Cera 
Mercolizada pura. Esta cera hace caerse en invisi­
bles partículas el ajado y descolorido cutis exterior. 
Las descoloraciones y manchas como amarillez y un­
tuosidad, desaparecen inmediatamente con la Cera 
Mercolizada, Su cutis se pone entonces suave, terso 
y lozano, Su cara luce joven y blanca, La Cera 
Mercolizada hace resaltar la belleza oculta. Saxolite 
en Polvo reduce las arrugas y otras señales de la 
edad, Disuélvase una onza de Saxolite en Polvo en 
un cuarto de litro 'de bay rum y úsese diariamente 
como loción para la cara. En todas las boticas, 
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